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“Lo que somos y lo que hemos de ser sólo a 
los españoles nos incumbe y ya lo hemos diri­
mido en nuestra Cruzada; si entonces nos lan­
zamos solos, con nuestra razón y el vaJor de 
nuestro corazón, a la empresa gloriosa de libe­
rar a España, imaginaos de lo que seríamos ca­
paces después de nueve años de preparación 
para defender nuestra soberanía o nuestras li­
bertades.”

FRANCO

,XTO ANIVERSARIO DE LA VICTORIA
__________________________________________________________________ _—:-------------------------------________
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tña entera conmemora hoy con unánime fervor la fecha en que 
francisco Franco ganó para la Patria la libertad y la paz

Victoria de España
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PASAN los años con sus trabajos y sus días henchidos de 
ilusión y de angustia, de fervor y de anhelo fecundo, y 
van llegando periódicamente las efemérides gloriosas, 

en las que ondean las banderas de la Victoria como espuelas 1 punzantes que asaetean los ijares de los azules cielos de la 
Patria. iQué nos dice el espoleo incesante de las banderas cu­
briendo, bajo la sonrisa tenue de la prixnavera, el desfile apre­
tado, grave, aligero y militar de las juventudes de España? Al , 
cabo de los años, todavía quieren muchos, dentro y fuera de 
la Patria, desconocer el sentido político, económico y social, el : 
sentido humano que constituye la esencia y el nervio, el im­
pulso y la trayectoria de nuestra empresa política. Nun­
ca hubo en la historia de las naciones un movimiento 
popular de tan hondas raíces en la entraña del ser y del 
quehacer, del pasado y del futuro de una comunidad de destino 
que sufriera en propios y ajenos tal desgana de comprensión 
y entendimiento como éste nuestro capitaneado por José An­
tonio en los dias aciagos de la Patria en ruinas, ya que la sor­
dera, el resentimiento y la mala inteligencia, en tumulto de pa­
siones, anegaba los corazones de los ho'mbres dé España. Por 
ello, la Victoria hubo de ganarse con la sangre de los mejores, 
y por ella, en ese trance amargo de perdición y suicidio colec­
tivo de ruina y esclavitud o de salvación del hombre y de lai 

esencias hispánicas, la Providencia quiso darnos a Francisco 
Franco, Caudillo de la Unidad, de la Libertad y de la Grandezit 
de España.

'Han pasado los días con sus trabajos y angustias, y la Pa 
'ma sé reconstruye sobre los escombros de las aldeas y la de- 

■. ilación délas almas. Ganada 1- Victoria, lo primero que urgi3 
erO. yugar en unidad quereres, y de destino a los hombres y 
a las tierras de España. Somos un pueblo que ha vivido siem­
pre bajo el arco r-nitario de la hermandad entre los hombres. 
Hermandad par¿ cumplir su destino como españoles. Y hir- 
mandad para cumplir su destino trascendente como humanos. 
Todo país esznc^'menle católico lleva en si.mismo el sello de 
la tendencia unitaria, dijo Maccini hará más de un siglo re­
firiéndose precisamente a las bases firmes y eternas de la na- 

■ cionalidad española. Y nuestro Ministro de Asuntos Exteriores 
ha dicho- en muy reciente y solemne ocasión: "La inspiración 

'católica; citaría es el impulso esencial de nuestra política." Esa 
de unidad que en los suelos de España es sagrada,
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LIBERTAD DE ESPAÑA, 
LIBERALIDAD ESPAÑOLAPor Eugenio MONTES

(De la Real Academia Española)

n las banderas de la Victoria y ondea siempre, bajo to­
tes y todos los cielos, allá donde se levante una enseña i militante y misionera comunidad nacional.
de la unidad, la libertad de los hombres, la libertad 
el hombre.. Es también, por ese sentido humano que 
eolítica de España a través de los siglos, por lo que n todo momento los españoles han sido los paladi- 

’rtad de los hombres y de los pueblos. Libertad que 
•bajo en cooperación, ayuda mutua, independen- 

ca, auxilio al desvalido, camaradería, sacrificio por
vmún, amor al prójimo,y respeto y servicio por el ser 
no. La libertad que florece dentro del orden, en la 

de los intereses, en la grandeza nacional y en la vida 
de todos los que trabajan y coadyuvan al bienestar ge- 

l es la que ha defendido antes y ahora, con espadan de hi- 
juia, este magnifico y generoso pueblo de España. 1 con la 
i tad, la solidaridad. Lo social. Én esta época revoluciona- 

, de reajuste de fuerzas, de reestructura de la socit dad, de 
mlorización del hombre y de coyunda de los individuos bajo . 
signo de una protectora comunidad, ningún estado, ni nadie, 

tede inhibirse de las obligaciones que se derivan y deman­
an todos y cada uno de los que integran el gran cuerpo social. 

Muestro Moviñiiento, a las órdenes del Caudillo Franco, ha co- 
focado en el primer plano de lo social el imperativo dé la.Jus­
ticia, con el propósito de engrandecer la Patria en beneficio de 
us ijos, haciendo, de la economía soporte firme de la nación 

V poniendo la riqueza al servicio del ingenio, del estudio y del 
ra ajo cotidiano de los hombres. Las guerras civiles de este 
ig o, eminentemente revolucionario, han de yugarse- en el día f c Paz en un lema común: Servicio al hombre, bajo el

। 6 “anidad, de la libertad y de la solidaridad. ,iao ^as banderas de España sobre el cla- 
,, r e ’zn Pueblo enfervorizado en vítores a . anco, Caudillo dé la salvación de la Patria y 
*■ r®co r° las esencias unitarias y comunita- 
imn B n,U€stro destino político, por cuyo arco de 7/\\ “ñora^l v°lar PaJoma de la paz que <•* >

¿a
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Nuestro Moviñiiento, 
locado en «7 ’
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POLITICA DE LA CANCION

' toria contribuye hoy a la conmemoració n de la Vic- , con el presente número de 12 páginas, en el cual se haa, 0 fundir en una las dos guerras españolas últimas: la 'a Cruzada, como en la realidad histórica cido°TJCa ,0 1,1111 estado y as‘ ha Sldo amplían tente recono- de lo e ^na a °^ra Ejército español ha sido el depositario anti S ,naS l)uros valores morales de la Patria.. Por ello, las MAS Bo CrÓn,cas afr¡canas de SANCHEZ M. AZAS y TO- cac-aaAS enlazan con tan singular y aut< íntica signifi- ■ Ml»°n C°n IaS de Mai<UEL AZNAB y «EL T EBIB AKRU-1 \xv corresP°ntlen a nuestra guerra de Liberación. El 0^.a 'crsario de la fundación de la Leg ión viene, por visión de6’ & 'nserlar su heroico signo en esta fecha, y la re-, FRANCO 1°S- l>crn,anenfes valores militare»» del libro de ■ con dramátit> arÍ0 de Una Bantlera)> juegan simbólicamente 
fórmame 10 acierf° frente a la nueva Legión es pañola queM. ARDi'vf08 bravos alféreces provisionales • ¡ militares los tr J‘ ^RMIJO y K AZCaRRAG A. técnicos Ejército ,.eS’ cscribe’' sobre temas actuales < le nuestrosEjércitos del Ma r y el Aire.

CREO que fué Heine quien escribió esta frase Inmortal: «Con nuestras grandes penas debemos componer pequeñas canciones». Para la juventud es­pañola, el gusto por el coro y la voz uná­nime coincidió exactamente con el perío­do más desventurado y con la angustia más penosa de la Patria. En verdad, y pa­ra la Falange, en el principio fué la can­ción. Lo primero que golpeó los muros demasiado estrechos de nuestra vida na­cional fué una sincera y valiente música, llamada cada día a desvanecerse entre ti­ros y sangre: un himno'que convocaba las ilusiones de los españoles hacia unos ho­rizontes misteriosos, pero posibles.Todo el clamor y la avalancha de aquel verano de 1936 tuvo una música en el la­bio cuando todavía no tenía siquiera res­catada la gloriosa bandera nacional. Des­de el cabo de Finisterre hasta el Llano .Amarillo, todo el paisaje de España se desperezó al milagro de un himno, que bastó para que la unidad esencial e inicial de la guerra se fraguaba en las regiones

Por José Luis DE ARRESE más escondidas del entusiasmo y del sa­crificio.Por aquellos maravillosos acordes que se elevaron del corazón y de los labios de España entera—unos, a plena voz, en el campo de batalla, y otros, susurrando ape- nas_en la sombría pesadumbre del marti­rio—se unieron nuestras voces interiores en un instante histórico, que hoy consti­tuye ya casi sustancia de la Patria renaci­da y fuerte. Aquellas estrofas que daban alegría a la muerte y que, aprendidas en la, clandestinidad, surgieron de pronto en todos los corazones con una voz espontá­nea y milagrosamente madura, hicieron, después de tantos lustros de silencio, de yerma hosquedad y de melancolía españo­la, que apareciera erguida, ante el asom­bro del mundo, está España eterna, lan­zada de repente a la conquista de un libre respiro.Todo el pueblo español, de una región a otra, comenzó a cantar, espigando'en el te­soro de su música perenne, como si qui­

siera con ello aportar como un don, una se­ñal original e inconfundible a la vida nue­va; porque, en definitiva, la música es la que da medida y edad a la política y a la alegría de los pueblos.Pero hoy no es todo regocijo y armonía en este momento histórico.España, la que hizo de su destino voz de misionero; la que hilvanó su historia en defensa siempre de la civilización de Cris­to; la que salvó a Europa y fundó a Amé­rica y a Filipinas, piensa que otra vez se halla todo en trance de perecer, y que es preciso que una única y cristiana música se haga oír sobre el estruendo de este mundo en desacuerdo.Camaradas del Frente de Juventudes: en este l.° de abril, Día de la Canción, por­que es el Día de la Victoria, acordaos que España no está en el mundo para regocijo de turistas, sino para velar por que un des­tino civilizador se cumpla y afilar vuestra música como una plegaria, cncamirada devolver ’•» “nidad y la ahgria al mund

Hace hoy un año escribía 
yo en estas mismas columnas, 
literalmente: ” C o nmemora- 
mos. el hecho feliz, al que tu­
vimos que llegar por atajos de 
desgracia y sangre, de un fu­
turo español dependiente tan 
sólo de nuestro albedrío. Con- 

• memoramos esto: que España 
pueda ser sujeto de su deci­
sión propia, no necesariamen­
te objeto de la ajena. España 
en la plenitud de su persona­
lidad. Y persona es, según la 
doctrina aquiniana, un ser 
subsistente por si mismo, y 

. según la doctrina de Kant, un 
fin en si, no mero medio.

El profundo señtido de la 
victoria, la justificación de la 
guér¡a está: sobre iodo, en és­
to; en que nuestro porvenir 
ño dependa de nada ajeno a lo 
español. Lo que justifica y le­
gitima de un modo supremo 
nuestra decisión de 1936, 
nuestra victoria de 1939, es la 
exigencia de ganar un Estado 
capaz de asegurar la indepen­
dencia española más allá de 
todos los comités del Este o 
del Oeste, más allá del propó­
sito político de las estepas o 
de las islas, de una campaña 
de tal Prensa o de tal radio. 
En consecuencia: ■ carece de 
lógica quien, habiendo parti­
cipado en el Movimiento del 
1S de Julio, temiese ahora que 
el deseo español de asegurar 
nuestro destino debería cur­
varse ante deseos extraños y 
España adoptar el color políti­
co grato a esa o la otra canci­
llería, a ese o el otro periódi­
co extranjero.

Es absolutamente ingenuo 
y provinciano imaginar que 
cuando acabe la guerra actual 
el mundo tendrá una sola co­
loración política, pues¡ ni esta 
guerra obedece a ideologías, 
sino a una contraposición de 
grandes potencias, ni jamás la 
Historia ha conocido la adop­
ción por parte de la diversi­
dad humana de una sola ten­
dencia o un solo y ynico ma­
tiz.”

Estas palabras renuevan su 
vigencia en este nuevo aniver­
sario, cuando la guerra está 
llegando a su fin. A su fin sin 
finalidad. Se equivocan los 
que suponen que ahora va g 
triunfar esta o aquella idea, 
como si esa cosa tremenda, 
terriblemente real que es la 
Historia, aceptase sumisa y 
pasiva ninguna posición ideal 
y menos de una "idea polí­
tica".

Se equivocan los que pien­
san que ahora el mundo va a 
ser todo él demócrata, o todo 
él no demócrata, o todo él so­
cialista, o todo él capitalista, 
pues en ese sentido, como uni­
dad de hecho, como materia 
homogénea, el tal mundo nun­
ca ha existido, ni existe ni 
existirá hasta la consumación 
de los siglos.

Una idea asi, de tal modo 
ajena a la realidad, que es 
siempre resistencia, puede só­
lo ser postulada para la ínsu­
la de Utopia, para el país del 
éter, no para este planeta sub­
lunar poblado por hombres.

El hecho de que haya Esta­
dos, plyraJidad de soberanías, 
se funde en la evidencia de 
esa heterogeneidad. En un ri­
gurosa sentido fáctico, mate- 
malme-ite, el "¡mperium mún- 
di” no tiene m consistencia ¡

que la vaga y espectral de& 
sueño y de la ilusión. Pero Zd^ 
política no es cosa de ilusoaa 
Y el que la ve y la concibo des 
un modo ilusorio, ese resulta# 
pronto desilusionado.

Ni siquiera lo más espiri-í 
tual, lo más desprendido de lal 
materia, que es la Religión^ 
ha sido nunca, dé hecho, uní* 
versal bajo una sola forma», 
Cristo murió para salvar 
todos los hombres, peto elám* 
bit o de la Cristiandad no háf 
abarcado jamás el Universa/-, 
entero. Y si a los mil nove* 
cientos doce años de la muer* 
te del Redentor todavía hay' 
inmensos espacios bajo otrosí 
credos, millones y millones de:; 
gentes ausentes disú gracias 
no regidas por su ley, ¿cóma- 
voy a creer yo que ni a los die* 
cinueve días ni a los diecinue­
ve años de la proclamación de 
la democracia vaya el entero 
Universo a uniformarse bajo 
tal opinión? Aparte de que la 
tal democracia, según creo, ya, 
fué divinizada en 1789, y, se­
gún sus propios panegiristas 
vocean, en algunos países, in­
cluso europeos, todavía no ha, 
recibido culto oficial. Y nue-> 
vamente tuvo que ser procla­
mada, si mal no recuerdo, en 
1918, en vista de que la divis > 
nización anterior no había en­
carnado en realidad univer­
sal. Sin que tampoco entonce»», 
consiguiera su objeto, pues la * 
réplica que la realidad, la vi­
da, la existencia dió a tan en­
fática proclama fué inmediata 
y contundente,' pues casi al 
mismo tiempo surgieron dic­
taduras, aunque de índole dis­
tinta, en Rusia, en Turquía, en 
Portugal, en Italia, en Espa-i 
ña. Surgieron Lenin, Mustafaí 
Kemal, Sidonio, Muséolini y£'. 
el general Primo de Rivera. ■<

Nuestros antepasados vie­
ron claramente que sólo la re­
ligación por el espíritu, la es­
piritualidad por todo lo alto, 
eso y sólo eso es lo único quo 
podría unir. Pues, a medida- 
que se pasa del espíritu puro i 
a la realidad impura, impurí-J- 
sima por su propia sustancia/ 
lo que se encuentra es siem­
pre resistencia, diferencia, he*, 
terogeneidad. Será la diversi-í 
dad sirena dulce o sorda J 
amargura. Podrá al uno pare-* 
cerle encantadora y al otrd¡-‘ 
lamentable. Pero plazca o dis­
guste es, desde luego, la tra­
ma misma de lo real, de la 
existencia.

Asi, pues, tras la guerra, 
unos pais.es serán democráti­
cos y otros no. Además de que 
esa equivoca palabra tiene ya, 
desde siempre, múltiples sen­
tidos e interpretaciones muy 
distintas. I n g la térra, por 
ejemplo, se llama democracia 
porque es una aristocracia.- 
Rusia se llama democracia 
porque es una autocracia.

La democracia española es 
distinta de la inglesa y de la 
rusa. La nuestra es la munici­
pal y gremial de las "cartas 
pueblas" y los fueros para en­
sanchar Castilla y edificar. 
Democracia para la fundación 
y el despliegue de las posib* 
dades creadoras dentro d 
creencia, el anhelo y'la V 
da por la autoridad.

Tic aquí; pues, por 
to, tres demor- -*' 
porque di
(Contir
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| LA NUEVA OFICIALIDAD PROVISION.
La casi totalidad de los soldados universitarios del Ejército 
Nacional acudieron a las Academias para alféreces provisionales
LOS CURSILLOS DE FORMACION DURABAN DOS MESES

Jamás un alférez

C
ON un Júbilo siempre 
fresco conmemora hoy 
España, por sexta vez, Ja 
Victoria. El eco marcial 

del paso victorioso de los Ejércitos 
nos trae el recuerdo de aquella jor­
nada en que se puso fin a la lucha 
para iniciar una nueva etapa de 'a 
vida nacional. Desde aquel moinen. 
to pudimos mirar esperanzados a 
nuestro porvenir y nació en nos­
otros un afán tenaz de resurgi­
miento, que se revela ya en fnito,s 
tangibles y en esta nueva vida y 
este nuevo espíritu de que estamos 
animados.

Como elemento de valor incalcu­
lable para la existencia de nuestra 
Patria está el Ejército, al que, pre­
cisamente por eso, los Gobiernos 
republicanos trataron siempre, de 
hundir. Era preciso afrontar la 
empresa de rehacer, sobre bases 
más fuertes, a aquel elemento de 
Vida social, en ej que se habia pro­
curado la escisión y el desprestigio 
de los Jefes. Nuestro Caudillo lo 
entendió así, y, al mismo tiempo 
que le dotaba de cuantos elemen­
tos le eran precisos en su misión, 
consiguió darle una mayor altura 
moral, en consonancia con el espí­
ritu de nuestras viejas y ejempla­
res Ordenanzas.

Cuando veamos hoy desfilar, en 
columnas apretadas, a este Ejérci­
to quo un día respondió a la voz 
de Franeo dnsdo los campos del 
L'sno Amarillo para iniciar la re­
conquista de la Patria, pensemos 
que ya no volveremos a aquel es­
tado de indefensión y de incuria en 
que se tuvo por tanto tiempo a 
nuestra España. La expresión más 
alta de la improba tarca a que ha 
estado dedicada España durante 
estos últimos años es ese Ejército, 
dotado de uno de los elementos de 
riás incalculable mérito: el valor 
humano de sus componentes y el 

vestiglo de sus mandos,
Para nutrir ios cuadros de este 
jército no se disponía de los nan- 
s subalternos suficientes, y en- 
nees se pensó en los oficiales 

isionales, que fueron nervio de 
itra Cruzada, y que al hacerles

pidió un

Nuevos oficiales del Ejército, que, una vez realizados los cursos en 
Academias de Transformación, recibieron de manos del Caudillo,

las 
en

un solemne acto celebrado en las ruinas del Alcázar de Toledo, los títu­
los de teniente»

efectivos habían de reafirmar su 
magnífico espíritu, su capacidad y 
su eficacia. Miles de ellos han pa­
sado ya por las Escuelas de Trans­
formación para completar una
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preparación que antes no se les ha­
bía podido dar por la premura de 
la guerra, pero que ahora era ne­
cesaria e Imprescindible para des­
empeñar todos los destinos de ofi-, 
cial de cualquier Arma.

LOS OFICIALES PRO­
VISIONALES EN LA 
GUERRA DE LIBERA­

CION
Ya va larga de años la-fecha en 

que Franco hizo un llamamiento a 
nuestra juventud heroica para sal­
var a España. Los mozos fornidos 
de nuestros campos, los labriegos 
de nuestras besanas dejaron los 
aperos de labranza para lanzarse 
a la batalla. Y con ellos, cogidos 
de la mano, empuñaron el fusil los 
universitarios.

Los mandos de nuestro Ejército 
eran pocos en relación con el nú­
mero de unidades que con la movi­
lización se formaban, y los claros 
que en ellos iban dejando el acero 
y el rencor enemigos creaban nn 
problema de difícil solución, al que 
habia que atender quizás como el 
más urgente de la guerra. Enton­
ces fué cuando aparecieron en .os 
frentes de combate aquellos jóve­
nes estudiantes con una estrella 
de seis puntas sobre el fieltro ne­
gro cosido en la sahariana. Habían 
recibido la enseñanza precisa para 
mandar a nuestros bravos solda­
dos, y el Caudillo puso en ellos to­
da su confianza. Ser oficial provi­
sional constituía, y constituye hoy, 
un honor al que toda la Juventud 
española aspiraba. Asi hubo que 
ampliar las Academias que para 
ellos se habían destinado y crear 
otras. Riffien, Granada, Burgos, 
Avila, Sevilla, etc., acogieron con 
cariño a aquellos alegres mucha­
chos, fuertes de espíritu y con 
temple de héroes, que llegaban pre­
surosos, llenando el aire de alegres 
canciones, para obtener ese pre­
ciado título, del que jamás ningu­
no pensaba cobrar más que la pri- 

; mera paga.

puesto en retaguardia
LAS ACADEMIAS PA­
RA ALFERECES PRO­

VISIONALES
Nunca se supo cómo llegaban al 

frente las noticias de lás convoca­
torias de las Academias para alfé­
reces provisionales. Unos volvían, 
después de realizar los cursos, y 
explicaban a los que hasta allí ha­
bían sido sus compañeros el trá­
mite y la forma en que ellos po­
dían llevarlos a cabo. Fué muy ra­
ro el estudiante, el universitario, 
que no solicitó el ingreso en algu­
na Academia. Todos querían ir; 
pero se daba preferencia a los que 
tenían más antigüedad en cam­
paña.

El trámite era por demás senci­
do: Se hacia Ja solicitad, y con ella 
se acreditaba la condición de com­
batiente y el tiempo de servicios 
en primera línea. Con la instancia 
había de ir la certificación de es­
tudios o el título de bachiller. Y 
nada más. Un día se recibía un 
oficio de la Academia ordenando la 
incorporación del soldado para 
realizar ios cursos, y allá marcha­
ba el nuevo cadete, soñando con su 
estrella de seis puntas y con obte­
ner una buena calificación para 
poder ir a la Legión o a Regula­
res. Porque, eso sí, jamás un alfé­
rez provisional pidió un puesto en 
retaguardia.

PROGRAMAS DE ES­
TUDIOS

Las Academias de alféreces 
provisionales no fueron otra cosa 
que un fiel reflejo de nuestras glo­
riosas Academias, y como en és­
tas, la vida escolar del alumno, 
siempre jalonada por las caracte­
rísticas de un centro militar, em­
pezaba al toque de diana y se des­
envolvía entre clases teóricas y' 
prácticas: gimnasia, natación y 
algunas veces, muy contadas, 
otros deportes. La formación mili­
tar se desarrollaba, como es lógico, 
hasta donde se podía alcanzar en 
un curso intensivo de dos meses, 
dentro de los conceptos generales 
del conocimiento del hombre, las 
armas y el terreno. Desde primera 
hora de la madrugada. hasta la de 
la primera comida, unas seis ho­
ras, aproximadamente, los cadetes 
hacían instrucción y prácticas de 
tiro, y por la tarde tenían clases 
teóricas, en las que se les daban 
los conocimientos indispensables 
para poder cumplir con sus debe­
res de oficiales. Adquirían allí su­
cintos conocimientos del régimen 
interior de ios Cuerpos, las Orde­
nanzas, algo del Código de Justicia 
Militar, nociones de Topografía, y, 
además, se les daban con frecuen­
cia conferencias de Moral, para 
consolidar sus virtudes militares.

En muchas ocasiones, los profe­
sores de las Academias próximas 
a los frentes do combate man­
daban alguna unidad y daban lec­
ciones sobre el ejemplo de la ope­
ración realizada el día anterior.

de mundos nuevos. Así, vosotros, 
habéis de dar a España un mundo 
nuevo; mejor, la consecución de la 
paz para el imperio de la Justicia 
y el logro del respeto unánime pa­
ra la Patria madre. Tenéis, con la 
juventud de vuestros corazones, la 
gran dicha de saberos paladines de 
la causa santa de la dignificación 
y grandeza de España. La sangre 
que derramaréis cuando, con una 
estrella en la bocamanga, os pon­
gáis al frente de los hijos de esta 
tierra santa, no será estéril; yo os 
lo prometo.»

Esta fué la consigna y el manda­
to del Caudillo a sus jóvenes oficia­
les provisionales, con los que rupo 
lograr la Victoria.

. . M. ESTEVEZ

Los cadetes de las 
este sexto aniversario de la 
do perdura la estampa de sus 
claros entre sus filas, pero los 
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durante un desfile. Son los mismos que hoy, en
su inquebrantable adhesión al Caudillo. En nuestro recaer, 

formaciones. El acero y el rencor enemigos dejaron numeroso» 
no quedan vacíos. En ellos formarán siempre, en gigantesco desfile, 
camaradas oficiales provisionales caídos

renovarán

espacios
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FIISTORIA Y LOA DE LOS
ALFERECES PROVISIONALES

Por Pedro CARRENO

E
N los últimos días de 1936 hi­
cieron su aparición en los 
campos de batalla de España 

los alféreces provisionales. Yo aun 
recuerdo el primero, un íntimo 

de la infancia, que se presentó a 
visitarme en el oscuro cuarto de 
una causa de cierta ciudad sitiada, 
en el qu convalecía de una en­
fermedad adquirida en ¡a* largas 
noches de vela y de insomnio en 
mi servicio de patrulla a través 
dé lás calles desierta»-y hostiles, 
desda cuyas ventanas acechaban 
lo» «pacos». Era un uniforme nue­
vo, muy nuevo, sobre el cual, en 
el pecho, montada sobre una cinta 
negra de diez centímetros do lar­
go por cinco de ancho—dimensio­
nes reglamentarlas—brillaba una 
estrella de'oro. de seis .puntan, em­
blema del mando. Apenas sí en la 
oscuridad de la estancia, mal 
alumbrada por una bujía de cera, 
acerté a divisar otra cosa que 
aquella simple estrella dorada que 
me llenó de envidia y de ánimo. 
Porque—y esto lo hamos sabido 
bien los que en los primeros me­
ses hicimos la guerra-teñíamos 
muy pocos oficiales. Gracias a 
Dios que la excelencia suplió a la 
escasez. Pero como pocos, tenía­
mos los menos con que nunca ha 
contado Ejército alguno, Los que 
en nuestra infancia conocimos 
las necias fábulas sobre la pléto­
ra de jefes militares que gravaban 
el presupuesto, quedamos en la 
guerra más que convencidos de 
que aquello era uná necedad y 
una estupidez de la propaganda.

Sin que queramos señalar que i 
era difícil aprobar el cursillo vn

Compañías hubo, en los comien­
zos de la guerra, que tenían ún 

'teniente por'capitán y un par de
sargentos. El resto se suplía con

una Academia de provisionales, si 
debemos decir que también se sus­
pendía a bastante gente, sobre to­
do por faltas de disciplina o porque 
se comprobaba el poco espíritu mi­
litar de que estaba dotado un 
alumno.

Es Indudable que en estas Aca­
demias se preparó a los cadetes no 
sólo para la guerra, sino también 
para las duras pruebas a que ha­
bían de ser sometidos más tarde 
en las de Transformación. Su ca­
rrera militar empezó en aquéllas, 
después d e haber adquirido un 
caudal de las mejores virtudes mi­
litares en los campos de batalla.

EL CAUDILLO Y LOS 
OFICIALES PROVISIO­

NALES
En algunas ocasiones, el Caudi­

llo visitó las Academias de oficia­
les provisionales. Se presentaba 
de improviso, cuando menos se le 
esperaba, y les dirigía palabras lle­
nas de afecto y de patriotismo. 
Cierto día oi referir una de estas 
visitas de Franco a sus oficiales: 
Los alumnos disfrutaban del des­
canso de una hora que se les daba 
después de la instrucción. Liona. 
A la puerta del viejo caserón -on­
de estaba instalada la Academia se 
paró de pronto un coche, del que 
descendió el Caudillo, con el consi­
guiente asombro del centinela, que 
no acertaba a dar la llamada a la 
guardia para que formara. Los 
caballeros alumnos recibieron a 
Franco en medio de un indescrip­
tible entusiasmo. Luego, formados 
en el amplio comedor do la Escue­
la, rígido--, hieráticos, escucharon 
una de sus más encendidas aren­
gas: «Estáis aquí—les dijo el Ge­
neralísimo—llevando vida de hu­
mildes franciscanos, a tenor con io 
que imponen las circunstancias de, 
la Patria, que ha de ser austera en 
todo, en todo humilde, menos en el 
ideal, de cuya grandeza lleváis vos­
otros el eco dentro del corazón. Ese 
corazón que habéis sabido templar 
en los duros combates contra el

paisanos voluntarlos, dotados por 
...  difícilla naturaleza para él arte 

de mandar.
Y los primeros oficiales 

alónales, formados en tres 
reclutados exclusivamente

provi­
nieses, 
entre

enemigo 
nuestra 
aquellos 
salieron

de nuestra España y de 
civilización. Sois como 
otros bravos que un día 
humildemente, callada-

mente de I spafla, y otro regresa.

la'juventud universitaria de Fran­
co—lo mejor, la flor y la gala de 
España—tenia un resuelto aire 
marcial, un firme aspecto militar 
que nadie hubiese Imaginado en 
ellos muy pocos meses antes, 
cuando compartíamos las ocupado 
nes académicas, o en círculo pe­
ripatético dlstraímos nuestras 
preocupaciones Intelectuales a tra­
vés de los caminos de los par­
ques, el libro al brazo, gozando 
de la difícil primavera y del torvo 
y mentido verano de 1936. «Los 
homes—decía el almirante don 
Pedro Niño, conde de Buelna— 
deuen acometer sus fechos con la 
aiudá de Dios e con buena orde- 
nanxa.» Buena ordenanza, aire 
marcial, espíritu de servicio, vo­
luntad de mando y decisión ab­
soluta de victoria, la tenían has­
ta sobrarles los alféreces que des­
de el invierno dei primer año de 
la guerra iban surgiendo de la 
dura forja de las Academias, pa­
ra ser enviados, tras apenas una 
decena de días en sus casas—el 
último adiós muchas veces a los 
padres, a los hermanos, a las no­
vias—, a los duros escenarios de- 
nuestra guerra de Liberación, tan 
bien por tantos hecha, tan pron­
to por algunos olvidada. «Aluda 
de Dios», hemos de reconocerlo, 
la' tuvieron siempre. En el Alcá­
zar. de Toledo los cadetes, como en 
Oviedo, en Teruel, en Belchlte o 
el Ebro los alféreces provisiona­
les. Porque fué con la ayuda de 
Dios y muy escasos medios de los 
hombres, suplidos con coraje y vo­
luntad. como pudo ganarse aque­
lla guerra, con tanta heroica de­
cisión iniciada, con tanto brío 
mantenida y tan felizmente ter­
minada en una mañana abrile­
ña en la que. en los recodos cam­
pesinos y en los parques ciudada­
nos, comenzaban a abrirse al aro­
ma de la primavera las más. be­
llas flores que haya tenido Es­
paña.

enviados a los frentes de comba­
te. Ninguno, absolutamente ningu­
no, quedó en la retaguardia. En 
nuestra guerra y para nuestra 
juventud, «retaguardia» ha sido el 
permanente sinónimo de «deshon­
ra». .Estar en la retaguardia era 
a los ojos de nuestra generación 
sustraerse al deber imperativo, 
categórico casi de la lucha, del 
esfuerzo, del sacrificio y de .las 
alegrías del frente de batalla. 
Porque la guerra—bien lo apren­
dimos en aquellos aftas • 
triste para los viejos, para las 
mujeres y para los cobardes. Los 
que en la infancia leimos al más 
mentiroso de todos los escritores 
de Alemania — aquel Remarque 
que engañó nuestros primeros 
aíios — supimos unuy pronto . que 
combatir era alegre, y que nada 
era más hermoso que la lucha en 
el campo abierto o en la barri­
cada ciudadana, compartiendo en 
comunidad la escasez y el frío,, 
el calor y la sangre; corazón con 
corazón y alma junto a alma. 
Porque también las' almas saben 
darse calor en la guerra y des­
prenderse de su inmaterialidad 
para convertirse en alegre y can­
tarína llama.

Ser «provisional» era, pues, la 
equivalencia absoluta de una pre­
sencia en la vanguardia. Yo supe 
o vi el morir de algunos, dentro 
o fuera del parapeto, cumpliendo 
sin conocerlas casi cuanto las 
reales Ordenanzas de Carlos III 
exigen sobre, el valor y la ejem- 
plaridad del Cuerpo de Oficiales. 
Frente a Madrid, en la terrible y 
dura batalla de Brúñete, cayeron 
nnfehos. Los que me eran más 
queridos, porque juntos habíamos 
comenzando la vida y pensábamos 
acabarla, dieron su sangre sobre 
la tierra de sus juegos y manda­
ron sus tropas sobre los lugares 
en los que de niños hablamos 
jugado a los soldados, algo feu­
dalmente, con mal trabadas es­
padas de madera. Pocos tuvieron 
en su muerte lágrimas de amigo, 
porque entonces los amigos no llo­
rábamos ante la muerte, que al si­
guiente día podía esperamos tras 
un seto, junto a un vado, por la 
bala del enemigo, o en una en­
crucijada ciudadana, por la trai­
dora de los que, sin valor para 
salir al campo, se defendían de 
noche, amparados por la oscuri­
dad, desde los tejados de una ca­
sa. Porque de todos lados puede 
venir la muerte, y de todos, ‘en 
efecto, llegaba en aquella terri­
ble lucha de tres años, en la que. 
con la aspada de Franco, estaba

colina en colina, a lo largo y a lo 
ancho del Segre, y era recogido 
en silencio en, las filas enemigas, 
don je no había canciones. Y de 
nuestras filas, entre saeta mala­
gueña, seguidilla andaluza o jota 
aragonesa, surgía a veces el ru-
gir de cien pechos de 
que cantaban y querían

Br^ar la Cruz aquella 
aue '■formaban la onaefla de 
V el amia con que hablan

soldado,

la Patria 
de defen- 

[derla.»

Hasta, saa balas siman como can­
ciones en la espera de los campa­
mento». Así debieron Jllbar, al 
menos, en los oídos del alférez 
provisional Hernández Sagrado, 
caballero' laureado de San Fer­
nando, muerto en la posición de 
«El Pbigárrón», cuando ya alcan­
zado d» dos balas, una de ellas 
en el pecho, por donde la sangre 
brotaba a torrentes, pudo aún 
gritar su último «¡Viva España!», 
cumpliendo la consigna rigurosa 
de su canción de Academia:

de heroicos «caídos efectivos». 
Con ellos se hizo entonces la his­
toria de España, y se escribió, con 
esa tinta indeleble que surge de 
los corazones, lo mejor de nues­
tra epopeya. Los alféreces provi­
sionales se enamoraron de esa no­
via sin perfil ni cuerpo que es la 
gloria, y la cortejaron, como ,1o 
hacen los majos, cálida y contV 
nuamente, h: i la la muerte. Or- 
gaz supo dar a cada uno de su» 
oficiales provisionales sigo-diría- 
m> 3 mejor, bastante—del espíritu 
.legionario, y 1SÍ fué la muerte ta 
más cortejada novia de la juvenJ 
tud española. «Legionarios a lu­
char, legionaric, a morir», cla­
maban a nuestro.- cielos todos 1<* 
clarines de la Legión. y de las 
Academias surgió en e] mismo es­
píritu la clara legión c]e ¡os ven­
cedores. La de los qu, lucharon 
y murieron con su estrella <ie 
«provisional» al pecho desde el 
invierno de 1936 hasta áquel 2Í 
de marzo de 1939, en qt;e entra-

jugándose a la última carta 
destino de España.

Con la juventud que estrella 
pecho hacia la guerra, España

el

al
se

llenó de canciones bélicas. Nada 
como tina canción anima en el 
combate o en la marcha la vida 
del soldado, y allí, en el campo, 
aprendimos que la vida es her­
mosa si la animan las canciones 
del amor o de la guerra. Decía­
mos:

Eseueha. Eapafla, la canelón guerrera; 
canción de vocea y a^maa que son tuyas 
y labios que han besado tu bandera...

Los primeros oficiales provisio­
nales <1* nuestra guerra fueron

Y España escuchó durante tres 
años, con el alma en la boca, la 
canción de sus hijos que iban a la 
lucha y a la muerte. Cayeron a 
miles, y su sangre moja aún los 
campos y ablanda las piedras, 
porque nada recibe mejor la du­
ra tierra que la sangre caliente 
de los héroes y ninguna semilla 
da mejor cosecha en la Historia 
que este riego fecundo que es la 
sangre derramada sin tasa cuan­
do se la derrama por la Patria.

El corazón de las noches tenia 
latidos secretes, bajo las estrellas, 
que son la mejor luz de los cam­
pamentos. Quienes hayan estado 
en la cabeza de puente de Beichi- 
te no habrán olvidado cómo el eco 
de las canciones se propagaba de

SI «il <t>er en lucha Sera ves flotar 
vlctorlose la bandera, 
ante ceta violón postrera 
orgulloso morirás...

La retaguardia tenía también 
su humo: pequeftito y cobarde, y 
algo mediada la guerra nació en 
cualquier café una frase que hizo 
época, y que los oficiales provisio­
nales aceptaron con júbilo como el 
más cálid.;. y alto de los elogios. 
Se decía: «Alférez provisional, 
cadáver efectivo». Sin que esto 
fuese rigurosamente cierto, al­
go tenía de verdad. Un día era 
un amigo el caído en Madrid; 
otro, un . -.ermano el que can­
tara su úl ima canción de mar­
cha en el Ebro; mañana, un 
camarada el que diera su úl­
timo prese:-te en las dulces tie­
rras levantinas, por donde Fran­
co se asomó ai mar latino a me­
diados del año 37. Cuanto más an­
tiguas eran las promociones, me­
nor era el -ulmero de alféreces 
provisionales que habla en sus lis­
tas y más crecida la proporción

mos en Madrid, seguido., 
mirada admirativa y sus- 
un grupo de soldados de 
res, mudos de asombro 
prender que aquello hal 
do y que la vida ya no 
en la pasarela para c 
el Clínico o en aquel 
Oeste por el que el C9 
llano se asoma a Ma

no*

Y así fué como, c 
labios, estrella de se 
pecho, se hizo buena 
.guerra de España. Quie 
glorias del Cid no olvid. 
seiscientos Infanzones, tv 
mos suyos, que le siguieron . 
tlerro y a la aventura. Quien 
ñaña cante las glorias de F 
co, que son tantas, no puede c 
dar a estos Infanzones que fue
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que murieron cantando ante r-.n 
muerte, subiendo a lo alt0 la *4■..¡iff 
trofa en que está la mitad del «Wi—- 
píritu de la Falange: d
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afectivos»,

tjaSE una gran batalla 
,a¡ una pequeña escara- 

muza'o'simplemente un mo- 
„ m servido militar sobre ’aa 

sun no supuesta la presen- 
^de. enemigo, siempre posible, 

la mar no existe reta 
P°r^a" estúdiese el suceso técnl- 

ente y con la meticulosidad de 
¿ -nv -stigaciones de laboratorio y 
daedúz-se de lo que pasó, cuáles 
d i. en sido los barcos óptimos 
para'triunfar en la gran batalla o 
en la pequeña escaramuza o para 
desempeñar a satisfacción el mo­
desto servido ordenado.

Constrúyanse esos barcos, y -un 
así nos expondremos a que para 
la futura batalla, escaramuza o 
simple servicio, estén ya anticua­
dos, sobre todo si, afortunadamen­
te, tardan en llegar.

Este conocido fenómeno que vio­
lenta las permanentes leyes de >a

lar el porvenir por lo sucedido, es 
de grave preocupación en épocas 
como la actual, en que la veloci­
dad de progreso de los armamm- 
tos alcanza proporciones de vérti­
go. ¿Cómo construir material flo­
tante que no sea de urgente em­
pleo si se sabe positivamente que 
mañana bordeará los límites de ’c 
inútil? O planteado de otra ma­
ñera: ¿Cuáles serán los barco? 
óptimos para intervenir o mante­
ner la neutralidad en el futuro 
conflicto ?

Nuestro Estado Mayor de la Ar­
mada, estamos seguros, se habrá 
hecho esta pre junta en más de ana 
ocasión desde que—hoy hace ?eis 
años—empezó a ordenar y asifi- 
car las experiencias acumuladas en 
nuestra segunda guerra de Inde­
pendencia,' que bien puede llamar­
se así, como lo demuestra lo ocu­
rrido después, el Movimiento Na­
cional.

Programas, bases, personal, industria
7

Pero pocos meses más tarde se 
inauguraron otros campos de en­
sayo, de proporciones gigantescas 
al lado de los nuestros, porque 
abarcaron al mundo entero, y en 
ellos se presenta una aviación cu­
yo preconocimiento se llamó uto­
pía por los no avisados; aparecen 
armas que funcionan con energías 
inesperadas, como la magnética o 
la acústica; se utilizan bombas vo­
ladoras o cohetes estratosféricos y 
se destierra el previsto gas, augu­
rador de éxitos de Iprés, y se im­
planta la Imprevista doctrina del 
desembarco, fracasada deflnltiva-

El Ejército del Aire

Por M. ARDENU
mente en los Dardanelos. ¿ Cómo, sabiduría del buen Rey Carlos III
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Siempre fué España tierra en 
que florecieron fuertes indi­
vidualidades en todas las ma­

nifestaciones de la actividad hu- 
' mana, de las Ciencias a las Artes 
l y de las Letras a la Religión. Y 
siendo la guerra una de las Be- 

I lias Artes, según es sabido, par- 
| ticipando por igual de la Ciencia, 
le» su preparación, y del Arte, en 
su aplicación, no podían faltar en 
este campo, y verdaderamente 
nunca faltaron, grandes capita­
nes y valerosos e intrépidas sol- 

I dados, que elevaron nuestro pres- 
• Hgio a alturas inmarcesibles, 
asombrando con sus hechos haza­
ñosos a la Cristiandad.

Si esto ocurriera de antiguo en 
los clásico# Ejércitos de todos los 
tiempos, conquistando renombre 
universal, por su valentía y aco­
metividad, para la española In- 

mtería, "la mejoi d.el mundo", 
H t tTJ'ó no había de suceder al apa
<recer en liza la Aviación, el arma 

1 ’ 6* propicia para las actuacio- 
fnt ;'fJs ^'viduales, audaces y sor- 

IV rendentesf...me 
allí..

orante °°

ijl y‘ .ew asi fué. Desde, un 
TI P,'lnclPío, y no obstante la penu 

ria de medios con que se desen­
volvió en nuestra Patria la nue­
va conquista de la inteligencia 
humana, el factor hombre fué mil 

<~es superior a todos los adelan- 
°s de la técnica, síiperandot a 
uerza de arrojo y valor, los ’de- 
ectos de que aquella adolecía o»i 
s primeros tiempos, en que ape- 

Ras si era algo más que una bella lusión.
. ü.” ^9° martirologio va tra- 

ndo el camino por el que aiutn- 
a tmperturimble la Aviación es­

pañola durante años de oscuridad 
ignorancia en cuanto se refiere 

l dominio del aire. Van ganán- 
- aVas con heroico y tenaz 

,pPnn- A log primeros e incier- 
si«,1JnqIneCe’es Cliatro Vientos 

n audaces intervenciones 
mund^t>a"lí~ Pri,nera vez en el 

Aviación actúa en 
-r„°nes guerra— que señalan
r/ ®an£riento rastro los prime- 
bra f>rn^>rea heridos en vuelo por bala enemiga. P
e¡R^<fV^Í0’ ,vasta cierto punto, 
élu^en^1 C°n c™*™* he- 
SÍXah? StOCkS" «e al- 
je¡ 14 a 61 'obrante de la guerra 
ímnn-f' ^^ndo cobrado ya 
la oi^a,!C,a 1/1 aP°rtamón aérea a 
^ione ra’ después de sus actua- 
Jomal en hs camPos de Europa. 
’ « "“Estíos aviadores en

boPTra^"aS de Marruecos, 
Ccntel B)ércit0 en 103 

levadas^ W,tr° cábtlas su-

espíritu 'temerario y audaz , de 
nuestros pilotos, quienes, ansio­
sos de di s t in g uirse, creábanse 
otro enemigo, tan temible o más 
que el que hubiera podido opo­
nérseles en los aires, adentrándo­
se en vuelos rasantes—que fueron 
llamados más adelante, al reali­
zarse en otros países, "vuelos a 
la española"—por entre el abrup­
to y accidentadísimo terreno, ca­
balleros en sus anticuados y de­
fectuosos aeroplanos, de una de­
bilidad ante los accidentes atmos­
féricos que pone espanto en el 
ánimo. Be derrochaba valor y he­
roísmo en actuaciones personales, 
yéndose siempre mucho más allá 
de lo que permitía el inseguro 
material con que estaban equipa­
das las escuadrillas, sin blindajes 
ni paracaídas, con motores im­
perfectos y fatigados por un ex­
cesivo uso, y aeroplanos de vuelo 
lento y estabilidad precaria. No 
obstante ello, se penetraba en los 
más alejados parajes de la zona 
insumisa, en misiones de recono­
cimiento y bombardeo, y caían 
por docenas, heridos por bala ene­
miga, nuestros aviadores, cuando, 
en momentos de triste recorda­
ción, abastecían, en un esfuerzo 
sobrehumano, las posiciones si­
tiadas por el enemigo, metiéndose 
materialmente dentro de ella s 
hasta rozar con sus alas las tien­
das de campaña,

Y asi llegamos al 18 do julio, 
con una Aviación existente sola­
mente en el papel, pictórica de 
fuertes y robustas individualida­
des, pero carente de todo lo que 
necesitaba para ser considera',a 
como una de la* ramas, de la de­
fensa nacional: eauipada con poco 
más de un centenar de viejos 
aparatos, incapaces <•’«■ realizar 
misión alguna en una guerra mo­
derna: aviones de bombardeo bi­
plazas. con casi veinte anos de 
servicio, y cazas menos veloces 
que los aviones que P°r dicha 
época transportaban el correo aé­
reo. Un reducido pero valeroso 
plantel de pilotos, educados en la 
dura lucha marroquí a que aca­
bamos de hacer referencia, y que. 
a falta de enemigos con que com­
batir, soñaban melancólicamente 
entre la indiferencia general, con 
que" se le, permitiese llevar a 
cabo grandes hazañas por los cie­
los del mundo, corma algunos de 
ellos lo hicieron en otros tiempos.

abril, la Cruzada de Liberación 
Nacional.

En poder de los rojos los más 
importantes aeródromos y bases 
aéreas, exceptuando ¡as de Sevilla 
y Tetuán, asi como la mayor par­
te del material; presos o asesinaT 
dos casi todos los pilotos que en 
ellas prestaban servicio y que se 
habían negado al requerimiento de 
los jefes marxistas, solamente po­
día disponerse para las primeras y 
más urgentes necesidades de coo­
peración con las tropas de tierra y 
el transporte a ¡a Península de al­
gunas unidades del Ejército de Ma­
rruecos, de unos pocos amones 
(quizá no llegasen a la docena) y 
de no muchos más pilotos con que 
tripularlos.

Y, -sin embargo, el milagro se 
hizo; la Aviación Nacional, surgi­
da de la nada, en breve plazo do­
minaba por. todos los cielos de Es­
paña, imponía respeto a los avio­
nes rojos y desvanecía las espe­
ranzas que en sus fuerzas aéreas 
depositaran los contrarios. Junto a 
los viejos aviadores que iban 
siendo recuperados o que lograban 
pasarse a las filas nacionales, for­
maban nuevas promociones juveni­
les que se instruían sobre la mar­
cha para pasar sin transición de 
la Escuela de vuelos a la lucha en 
los aires. Creóse también el Esta­
do Mayor del Aire, y por prime­
ra vez en nuestro país—y proba­
blemente también en los demás— 
funcionó la Aviación como Arma 
independiente, bajo un Mando pro­
pio, en operaciones de guerra. 
(La aviación estratégica de la 
guerra actual.)

De esta manera, organlzándolo 
todo al compás que se luchaba en 
los aires, iban creándose unidades 
tácticas, talleres, depósitos, par­
ques, aeródromos, fábricas, escue­
las... Seleccionábanse los mandos y 
forjábase una táctica aérea, inexis­
tente hasta entonces, o, por lo me­
nos, no contrastada todavía en la 
realidad de la guerra. Y al llegar, 
con la primavera de 1939, la Victo­
ria, conseguida por el esfuerzo 
conjunto de todos los buenos espa­
ñoles, unidos y disciplinados a las 
órdenes del Caudillo Franco, Es­
paña tenía un verdadero Ejército 
áel Aire, curtido y experimentado 
en la lucha; pequeño, sin duda, en 
comparación con los inmensos 
efectivos que toman parte en la ac­
tual contienda, pero insuperable en 
cuanto a su valor combativo, su es­
píritu de lucha, su moral...

Hoy, en este nuevo l.° de abril, 
a los seis años de aquel histórico 
día que amaneciera alegre y ra­
diante, esperanzado y lleno de fe 
en la vibrante promesa de un lumi­
noso renacer, esta realidad que es 
nuestro Ejército del Aire, nacido y 
acunado entre las convulsiones de 
nuestra guerra civil, se afirma y 
cobra solidez de día en día, y lejos 
de ablandarse y dejar enmohecer 
las am:ias en las dulzuras de la 
venturosa paz que disfrutamos 
por obra del Caudillo, sigue perfec. 
clonándose, afirmándose, mediante 
el estudio y la frecuente y austera 
práctica castrense, extendiendo y 
ampliando sus cuadros, educando-

—pensaría nuestro Mando naval— 
proyectar el nuevo material antes 
de que terminen los ensayos?

Es más que probable que estas 
circunstancias, y no la voluntad, 
hayan abierto los armarios metá­
licos de los archivos secretos para 
ofrecer descanso a las memorias, 
estudios, cálculos y planos del pro­
grama naval, en espera de su re­
visión o condenación definitiva, en 
honor de nuevos tipos y modelos 
que ya balbucean en >as inteligen­
cias disciplinadas.

Pero este aplazamiento,, forzado 
por la lógica, no puede detener el 
desarrollo de la política naval, de 
la que aquél es uno de sus más 
conocidos elementos. Existen otros 
como la política de bases, la for­
mación de personal y la habilita­
ción de industrias, que responden 
a los principios inmutables de la 
estrategia, de la psicología racial y 
de la producción, independientes 
completamente del grado de ade­
lanto, o incluso de moda, del ma­
terial.

Por eso, el Estado Mayor debió- 
considerar propicio e 1 momento 
para ca/rgar la mano de sus pre­
ocupaciones en esos elementos, 
movido sin duda por una obliga­
ción y un deseo incontenible de la­
borar por la fortaleza militar del 
país.

POLITICA DE BASES
Nuestra situación estratégica 

ante la futura paz es perfeepunen- 
te conocida: En el Mediterráne j 
idéntica a la que se planteó en to­
das las paces posteriores a la 
apertura del canal de Suez: en el 
Océano, idéntica también a 'odas 
las posteriores al Descubrimien.o, 
cuando España, de extremo del 
Ecumene, de finisterre, se convir­
tió en el centro del mundo mví- 
timo.

La política de bases nada tuvo, 
pues, que definir, pero sí retocar, 
en su aspecto defensivo, por los 
aumentos de velocidad y eficacia 
de la minúscula Marina motoriza­
da, de pequeña autonomía siempre 
y, por tanto, más eficaz cuanto 
más avanzadas se encuentren en 
las líneas de ataque al litoral las 
lineas que recalan en los lugares 
más aptos para la agresión o la in­
vasión. Las enormes ventajas na­
vales de los archipiélagos metro­
politanos, inexplotadas o poco ex­
plotadas hasta ahora, hubo que es­
tudiarlas de nuevo para valorizar 
los puntos de apreciable poder de­
fensivo, como Palma y Las Pal­
mas, Soller y Mahón.

El trabajo no se limitó a esto. 
Nuestras bases estaban estanca­
das, y aunque eran útiles porque la

las había creado con previsión pa­
ra varios siglos, las necesidades de 
nuevos diques, demandados por las 
grandes esleías, el almacenamien­
to de combustibles líquidos, muni­
ciones, explosivos especiales y ar­
mas submarinas y la producción de 
energía eléctrica o neumática, 
aguas destiladas y otros productos 
en cantidades abrumadoras, a cu­
yos almacenes y fábricas, así como 
a los diversos talleres les exige la 
moderna aviación instalaciones 
subterráneas, obligó a resolver 
problemas llenos de dificultades en 
el Mediterráneo y Atlántico Norte, 
aun siendo regiones montañosas, 
pero casi insolubles en las llanuras 
de la Baja Andalucía

La técnica y la constancia alia­
das, frente a trabajos tan variados 
y complicados, han vencido, y nos 
permite asegurar que dentro de 
breve plazo no podremos envidiar 
las mejores instalaciones extranje. 
ras. y que nuestras bases navales 
tendrán valor extraordinario, no 
sólo en las funciones estratégicas 
propias, sino en las de los posibles 
aliados en la futura guerra o en la 
futura—¡Dios lo quiera!—neutra, 
lidad armada.

Lamentamos que el sigilo mili­
tar nos impida conocer el «despie­
ce» de unas obras que, en su con­
junto, pueden calificarse de admi­
rables.

HABILITACION D E IN­
DUSTRIAS

Si la industria naval progresó 
desde tiempos de Carlos III, por­
que a la madera sustituyó el ace­
ro, y al viento el combustible, y a 
la lona de las velas las turbinas y 
motores, este progreso se detuvo 
en las crueles e imprescindibles 
patentes que nos esclavizaban al 
extranjero en múltiples «detalles» 
trascendentales, sin los cuales se­
ría Imposible navegar y combatir. 
Las industrias mecánicas y eléctri­
cas, las de instrumentos de preci­
sión, las de aparatos calculadores, 
triste es confesarlo, no estaban a 
la altura de los astilleros, y en el

las grandes y las minúsculas, avan. 
zan sin cesar no sólo los organis­
mos propios «je la Marina, sino el 
Instituto Nacional de Industria. 
Los frutos obtenidos por el Minis­
tro de Marina para conseguir la 
producción nacional de millares de 
artículos de antigua importación 
se condensan en la popular frase 
«cada día hay más de todo», sin 
que, en ninguno de ellos, se haya 
detenido para descansar.

La industria naval, al mismo 
tiempo que se amplía y prep"ra pa­
ra la construcción del diferid., pro­
grama, construye, y construye más 
de lo que el vulgo.cree, barcos me­
nores, de necesidad urgente para 
fiscalización y defensa de costas e 
imprescindibles para formación del 
personal, sin los cuales este ele­
mento no se podría lograr, que no 
son príncipes los marinos que to­
do lo puedan aprender en los libros.

Los actuales programas tienen, 
además, gran valor militar en

fensa del tráfico, patrulla anti­
submarina, red de descubierta de 
aviación, minado de zonas de difícil 
defensa y muchas misiones más ex­
trañas a la guerra grande. Con la 
paz—paradoja—nos llegará el mo­
mento de los barcos de batalla. 
¿ Cómo serán ? El Pacífico tiene la 
palabra desde hace años, y todavía 
no la ha pronunciado, aunque cla­
ramente insinúe al acorazado. 
¿Morirá la guerra en aquellas 
aguas sin conclusión definitiva, co­
mo sucedió en el Mediterráneo? La 
continua sorpresa nos tiene cura­
dos de espanto y de profecía, y 
hoy creemos en todo, como ayer 
no creíamos en nada, lo que casi 
viene a ser lo mismo; pero sí po­
demos asegurar que, suceda lo que 
suceda, subsistirá la fortaleza geo­
gráfica, la fortaleza de los hom­
bres y la fortaleza industrial, tres 
elementos que se fortifican sin ce­
sar en nuestra sana política na­
val.

LLOVIERON DEL CIELO
Por Luis DE AZCARRAGA

a bordo de aviones ya históri-, nuevas promociones de jóvenes

FORMACION DEL PER­
SONAL

Nada resta por decir sobre este 
elemento de política naval, tras las 
continuas informaciones de Prensa, 
pero sí conviene subrayar-- que, a 
despecho de estereotipadas frases 
como «España vive de espaldas al 
mar», la afluencia de la juventud 
a las filas de la Armada excede en 
mucho a las posibilidades actúale» 
de las plantillas, y que ésta, selec­
ta en fortaleza y espíritu, acredi­
ta la labor—¡ en tan pocos años!— 
de las instituciones al servicio de 
los hombres de mañana, que ya no 
son esperanza, sino realidad pro­
metedora del progreso moral, ma­
terial y político de la nación.

Los que cambian las azules ca­
misas por los uniformes azules 
tienen la seguridad de que sirven a 
la Patria, en olor de sacrificio con­
tinuo por su mayor grandeza, y 
éste, que antaño fué triste y humi­
llante, de galeotes y gente de leva, 
es ahora alegre y enaltecedor, por­
que hemos comprendido que las 
galeras de Aragón y las carabelas 
de Castilla enseñaron cosas distin­
tas a las que se aprendieron en el 
siglo XIX, tragedia entre parénte­
sis, un paréntesis que se -abre en 
Trafalgar y se cierra en Santiago.

1/50 antes de 1939, 
desfile al Kremlim,

en un 
apare-

nemigoíMreXPd’,'W C°ntTa 
—no u ,te de material mo-
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trenzarse Ccm i pudiera en-
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un

eos: el "Plus Ultra”, ej "Cuatro 
Vientos”, el "Jesús del Gran Po­
der’’...

Exigua era, en verdad, como 
hemos podido ir viendo, la base con 
que contaba el general Kindelán 
en los primeros días del Moli­
miento para construir sobrr ella 
el espléndido edificio de un Ejér­
cito del Aire, tal y como el que nos 
encontramos vivo y operante al 
terminar, con la Victoria del 1.’ de

aviadores para estar siemprp dis­
puesto a acudir allá donde el me­
jor servicio de la Patria lo de­
mande, constituyendo, en unión de 
sus hermanos de Mar y Tierra, la 
más firme garantía y preciado 
sostén de nuestra permanencia co­
mo nación libre y soberana en es­
tos días de confusión y desconcier­
to por que atraviesa una gran 
parte de nuestro viejo y atormen­
tado Continente.

■

1. .

■ ,

ció públicamente, por pri­
mera vez, la primera uni­

dad de paracaidistas. Su presencia 
causó desde luego sorpresa y co­
mentarios; pero es dudoso que en 
los medios militares de la mayor 
parte de los países se les concedie­
ra desde el principio toda la aten­
ción que el hecho merecía.

Es dudoso, incluso, que en pro­
pio Ejército ruso se pensara clara­
mente en obtener del infante del 
aire toda la aplicación que luego 
se ha visto posible. Desde que en 
la guerra del 14, la pequeña gran 
guerra, allá por marzo de 1916, 
el soldado alemán de Aerostación 
Wiezorek, se lanzó can paracaídas, 
en un salto experimental desde un 
globo cautivo, el paracaídas ha ga­
nado mucho. En su principio, in­
cluso se creyó que la velocidad del 
avión impediría el uso de tan va­
lioso salvavidas; el objeto princi­
pal fué más bien, estimular el 
aguante de los observadores de 
globo frente a los directos ataques 
de los más pesados que el aire. Pe­
ro aunque muy pronto el norte­
americano Irving fundó la famosa 
Liga del Gusano de Oro, bien nutri­
da con los que al paracatdas de­
ben su vida, no se veía fácil una 
aplicación colectiva y vohmtaria.

Y, st« embargo, Irving, que, jun­
to a Salvatore, es el más famoso 
fabricante mundial de paracaídas, 
había dado nacimiento a ia tuerza 
—y al soldado—de mayor sensa- 

। ción en la guerra moderna. En los 
Ejércitos del Aire, donde las indi­
vidualidades destacan fuertemente 
en la caza y en el mismo bombe f 
deo, los paracaidistas aun pueden 
llevarse la palma. Junto a ellos, ei 
zapador de asalto entre ¡os terres­
tres y los submarinistas entre los 
marinos; al menos en la opinión 
del hombre de la calle.

Acaso fué Alemania la primera 
potencia en concebir ampliamente 
el empleo del infante del aire; al 
menos, si a las pruebas me remito. 
Entre los mejores "saltadores de 
avión” que el mundo conocía en 
/estivales aéreos figuran los nor­
teamericanos—batidores de ré­
cords, cuatro mil metros de des­
censo sin hacer uso de la argolla 
salvadora—qnueba de que el mé­
todo va trien con el carácter de­
portivo de tantos norteamericanos. 
Pero el paracaidista, por derecho 
de primicia, ha quedado ya bien 
unido al recuerdg de la "blitz- 
krieg”, de los avances cual rayo 
de los alemanes en Bélgica y Ho- 
anda, de la ocupación del fuerte 
Eben-Mael y del desembarco en 
Noruega. Esto, como principio; 
que si misteriosa pareció la ocu­
pación del llamado inexpugnable 
Eben-Mael, pronto resultó asi co­
mo el huevo de Colón.

Después, toda una cadena de 
éxitos fulminantes y extensos. De 
aquella primera aplicación rusa., 
como saboteadores, a Creta o Bir-^ 
manía, media un considerable abis­
mo. Aunque sólo fuera por su ac­
cidental empleo como guerrillero, 
destrozando comunicaciones y ob­
teniendo. información en la reta­
guardia enemiga, el pa acaidista 
seria ya una aplicación de impor­
tancia, como lo ha demostrado en 
esta gueira. Pero cuando el infan­
te del aire se unió primero al ve­
lero y después al avión de trans­
porte, su fuerza se convirtió en 
algo esencial para la guerra mo­
derna.

Al general Kindelán, en una 
conferencia titulada "El arte de la 
guerra, en crisis", debemos ia de­
nominación de esta nueva manio­
bra bélica, él envolvimiento por la 
vertical. Desde la simple pero efi­
caz maniobra de la batalla de Can- 
nos, envolver a una tropa enemi­
ga ha sido el sueño de todo gene­
ral. De copos y bolsas está llena 
nuestra reciente guerra. Pero es­
ta nueva modalidad de la manió-

MíSW Wí,'

bra, el envolvimiento por la verti­
cal, rompiendo la común idea de 
frente, flanco y retaguardia, ha 
venido a revolver todo el arte de 
la guerra.

Si Creta es el primero y más 
claro ejemplo, y si la invasión por 
Normandia es el de más graves 
consecuencias, es la batalla de Bir. 
mania acaso e¡ ejemplo de la más 
difícil y penosa de codas las ope­
raciones de este tipo. En el Esta­
do de Carolina del Norte, ¡a infan­
tería del aire del Ejército de los 
Estados Unidos realizó sus, acaso, 
primeras maniobras en* grandes 
masas; varios centenares de vele­
ros remolcados y de aviones de 
transporte, con paracaidistas, si- 
mu'aron un colosal desembarco 
con su acostumbrada táctica, pri­
me; o lluvia de hombres, después la 
creación de aeródromos. De allá 
nacieron los "chinzdits" del gene­
ral Windgate.

El general IVindgate murió en 
el aire, en su puesto de mando y 
honor, p<=i-o sus hombres han lla­
gado a Mitylcina y han abierto de 
nuevo la ruta de Birmania. Los 
chinzdits hicieron primero una in­
cursión de más de dos meses por la 
jungla de Birmania, a retaguardia 
de las líneas japonesas; la aviación 
les guió, alimentó y prestó apovo 
desde él aire cuando fué necesario. 
Pero en fin, esto fue sólo elp, eam- 
buio. Con la información obtenida, 
se planeó la reconquista de Bir­
mania,

La infantería aerotransportada 
en planeadores remolcados prepa­
ró los aeródromos para los grandes 
transportes. Pronto se reunió oigo 
más de una división y comenzó una 
campaña tenaz, d'.-fícil, de rápidos 
movimientos en plena selva, cor­
tando vías de común caccón de ios 
japoneses, copando puestos de re­
taguardia. En fin, así hasta Mity­
lcina, a doscientos kilómetros en 
• etaguaráia. Y se acabó Bimnani". 
Pero a la vez, cuajado por la ex­
periencia, nacía a ;a historia mili­
tar el primer ejército autónomo de 
fuerzas aerotransportadas, que 
comprende desde los pilotos hasta, 
los artilleros de acompañamiento. 
Lo manda el general Bereton. se­
gún parece; un general de Avia­
ción que formó, el Cueipo Aereo 
número 9, de los Estados Unidos.

Salvo este primero, no hay to­
davía grandes Ejércitos de Infan­
tería del aire. Pero los habrá si 
no se remedian las guerras. Pues 
en el arte militar tiene un lugar 
muy destacado la Logística; y el 
transporté por el aire es más uní-. 
versal y flexible que el t ansporte' 
por tierra o por el mar. Y además 
obliga a algo imposible para el dé­
bil, que es proteger todo su terri­
torio, frente o retaguardia, con ¡a 
misma densidad de fuerzas. En- • 
vueltos por la vertical, no le que- ¡ 
dan al territoi io sectores a cu- - 
bierto.

La única dificultad para estas, 
grandes masas será ta selección aei 
personal. Púas el injante dei ane,¡ 
sobre todo e( pa; acaidi iia, que es 
la vanguardia, sup ine un soldado i 
muy rigurosa y cuidadosamente i

seleccionado; es la "élite” de la tro. 
pa. Soldado que cuando llegan las 
tornas, forma también entre los 
más selectos entre los terrestres y 
defiende como un milagro Saint- 
Nazaire o Monte Cassino, las alas 
de su emblema junto a sus herma­
nos granaderos o tanguistas.

No hemos tenido acciones así en 
nuestra guerra liberadora. Gracias 
a nuestra envidiada paz, tampoco 
hemos tenido necesidad d^,comen- 
tar hechos de paracaidistas espa­
ñoles; que hubieran sido espléndi­
dos, nadie lo dude, con la subli­
mación de nuestra Aviación y de 
nuestra Infantería. Pero no es só­
lo porque creemos'en la fuerza de 
nuestra raza para empresas béli­
cas por lo que aquí traemos al pa­
racaidista. No es porque estamos 
convencidos que lanzarse a cuerpo 
limpio desde el aire y contra el fue­
go enemigo va bien al soldado es­
pañol. Es, sobré todo, porque este 
elogio lo es en primer término pa­
ra la Aviación como fuerza bélica.

Para que el paracaidista se lan­
ce en un acto no solo heróico sino 
también eficaz, para que domine 
cierto espacio, para que luego le re- 
fuercep los planeadores y para que 
por fin lleguen los grandes trans­
portes precisa primero que se ha­
ya logrado el dominio del aire, do­
minio, al menos, de cierto espacio 
aéreo. Precisa que los aviones de 
reconocimiento hayan llevado una 
improba, aunque callada, labor, día 
a día, buscando, los puntos sensi­
bles y más desguarnecidos del con. 
trario. Precisa que el bombardero 
haya asolado los centros enemigos 
y desarticulado sus comunicacio­
nes, para evitar una reacción pron­
ta. Y en fin, para todo ello, pre­
cisa que ia caza se haya batido 
día y noche, hasta barrer del cie­
lo a la aviación enemiga.

Pites de aviador es el espíritu 
que le anima y parte de su formen 
ción militar, aéreo su transporte, 
aéreo el apoyo que recibe con ar­
mas y bombas, y del aire viene 
su enlace y su alimento, bien pue­
de ser el infante del aire heral­
do de la Aviación en el día de la 
victoria. Pues también victoria es 
para la Aviación tal conquista, ya 
que aquella crítica de ;ue "ma­
chaca, pero no ocupa”, pasó a la 
historia.

Lord Swinton, ministro de 
Aviación Civil en Inglaterra, y 
presidente de su Delegación en la 
reciente Conferencia Internacio­
nal de Aviación, asi lo dijo al pre­
sentar el punto de vista inglés en 
el transporte aéreo del futuro. 
”La fuerza de la Aviación reside 
no tanto en que destruye c’imo en 
que ocupa. El riesgo no está tanto 
en el bombardeo como en el hecho 
de que una división de Infantería 
aérea pueda controlar un te> rito- 
rio muy vastP. En la 'Capación 
de Holanda, más eficaz que el 
bombardeo de Rotterdam, fué el 
desembarco aéreo y la ocupación
de aeródromos”. 
dice el marqués

Acmo por esto

que ia estabiliza:
depende de la posición en

Buen punto de apoyo 
aire, tembién para el y 
España.

Lonjonde'-'y 
del Ir-

Ayuntamiento de Madrid
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Las tropas entran en Nador
------- ----------------------------------- Por Rafael SANCHEZ

E¿t.a crónica de Rafael Sánchez Mazas, publicada en 
septiembre de Í9SI, obtuvo el Premio Nacional de Crónicas 
de Guerra instituido por la Real Academia Española con mo­
tivo de nuestra campaña de Africa.

Nota del autor.—Fué ésta la primera operación de gue­
rra que presencié en mi vida, y eso disculpará mis faltas.— 
K. B. M.

así monte arriba con todo el peso 
que llevan en los hombros? ¿Cómo 
trepan los riscos con esa gracia y 
con esa soltura de corzos? ¿Es 
que hay otra fuerza mayor, mejor, 
más íntegra y más pura que la 
que mueve a los alpinistas o a los 
carreristas del cross? Los ojos me' 
dicen que esa fuerza, esa causa 
constante y divina de la Historia, 
continúa moviendo músculo^ y agi­
tando pechos españoles.

VIENDO LA GUERRA

buscadores de muertos

LA PREPARACION Y LA 
ESPERA

E
L coche en que vamos a to 
mar el barco para Mar Chica 
sale de Melilla al amanecer.

Pensamos embarcar en la prime­
ra caseta, donde ya nos aguardan 
los marineros. En el camino va­
mos abriéndonos difícilmente pa­
so, y entre los escuadrones, las 
compañías, las acémilas, las pie 
zas de montaña, los armones y los 
carros de la columna Sanjurjo. En 
la vanguardia van Castro Girona y 
Millán Astray, los regulares y el 
Tercio. Es un amanecer desabri­
do, con un quebrado color de 
cine y de plata, brumoso por 
las orillas del lago de Mar Chica 
y frío, como si estuviese lloviznan­
do. Entonces comienza para mí 
esta emoción de estampa y de pin­
tura militar del siglo XIX, que ha 
tenido el día entero hasta el ins­
tante de la entrada en Nador.' 
Ayer pasé la tarde en los hospita 
Ies de sangre y no puedo mirar 
sin angustia a los pobres mucha­
chos animosos. Veo también a los 
acemileros, a quienes horas antes 
encontré durmiendo en Melilla so­
bre las piedras de la calle, con las 
riendas apretadas entre las inahos. 
Algunos oficiales van alegres so­
bre sus caballos. Alguno estrena 
arreos y correaje nuevos para la 
batalla, como para una fiesta. Al 
fin el coche nos deja en el embar­
cadero. Vemos la barca bilbaína. 
Embarcamos. La interminable hi­
lera de miles de hombres prosigue 
su marcha por la costa. La mar 
de Mar Chica, como siempre, apa­
rece con su gracia de lago enmar­
cado de arena fina. Tarda en salir 
el sol. Al doblar el Atalayón no 
vemos un solo soldado entre la pe­
queña dársena del monte y Mar 
Chica. Nosotros esperábamos en­
contrar avanzadas y guerrillas. 
Todavía toda esta extensión de ki­
lómetros es frente moro. Recorda­
mos el cañón de hace días y duda­
mos entre la prudencia y el atre­
vimiento. Un fuego de cañón nu­
trido cae sobre la costa. Disparan 
los buques de la escuadra, que es­
tá a seis kilómetros sobre el lago, 
desde la mar libre, y el fuego pasa 
sobre nuestras cabezas sin peligro. 
A 500 metros de la costa anclan 
las cañoneras y unas baterías flo­
tantes improvisadas sobre gaba- 
rrones. Somos los espectadores 
únicos. Van llegando los faluchos 
de los cantineros que siguen desde 
el agua a las tropas. El cañoneo 
continúa, y el cañón moro tira so­
bre las cañoneras y las baterías 
flotantes, de manera que los tiros 
largos no nos caen lejos. El aire es­
tá ya y estará hasta después del

mediodía erizado y rasgado de es­
tampidos y silbidos de bala- Cuando 
disparan desde las torres los de 
gran calibre dei «Alfonso» retiem­
bla todo el ámbito y el agua y el 
paisaje. Los montes van llenándo­
se de grandes y pequeñas cenizas 
de humo blanco. Así pasan horas. 
Además de la escuadra disparan 
todas las piezas que hay en las 
colinas de las posiciones cercanas. 
Y el cañón moro responde. A ca 
da disparo del cañón moro contes­
tan cien disparos nuestros. Al fin, 
los fuegos de las Tetas del Nador, 
colinas gemelas de rosa tostado, 
se apagan.

LAS PRIMERAS GUE­
RRILLAS

En el paisaje claro, vertical y 
próximo, que es ante los Zeiss co­
mo un mapa de Estado Mayor, 
aparecen las primeras guerrillas. 
Es increíble la impresión de paso 
gentil y de paso heroico que pro 
duce el puñado ligero de valientes 
en el paisaje que es un difícil enig­
ma de balas. Corren. ¿Cómo corren

EL HOMBRE QUE VA EL 
PRIMERO

Aquel hombre que corre, el pri­
mero de una columna de diez mil, 
aquel que va el primero disparan­
do su máuser, corriendo a hacer 
la descubierta, ¿ qué mirada mere­
ce? ¿Con qué simpatía profunda, 
instantánea, hemos mirado a ese 
hombre alto, musculoso, moreno, 
que corre delante de todos el pri­
mer gran día del avance? ¿Con 
cuántos hombres, con cuántos 
amigos conviviremos durante años 
sin poderles ni quererles dar a lo 
largo de toda nuestra vida la sim­
patía ■que enviamos a ese soldado 
desconocido que Corre el primero 
en la guerrilla?

EL HOMBRE QUE CAE 
EL PRIMERO

Parece que ha caído uno. Se in­
corpora y vuelve a caer. Y es casi 
a la orilla del mar y a eso de las 
once. ¡Pobre hijo! ¡Pobre hijo, que 
luego tendrá un rostro amarillo y 
unos profundos ojos tristes en el 
hospital! ¡Pobre hijo de una pobre

MAZAS -----------
madre que Ignora todavía esta he­
rida! ¡Pobre hijo, que a lo mejor 
llegará en el camión de la ambu­
lancia y al sacar la camilla dirán: 
Está muerto...! Sí; pero cuando 
voy a ponerme triste me digo a 
mí mismo: ¿Es que tú te imagi­
nas una muerte mejor que la de 
este que da su sangre de veinte 
años a la orilla tibia de! mar, cara 
al enemigo, con sol de la mañana 
y por su Patria? Y entonces ba­
jo avergonzado mí cabeza de hom 
bre que no tendrá tai vez una 
muerte limpia y heroica como ésa.

LOS REGULARES, LOS 
LEGIONARIOS

Creo que son los regulares los 
que van por abajo, por la orilla, y 
los legionarios los que baten las 
colinas. Ya se va abriendo como 
una flor horizontal de fuegos la 
columna sobre el paisaje. Ya se 
emplazan sobre las primeras lo­
mas las piezas de montaña. De 
tiempo en tiempo las secciones re­
posan y esperan. Los que yo creo 
reconocer como regulares toman 
una primera granja. Es una casita 
roja rodeada de chumberas, qui­
zás con sus pocos limonares. Arri­
ba me figuro distinguir a los del 
Tercio, que se agrupan detrás de 
las tapias de otra casa de campo. 
Es allí cerca tal vez donde su jefe, 
Millán Astray, ha caído herido por 
dos balazos. El comandante don 
Francisco Franco habrá tomado el 
mando.

SOBRE NADOR
Ya son un centenar las guerri­

llas que trepan a las lomas y sos­
tienen tiroteos con los barrancos y • 
las tierras fronteras. El avance del 
día de hoy es grande. Son varios 
kilómetros en terreno montañés y 
costero. Estas posiciones bien ga­
nadas son la clave de Aflaten y 
abren ya el camino de Zeluán y de 
Monte Arrult, y permiten el en­
cuentro de las fuerzas de la parte 
del Atalayón con las fuerzas que 
alcanzan la Restinga, Por el 
otro lado, en cuanto se dominen

los pozos de Aograz, las dos co­
lumnas estarán separadas por po­
ca distancia, y avanzarán hacia el 
fondo a encontrarse formando una 
cuña.

EL MOMENTO RAPIDO
Ya están dominadas las alturas. 

Ahora se inicia un movimiento cu­
ya rapidez y ligereza son progre 
.sivas. Se diría que los soldados co­
rren ya poseídos de la victoria. Y 
es como si aquel correr victorioso 
del hombre que corría el primero 
hubiese alcanzado unanimidad y 
plenitud. Las tropas de España én. 
tran en Nador. Sobre la colina 
más alta y próxima ya tremola 
una mano loca de júbilo nuestra 
bandera. Antes de que las tropas 
entren, en la inminencia misma, 
nuestra sirena de vapor saluda es­
trepitosa desde el mar a los sol­
dados. Nuestros marineros están 
locos. Despliegan el telégrafo de 
banderas, dan vivas a España, suel­
tan el rosario de banderolas entre 
los palos, es un mediodía radiante 
a pleno sol.

LA CABALLERIA
Los primeros escuadrones galo­

pan vehementes a paso de carga, 
levantando una polvareda d e 
triunfo, y entran en Nador. Ya es 
nuestro Nador. En los ojos y en la 
boca nos embriaga el sabor de la 
tierra recién recobrada, fresca to­
davía, con esa frescura luminosa 
de lo recién conquistado y lo re­
cién nacido. Salto al bote con mis 
amigos. Y salto a tierra el prime­
ro. Y corro solo a la plaza 
a encontrar a las tropas que 
entran mientras el tiroteo suena 
ya a pólvora de fiesta. El clamo­
roso ¡Viva España!, unánime, con 
que nos saludamos el primer hom­
bre civil y la vanguardia, nos ha 
apretado a todos en uno, casi con 
furia, él corazón. Estoy un instan ■ 
te esperando a mis compañeros 
que desembarcan ya. Un oficial de 
caballería me cree solo en la playa,

(Continúa en quinta página)

Refugiados en.la plaza, detrás 
de la línea de fortiites y de 
posiciones, al amparo de las 

púas de las alambradas, mirando 
hacia el campo propiedad hoy de 
los moros, están los buscadores de 
muertos. Son siluetas enlutadas, 
de rostro cejijunto y ojos enroje­
cidos. Los padres y las madres de 
los muertos.

Después de Annuál—la Pavía 
de Marruecos, pero sin frase céle­
bre—han llegado algunos soldados 
vivos a la población. Ningún muer­
to ha sido conducido por brazos 
fraternales, ni con el honor que se 
le debe a la Muerte, ni siquiera 
cruzado sobre un mulo con los bra. 
zos atados a las piernas por de­
bajo de la barriga del mulo, como 
se conduce a los muertos cuando 
los muertos no son más que «ba­
jas».

Todos se quedaron allí, de las 
púas de las alambradas hasta Aba­
rán —130 kilómetros— revueltos 
con el polvo superficial de la tie­
rra, a merced de los perros, a mer­
ced del sol, más hirvíente que nin­
gún arma, a merced de los rifeños, 
cercenadores y mofadores de ca­
dáveres. Allí están los ingenieros y 
los obreros de las minas; los ofi­
ciales que se suicidaron—elegan­
cia de la desesperación—, las mu­
jeres de las cantinas y de los guar­
dias civiles, con los pechos corta­
dos; los soldados asesinados a 
mansalva por los desertores de la 
Policía indígena; l'os Regulares, 
caídos lealmente; muchos miles 
de muertos, un reguero de 130 ki­
lómetros. Todos pudriéndose al 
aire libre, sin la paz que da la tie­
rra honda, salvo ese niño que en­
terraron vivo en Nador a presen­
cia de sus padres. .

La verdad oficial Ignora todo es­
to. La verdad oficial dice «Desapa, 
recido». Cuando acude un viejo 
tembloroso o una señora dignifica­
da por un velo negro, a su pre­
gunta respónde la verdad oficial: 
«Desaparecido».

Ellos saben que «Desaparecido»

- Por Tomás BORRAS 
quiere decir «Muerto». Pero, ¿dón­
de está él, hijo o esposo? Salen las 
siluetas enlutadas a lo más adelan­
te, y se ponen a ■mirar hacia allá, 
como si esperasen ver venir a un 
muerto, espectro profanado, para 
que lo acogiesen los brazos de los 
suyos y le curasen esa última he­
rida que se le puede hacer al que 
no vive, que es despreciarle.

No viene, no se sabe de él. ¿ Có­
mo murió? ¿Hacia qué lado ya­
cerá? ¿Sólo? ¿Con sus hermanos 
de armas? Esos padres y esas es­
posas se ponen a buscarlos.

Como un hombre al cual se le 
cayó una perla en él mar, llaman a 
un buzo experto, en las corrientes y 
en los fondos. Parlamentan con un 
moro de la plaza, con un moro 
amigo; le hablan, le suplican, le 
lloran, le dan todo su dinero. El 
moro, con un nombre escrito en un 
papel, sale misteriosamente de Me­
lilla.

Pasan unos días de espera. Los 
buscadores de muertos sienten que 
cierta idea, como una lucecita ba­
jo una bóveda oscura, comienza a 
destellar claridad y se debate con­
tra la espesa sombra. «¿Y si vive? 
¿Y si está prisionero?» Esperan al 
moro amigo cansando los nervios a 
fuerza de mirar, a fuerza de an­
dar; combatiendo la amargura a 
fuerza de esperanza.

El moro amigo vuelve. No se sa­
be. No se le encuentra. Necesita 
más datos: regimiento, compañía, 
posición, día de la muerte.

Los buscadores inquieren entre 
los soldados. Recorren campamen­
tos y cuarteles. Por fin hay un sol­
dado de su sección, el único que ha 
quedado de ella en uno de los fuer­
tes exteriores. El soldado se ve de 
pronto rodeado, halagado, acari­
ciado por los buscadores: come con 
ellos, le llevan en coche, le regalan 
con banquetes, le equipan. A cam­
bio de todo eso—¡por favor!—un 
solo detalle.

El soldado no puede decir nada; 
hacían mucho fuego; el oficial les

animaba; al salir de la posfclL,, 
moros se echaron encima- " * 
miles; perdió de vista al teniJ?5

El moro amigo vuelve al 
propiedad hoy de loa moros y?1* 
sabe que vivía cuando se n. 
Dar-Drlus, o Arruit, o IguJS?1’ 
El también se convierte en m i 
cador de muertos y revuelve > 
carroñas deshechas, a ver si 
to cualquiera, un número, unan/ 
dalla, le enseñan quién es an ' 
resto de hombre. Vanamente t 
dos han sido desnudados de 
hasta de los ojos.

Al volver, bajo la blanca can,, 
cha de la yil-la-ba, insinúa su C 
risa diplomática y blanca. Nqi 
encuentra, no sabe, devuelve i 
papel, se va con la ganancia. ü

No desesperan las madres la, 
viudas, los ancianos. «Me dice 7’ 
corazón que está vivo», aseguran 
todos. Aquella lucecita débil aso 
lea ya su alma. Está vivo parj 
ellos. Dejan de buscarle. Ahora so. 
lamente le esperan.

Cuando el avance llegue hasta la 
última posición, se le encontrará 
en el camino; quizá logre escapar, 
se antes. Esperan, esperan les busl 
cadores de muertos.

Estarán aquí toda la campafia. 
No se quitan el luto por timldtz 
social y por lo que tiene de slgnifi. 
cado de dolor. Su dolor es la” tar. 
danza. ¡Que se avance pronto! Ani­
man a los generales, les rodean 
les alientan febriles. Las tardes 
combate, al regresar, ya caído ei 

.sol, están esperando a las afueras 
'en la posición más avanzada. Ape­
nas llegan los que se han batido les 
preguntan:

—¿Han muerto muchos? ¿Ha­
béis matado muchos ?

—Sí, hemos matado muchos 
—les contestan los soldados.

Entonces se ilumina su rostro, 
desahogan con un suspiro su te­
rrible alegría. ¡Matar, exterminar! 
Es la única agua que refresca el 
ardor de los buscadores de muer­
tos.

Melilla, agosto, 1921.

HORA ESPAÑOLA ' I

FRENTE DE MADRID
MANUEL AZNAR

En el mar por Castellón 
y en el mar por Tarragona
La España roja ha quedado dividida en dos trozos
----------------------------------- Por el “Tebib Arrumi’

A
la misma hora en que la 

cristiandad española con­
memoraba la muerte del 

Crucificado; a la misma hora en 
que nuestros corazones lloraban 

el sacrificio del Redentor, por un 
designio divino, para más paten­
tizar su amor a España y santi­
ficar nuestra Causa por Dios y 
por la Patria, el Supremo Hace­
dor ha permitido que las fuerzas 
del Generalísimo llegasen a la 
orilla dei Mediterráneo, coronan­
do con este triunfo los esfuerzos 
de muchas horas de lucha cruen­
ta y de muchos actos de abnega­
do heroísmo. Había una bandera 
de España entre aquellos hombres 
que llegaban cubiertos de polvo, 
pero también de laureles, a la ori­
lla azul del mar español. Y aque­
lla bandera llevaba, por la santi­
dad de! día, en lo alto. un crespón 
de luto, que pendía solemne del 
paño rojo y amarillo de ia ense­
ña de la Patria. Por un momento 
la bandera se inclinó ante el mis­
mo mar, y en nombre de España 
entera rezó su oración de gracias 
ante la cruz de un sacerdote, co­
mo en aquellos momentos en que 
Cristóbal Co ón descubriera un 
nuevo mu. lo. Los soldados de 
Franco hincaron la rodilla en la 
dorada arena, y, por los caídos 
que en el camino se quedaron, por 
el Dios de l°s cristianos, que ha­
bía exhalado su "consumatum 
est”, con una plegaria pagaron el 
prodigio divino. ¡Dios y España! 
¡Dios con España! ¡¡Dios con 
Franco y con sus soldados!!

A las tres horas de la tarde 
s se nizo el prodigio, se con­

victoria. ¡Estamos en e'. 
nda con sus' victorios as 
leg'as, recorrió duriote 

o» 13 kilómetros que de 
notaban, Hoyf tras 

t Talmente

con sus soldados por Vinaroz, que 
aun encontró fuerzas para, tras 
del largo martirio de la domina­
ción roja, poder agasajar a ios 
soldados de ia buena Causa. .

A las tres cuarenta y cinco, los 
soldados gallegos hundían sus 
pies en las olas que se rompen en 
blanca espuma en la pequeña ra­
da levantina, y, en seguida, tras 
un pequeño reposo, ¡adelante 
otra vez! Ahora rumbo al Nor­
te, para establecer contacto con 
sus compañeros, los de la prime­
ra división navarra, ' del invicto 
Garcia Valiño, que, tras de ocupar 
San Rafael del Río, Calrg, La Ce­
nia, llegaban a Uldecona, para, 
también, junto al piar, unirse con 
los vencedores en Benicarló, igual­
mente ocupado. Los ■"'-arros re­
mojan asimismo sus cuerpos, 
metiendo sus manos y su cabeza 
en el mar. Pero esta vez en una 
playa de Tarragona, en Alcanar. 
Todo ello fué en gracia a uña 
genial concepción del Caudillo. 
Los soldados, no es que. hayan 
abierto brecha, es que han profun­
dizado tanto que ocuparon la lí­
nea que mide 30 kilómetros de 
extensión y pasa a ser no un es­
trecho callejón, sino un amplio 
baluarte imposible de romper.

En ei mar por Castellón y en 
el mar por Tarragona... “Consu­
matum est...” La victoria decisi­
va está lograda, ¿Qué cabe espe­
rar del enemigo? t,n uos 'rozos 
ha quedado cercenada la España 
roja por el tajo formidable que 
dieron las divisiones gallegas y 
navarras, apla-tando la escasa 
resistencia de!* enemigo, que no 
supo o no quiso op-merse a nues­
tro empeño, aunque «aVin que si 
!o lográbamos les .ha en ello na­
da menos que la incomunicación 
de su t-rritorlo. No supieron 
contener 1.- avalancha de los hi-

jos de España, ni acertaron a con­
trarrestar los planes geniales oei 
Caudillo. Porque ha sido el Cau­
dillo, ¡y los soldados lo saben!

Ha sido Franco el artífice que 
consiguió esta gigantesca mani­
obra, la que en el breve plazo de 
un mes y dias nos ha sacado 
del corazón de Aragón, aun do- 
m.nado en sus dos terceras par­
tes, para trasladarnos a la orilla 
del mar, con la nosesión de tie­
rras de la plana de
Lérida y Tarragona. ¡Los solda­
dos lo, saben i Al llegar a Vinaroz 
y Benlcarló, satisfechos, en el día 
supremo de la victoria, de sus la­
bios salía el grito resigna de la 
Cruzada: "¡Franco, Franco, 
Franco!”

Como él, como el Caudillo, aco­
jamos hoy todos con austeridad la 
noticia de la victoria. Hoy no gri­
temos, españoles que me escucháis. 
Recemos ante el Redentor, pen­
diente en la cruz, $n este día, y 
ofrezcámosle, como supremo sa­
crificio, ¡el júbilo que llena nues­
tros corazones, y que no debe sa­
lir de ellos!-

Ni gritos ni clarines que no 
estén bajo la presión de la sordi­
na, ni banderas victoriosas que 
no vayan cubiertas ccn velo ne­
gro. Nuestro Cristo está on ia 
cruz. ¡Por el dolor de su Santa 
Madre, silencio! y mañana, '¡pa­
ñoles,'que vuestr ■= -nnrs re­
piquen a gloria el grito de amor 
a la Patria y al Caudillo.

Mañana, españoles, dejad que 
se desborde vuestra alegría y se 
vierta en ese mar. e’e que hoy ya 
es otra vez el mar genuinamcnte 
españei, ese mar en el que ha ?ul- 
minado en el Viernes Santo la glo- | 
r a de Franco, de su Ejército y 
de España. Pero hoy, ¡silencio!... 
¡Silencio! ¡Silencio!

"Terminas", 15-4-3■.

T Tace unas horas contempla- 
I I ba en las montañas de 
/ / Teruel los movimientos 

de las tropas de Cas­
tilla que manda el general Vá­
rela. Ahora estoy- recorriendo tie­
rras castellanas, tierras de Casti­
lla la Vieja, que me llevan hacia 
Madrid, y campos y cerros de Cas­
tilla la Nueva, por donde se des­
emboca en la Mancha quijotesca. 
¡Cuán diferente el paisaje! ¡Qué 
emoción al encontrarme de nuevo 
en medio de estos panoramas de 
Velázquez—graves encinas medi­
tativas, alcores plateados de luz— 
que pronto van a ensancharse an­
te mis ojos sobre el horizonte ma­
drileño. La lluvia terca me acom­
paña; de hora en hora, el cielo se 
ensombrece y nos envuelve el 
agua.

Aquí, junte a nuestro frente de 
guerra de Brúñete, de la Casa de 
Campo, de la Ciudad Universita­
ria, de Carabanchel, del Jaroma, 
comprendo una tremenda verdad; 
el frente de Madrid: el frente de 
Madrid, que nos presenta las imá­
genes de la guerra con más vio­
lencia y frenesí que ningún otro. 
¡Qué emoción me producen estos 
soldados, silenciosos y serenos, de 
Bartomeu, de Losas, de Carro- 
quino, de Asensio, de Pimentel, de 
Santa Pau, de Ríos Capapé....’ ¡Có­
mo se me pasan las horas viendo 
a las tropas de Ponte ir y venir 
entregadas a las elementales fae» 
ñas propias de un frente estabili­
zado, fervorosas de un deber que 
en estos momentos no va acom­
pañado por el radiante consuelo 
y por la gloria de las batallas 
triunfales! Las gentes no se 
acuerdan apenas de estos solda­
dos, porque piensan que en el fren­
te de Madrid "no pasa nada”; la 
curiosidad pública les olvida un 
poco y toda la atención está orien­
tada hacia los que conquistan ciu­
dades, salvan divisorias imponen­
tes, rompen líneas atrincheradfis, 
cortan nudos de comunicaciones y 
clavan la bandera en las orillas 
del mar Mediterráneo. Sin embar­
go, estremece este callado heroís­
mo, día a día, hora a hora y minu. 
to a minuto, siempre la vida al 
borde de un sacrificio terrible y 
oscuro. Se les pregunta: "¿Qué 
tal, muchachos?” Y la respuesla 
es, invariablemente, ésta: "¡Ya 
ve; no nos mandan atacar; ¿cuán­
do cree usted que llegará el mo­
mento?” ¿No pasa nada, lector? 
Si. si; el frente de Madrid ha con­
tribuido poderosamente en Ara­
gón, en Levante y en Cataluña 
a la "Batalla de Franco”.

• •• *
Si admitimos que la Gran Gue­

rra es la más atroz que han co­
nocido los hombres, añadiremos 
que el frente de Madrid es el que 
mejor y más exactamente la re­
cuerda. Estoy recorriendo las trin­
cheras, asomándome a los para­
petos, examinando el campo des­
de los observatorios y desde las 
posiciones dominntes; y, dado el 
punto de vista de la técnica mili­
tar, me parece que vuelvo a vi- j

vir las horas pasadas en Flandes, 
en Arras, en Souchez, en la Ara- 
gona, en el Monte Tomba o en la 
italianísima ribera del Piave, jun­
to a Nervesa. Es igual, igual; el 
duelo de los cañones; las ráfagas 
de ametralladoras muy bien apun­
tadas, los vigilantes en constante 
acecho, las mirillas de los tirado­
res en perpetua alerta, las carre­
teras y los caminos batidos, los fu. 
sileros dedicados a la caza de las 
sombras que pasan por la línea 
enemiga, los puestos de mando al 
alcance del fusil, los refugios sub­
terráneos en donde jefes y oficia­
les pretenden sacudir un poco sus 
nostalgias fumando impenitente­
mente, burlándose de la muerte 
con chanzas ingenuas, consumien­
do lecturas o barajando recuerdos 
en una lenta conversación. Entre 
las lineas, el trajín de los camio­
nes, el ir y venir de los mulos car­
gados de bastimentos para la tro­
pa enterrada en las trincheras, el 
exiguo lavatorio en el charquito 
de agua parda, la lectura de la 
carta, el anhelo de un periódico, el 
arreglo de la ropa muy usada, el 
acomodamiento de la chabola, al­
guna canción remota, muchos ojos 
en éxtasis frente al horizonte; y 
la espera, entre el perezoso caño­
neo o bajo los morterazos desespe­
rantes, la interminable espera que 
todos los días se tiñe de ilusión 
porque ha llegado alguien que 
murmura al oído: "¿Sabéis que 
vamos a operar muy pronto?”. Los 
soldados, los oficiales y los jefes 
sonríen esperanzados. Después 
vuelven las horas grises, tendees, 
mudas dentro del parapeto clave­
teado de balas. ¡Formidable fren­
te de Madrid! Igual, igual que 
aquellos otros cuyo nombre hacía 
temblar al mundo entero desde 
1914 a 1918. La Gran Guerra está 
aquí; quien no lo haya contempla­
do de cerca no conoce el frente 
más bravio y dramático de las ba­
tallas de España.

Brúñete no es más que un do­
loroso muñón sobre el paisaje. 
Ahí está el cementerio, clavé de 
los atroces combates que dieron a 
la España Nacional una de sus 
victorias más decisivas. Las lineas 
rojas siguen donde Franco quiso 
dejarlas hace poco menos de un 
año. Reducidas a la impotencia, 
no tienen otra esperanza del perdu­
ración, ni otro plazo que los que 
permita la voluntad del Caudillo 
de España. Cuando suene la hora 
y se ordene la ruptura o el envol­
vimiento, esas posiciones que cru­
zan las vecinas laderas en zigzags 
de tierras removidas serán envuel­
tas o rotas implacablemente.

La lluvia nos brinda un paisaje 
cernido entre cendales de agua y 
de bruma. Me estoy acordando en 
estos momentos del general Vare- 
la y de los generales Asensio, 
Sáinz de Buruaga y Borrón. No 
se puede contemplar el panorama 
de Brúñete y de sus cerros sin

mos de reconstruir el examen y 
relato minuciosos de todo lo que

---------------------------------------------

el brinco victorioso; de la otra, 
que cubre los accesos hacia Fuer.- 
carral y hacia Tetuán de las Fie- 
torios, se diría que se mantien 
como recogida en si misma, nprt. 
toda contra sus bases, aguardan­
do la segura derrota, igual que li 
zona roja respaldada por los mon­
tes de Galapagar.

ne a mi imaginación el informe 
que hace muchos decenios escri­
bió Mor de Fuentes acerca de los 
problemas militares que entonces 
planteaba una marcha militar so­
bre Madrid. Hay en todos estos 
contornos que estoy mirando una 
sensación de solidez y fortaleza. 
La retaguardia del frente madri- 
leño ■ por el flanco de Brúñete, 
aparece tan segura como la de 
Verdún por el lado de la colina del 
Hombre Muerto y de la cota 304, 
O como llegó a estarlo la derecha 
de Yon Kluck ei cuarto día de la 
batalla del Marne. (Porque, ¿sabe 
el lector que no fué Von Kluck 
quien perdió ¡a batalla del Marne?) 
El enemigo está aquí resignado a 
su impotencia. Ahí espera triste­
mente su vencimiento, absoluta­
mente inexorable cuando el Gene­
ralísimo diga: "¡Ahora!”

La linea que trepa por los ba­
rrancos de Majadahonda y de Las 
Rozas hacia la carretera de La 
Coruña para alargarse por El 
Plantío hasta la Cuesta de las 
Perdices tiene el temple del acero 
preparado para las grandes tem­
peraturas. El conocimiento critico 
de este sector del frenti madri­
leño solicitaría un estudio de va­
rios dias. Me prometo a mi mis­
mo volver aquí cuando los temas

aconteció en el frente de Madrid, 
porque lo exigen asi la alaria de 
España y la grandeza del Ejér­
cito Nacional. Ahora mismo,
he llegado aquí para avivar en 
y en mis lectores el recuerdo 
los soldados que mantienen

yo 
mi 
de
el 
esfrente madrileño; pero eso no_

bastante; estos campos henchidos 
de. hef°ismo y empapados en sa­
crificio piden más, mucho más.

Pozuelo y Aravaca no son ya 
pueblos, sino enormes tumbas de 
dos pueblos. Enfrente, al otro la­
do del maravilloso mor, te de El 
Pardo, se advierten las posiciones 
enemigas: son tácticamente fuer­
tes; para un Ejército de técnica 
moderna y de mandos auténticos 
serian fortísimas bases de partí- 
da con rumbo a una gran operan 
ción. Pero si el enemigo quisiera 
moverse contra él frente nacional 
que bordea la carretera de La Co­
ruña, se estrellaría sangrienta­
mente, porque el estudio, prepa­
ración y dispositivo general de los 

| elementos de resistencia y del cru- 
¿amiento de fuegos pueden consi­
derarse perfectos Las dos\ lineas 

I se miran frente <i frente, en acti-

Silban algunas balas, herede­
ras de los pájaros de antaño, en­
tre los árboles de la Casa de Cam­
po. No es posible pasar a la vi» 
ta del Cerro del Aguila y de k 
loma de Garabitos sin sentirM 
transido de emociones. Una espe­
cie de temblor religioso llega has­
ta la entraña del alma. Al pie & 
estos dos cerros, frente a. los cus- 
íes paseaban indiferentes los tu­
ristas domingueros y los jugado­
res de golf, han quedado escritos 
algunos de los capítulos más ex­
traordinarios de la historia milito' 
de España. Garabitos y el Cerií 
del Aguila son la única explicac'ór 
posible a esa paradoja fabuloso 
que se llama "la Ciudad Univer­
sitaria". En la contemplación d‘ 
Garabitos me he detenido unoi 
instantes; la memoria va renovan­
do todas las fases de aquel com­
bate en que los rojos pusieron 
máximo encono y dejaron—pudit- 
ra decirse—un cadáver al pie 
cada uno de los árboles del bot- 
que. Nombres de Banderas fulon- 
pistas y de enardecidos tirador^ 
nombres de jefes insuperables vo* 
desfilando por el recuerdo; en.’1* 
momento, todos ellos se han rrs'1' 
mido en un apellido inmarce-sibu- 
Alarcón... Alarcón, honra y Prt> 
de nuestra Artillería, artillero i*' 
signe cuya evocación no puedeM" 
cerse a la sombra de Garabiti^ 
sin rendirle un homenaje de Ier" 
vores.

Estamos bordeando las casas 
Madrid. Las impresiones se av^ 
van por instantes. Cada una,1' 
ellas' llega, a mi sensibilidad.^' 
mo va la flecha temblorosa a 
varse en el blanco. Mañana vóh>lf 
rá a recorrer estos parajes, en^ 
ré en la C-udad Universitario-1- 
conoceré directamente ese ”,arí 
villoso, incomprensible, delira^ 
recinto de héroes. La tared. 
hoy consiste en examinar, 
en ui.a vista panorámica, todo 
frente de Madrid. Hay que 
con los ojos la linea que se 
ca a los puentes y se atoja 
casas de la carretera de 
dura, y en los barrios de Twg 
del Comercio, de Sc!surercs, 
Usera y en las calles de gnrn jS- 
chtl. hasta salir al desolado w 
po limitado por el crestón 
llecas y por el rio que. esco-t"^ 
de chopos, corre hacia Err‘1.gf 
Los disparos de los vigilantes c 
tinúan en ritmo lento. De 
cuando parecen irritarse los 
y pasa el fuego graneado s . 
la» trincheras. Alguna ame’!r^ 
dora contrapuntea, el conciert ■ 
por o final, por ahora,
ap sión de u’-

, tud defensiva; una de ellas, aque- 
i lia que sirve y obedece los desig- 
nios ds Franco, impresiona, pur- 

r . ---- que da la sensación cierta de es.n. Los cromstas de guerra he-1 tar elásticumerv . > puesta para

de la gran 'Batalla de Franco
rraer a Ig memoria esos nombres | actualmente orientada hacia Cu 
gloriosos. Al fondo qu ero adivi- • fabiña y Levante, me lo consien 
nar los montes de Galapagar. Vie

Ayuntamiento de Madrid
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jg este mes de abril, la I^e- 
e¡én cumple veinticinco 
años. Un cuarto de siglo 
de historia empapada en 

* sangre heroica; de liaza- 
M«arras, de proezas imposl- 

. nn cuarto dc siglo de cortejo 
” u.’io á la ffl°rla y a la muerte' E1 
a5lJu. QUe disponía su creación 
dC5ff¿h^do en 28 de abril de 1920, 

nombre de Tercio Extran- 
C°n se encomendaba su creación Kton^nlent<,COr0nel “ 

meses después se congre- 
„ L Africa los primeros leglo- 

ellos va un comandan- 
T nue ha sido elegido por ser uno 
‘ ! iefes más capacitados para
tXr tro',a *xtraordi"a- r^ querrá un día la mejor ln- 
J%ria del mundo. Ese coman- 

<lp llama Francisco Franco. 
dann eé( se daban-dice Mlllán As- 

valor, la inteligencia, el 
traLtu militar, el entusiasmo, el 
¿r i trabajo y la vida virtuo­

sa-» * * *
El antecedente inmediato del 

Tercio hay que buscarlo en la Le­
gión Extranjera del Marruecos 
fXcés fundada en 1831. Debemos 
decir que de aquél se copio la idea, 
ÍL, nada más. Ni en espíritu, ni 
¿n entusiasmo, ni en marcialidad, 
ni en elegancia tiene nada que ver 
ja Legión española con la Legión 
Extranjera de Francia. Según el 
escritor Mac Orland, ni siquiera ei 
rancho admite comparación. El dc 
Dar-RlHieu es muy superior al de 
Bel-Abbes.

los fundadores de la Legión es­
pañoló moldean a ésta conforme al 
pensamiento de lo que debe ser una 
tropa excepcional ante los ojos de 
un país donde el valor es moneda 
corriente. Una tropa de choque, 
temeraria y fanática, que borre 
las fronteras de lo imposible. Se 
trataba, en fin, de resucitar eií tor­
no a las Banderas de la Legión, la 
fama que ganaron los Tercios en 
Italia y en Flandes, inmortalizados 
por el pincel de Velázquez.

Quedaba aún la versión del Ter­
cio como zona de remisión y refu­
gio para muchas almas a las que 
se daba una posibilidad de rehacer 
una vida que parecía irremediable­
mente perdida para toda acción 
provechosa.

Pronto, esta posibilidad de re-

I.A LEGION CUMPLE ESTE MES
VEINTICINCO ANOS

La fundación y primeros pasos del Tercio al través del libro de Franco
"MARRUECOS

dietario, debemos suponer que se 
trata de impresiones que su autor 
escribía al final de las dramáticas 
jornadas, en breves ratos dé des­
canso, o, lo más posible, en horas 
hurtadas al descanso.

Lo importante para nosotros es 
que en este libro su autor expone 
con conceptos claros cuál es su 
pensamiento respecto a la Legión 
y sobre cómo ha de ser el soldado 
que en ella se forma, con otras 
Ideas fundamentales referentes a 
la vida militar, que, aunque Inspi­
radas en esta tropa singular, tie­
nen perfecta aplicación a todas >as 
demás que Integran el Ejército es­
pañol.

denció, en complicidad con el am-

1^1

biente africano y su clima, propi­
cios para alejar de la mente ob­
sesiones inolvidables, darían a la 
Legión la fuerza poética Indispen­
sable para atraer a sus filas a to­
dos los buscadores de aventuras...

DIARIO DE UNA BANDERA”
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En el mes de octubre de 1920, 
Franco se encuentra en Dar-Rlf- 
fien con las tres primaras compa­
ñías de la primera Bandera, que 
son el núcleo o matriz de donde 
saldrá con el tiempo el Ejército 
Innúmero y heroico que escribirá 
rutilantes páginas de Historia con 
su bizarría. El invierno de aquel 
año, las tres compañías, acanilla­
das en Uad-Lau, completan su ins­
trucción durante seis meses, y de 
allí saldrán para participar en el 
nies de abril en las operaciones en­
caminadas a abrir la comunicación 
de Xaucn con la costa. En junio 
Intervienen en la campaña de Benl- 
Aros contra El Raisuni. En julio 
acuden presurosas a Melilla. cuan­
do se desmorona esta Comandan- 
la- * ya no conocen tregua: cam- 

dc reconquista: Nador. el Gu- 
rugú, Zeluán, Monte Arruit, Ta­
luda, Uisán, Batel, el Kert,’ Dar 
Drius, Dar Quehdanl...
en *lfi?an las tropas españolas 

a ril de 1922. ¿Por qué dete- 
i-»h °j en estos nombres el itine- 
rnnje ?°,Or y de gloria? Perqué 
los u T5 ato de ,a intervención de 
one¿ ■ narios cn estas últimas 
rni^0"^8 acaba ei lil’ro «Ma­
que D,ario dc una Bandera»,
co mismo año publica Fran-
en’,.. . 0 el Poco tlemi>o que media “tre las últimas operaciones que 
Wlcíeiá Ttan y 'a fecha d« ?u-

6n de *a obra y su titulo de

¿Quiénes son los legionarios de 
primera hora ?

Franco hace el viaje desde Alge- 
ciras con un centenar de volunta­
rios: «Al lado de los trajes de azul- 
mahón. blanquean los sombreros 
de paja y los trajes claros: rostros 
morenos curtidos por el sol, hom­
bres rublos de apariencia extran­
jera, jóvenes de aspecto aventure­
ro...» Más adelante se sabe algo 
más sobre la procedencia de algu­
na de esta gente: «Uno es oficial 
de la Guardia: otro, italiano, avla- 
dor; dos son franceses; cuatro, 
portugueses; otro, maltés...» De 'os 
alistados españoles, «los había que 
procedían de la Guardia Civil y 
Carabineros, otros eran antiguos 
soldados y clases del Ejército, mi­
litares profesionales que han naci­
do para ser soldados...».

El reconocimiento médico exclu­
ye a una veintena de los volunta­
rios. Los declarados inútiles supli­
can—algunos con lágrimas—ser 
admitidos. «Entre ellos se distin­
gue por su interés en quedarse un 
joven de aspecto enfermizo: —Se­
ñor, déjeme ser legionario—dice 
suplicante—, que yo le prometo 
ser muy buen soldado. Mire usted 
—añade—que es una penitencia. V 
refiere cómo abandonó el convento 
en que iba a hacer sus votos, atraí­
do por el mundo. Luego, arrepen­
tido, quiso volver, y el prior le pu­
so como penitencia que probase su 
vocación sirviendo como vo'unta- 
rio en la I-egión. Si a los cuatro 
años perseveraba en su propósito, 
podría reingresar en el convento.»

Y más adelante dice Franco: 
«La novela de la legión empieza a 
tejerse. Aquí se encuentran her­
manos separados desde hace mu­
chos años; un padre encuentra a su 
hijo convertido en oficial: soldados 
que de pronto se olvidan el nombre 
que dieron al afiliarse...»

Pero esa novelería de la Legión 
apenas atrae la atención del autor, 
absorbida por lo fundamental, o 
sea. el comportamiento del soldado
en la batalla. Lo otro, la leyenda 
romántica, mezcla de fábula y de 
verdad, el hombre que ersconde su 
tragedia o su delito o sufre la 
áesesperación de un amor imposi­
ble; el afán aventurero de otros, 
reclamados constantemente por 
esa fuerza misteriosa y subyugan­
te que presta encanto Incluso a la 
muerte; todo ese mundo visionario 
y fantástico, apenas se transpa­
renté en las páginas del «Día ,*o de

LAS TROPAS ENTRAN 
EN NADOR

y J»Vltne de cuarta Pds|na) 
dona d° de enc°utrar alguien 
flexil n° encontrar nadie,
trie cA SU CabalI° Para preguntar- 
taen. m° be legado. En aquel mo­
can ° Ta m’S comPafleros se acer- 
tnol’ n’ entras yo le señalo el re 
solin anc'ad<> Junto a Jas ga- Ilneras de guerra.

en sus Memorias consigna el he­
cho como muy digno de ser regis­
trado: «El combate fué muy em­
peñado, siendo de notar la gran 
resistencia y acometividad que 
ofreció el enemigo y el brillante 
comportamiento del Tercio Ex­
tranjero, que se Inauguraba aquel 
din en su primer combate for­
mal.»

Pocos dias después, en úna ma­
drugada histórica, Ja Legión se­
rá requerida con el apremio y ur­
gencia con que es reclamado el 
médico a la cabecera del moribun­
do. Porque de pronto, la Coman­
dancia de Melilla se ha desploma­
do. Y allá va el Tercio a toda 
marcha en su auxilio.

fe;

Reproducimos el prólogo que el entonces teniente coronel Mlllán Astray puso al libro de Franco:

Al comandante Franco le vi por primera vez en Valdemoro. Habíamos ido allí a un concurso de tiro. Me nombraron en­
tre todos los compañeros encargado de hacer la Memoria, y busqué, entre los que allí había a quienes me habían de ayudar en 
tan ardua labor. Entre ellos, por natural impulso, por simpatía personal tan sólo, invité, entre otros, a Franco. De aquí nace 
nuestra amistad y el alto concepto que tengo de este jefe.

Cuando hube de organizar la Legión, pensé cómo habían de ser mis legionarios. Y habían de ser lo que hoy son. Después 
pensé quiénes serían los jefes que me ayudasen en esta empresa y-designé a Franco el primero. Le telegrafié ofreciéndole el 
puesto de LUGARTENIENTE. Aceptó en seguida, y henos aquí trabajando para crear la Legión. Los oficiales los elegí en la 
misma forma; asi llegaron Arredondo, el primer capitán; Olavide, el primer teniente, y todos los demás.

El comandante Franco es conocido de España y del niun entero por sus propios méritos. Franco tiene las característi­
cas que ha de reunir todo buen militar, que son: valor, inteligencia, espíritu militar, entusiasmo, amor al trabajo, espíritu de sa­
crificio y vida virtuosa. Las reúne por completo el comandante Franco. Pasad a leer sil libro. Aunque él, con sentida modestia, 
no se nombre a sí mismo, ni haga del libro coro de interesadas alabanzas de sus compañeros, de la lectura iréis obteniendo 
quién es Franco y quiénes son los legionarios y los oficiales de la Legión.El teniente coronel primer jefe de la Legión Extranjera

* José MIELAN ASTRAY
tina Bandera». Acaso porque el 
autor supo, con la autoridad que da 
un conocimiento profundo de la 
psicología humana, discernir la 
realidad de la ficción, lo exacto de 
lo fabuloso, lo vivido de lo Imagi­
nado.

En cambio, puntualiza y concre­
ta cuál debe ser la formación del 
legionario y los resultados de esa 
preparación a la hora de la verdad, 
en la linea de fuego.

Franco puso a contribución .le la 
Legión todo el entusiasmo de sus 
años mozos y su excepcional capa­
cidad organizadora. Mlllán Astray 
cuenta que todas las grandes me­
joras del. campamento de Dar-Rlf- 
fien son iniciativas de Franco. La 
construcción del acuartelamiento, 
la granja agrícola-pecuaria, talle­
res, servicios de luz y agua, escue­
las, barrios anejos para el pequeño 
comercio y establecimientos de re­
creo. «Franco—escribe Mlllán As­
tray—resolvió en magna forma el 
abastecimiento de agua al cuartel 
y al barrio civil proyectado y cons­
truido por él, con un depósito7 de 
medio millón de litros de cabi-

da, captándola en la montaña cor- . terística de los campamentos legio- 
cana a Riffien y haciendo también narios.» «Momentos después del 

desayuno comienza la vida mili­
tar; en la explanada principal, di­
rigidos por un capitán, los legiona­
rios, en mangas de camisa, efec­
túan sus ejercicios gimnásticos,

la conducción del agua desde el 
manantial al depósito. Casa de má­
quinas de gas pobre para obtener 
la energía eléctrica suficiente pa­
ra dar luz a Rlffien y movimiento 
a los motores de los talleres ce 
construcción de prendas y aprestos 
militares que se fabricaron por 
cuenta de la Legión, con un gran 
beneficio económico para ios le­
gionarios. Aun llega a más: pro­
yecta y eleva en Ceuta, al lado <iel 
cuartel de la Legión, un soiterbio
y elegante palacete, casino de 
oficiales legionarios, en el que 
molduras de sus artesonados, 
talla de Sus maderas, y, sobre

los
•as 
la

to-
do, las vidrieras policromadas, 
ofrecieron un artístico conjunto ríe 
color y de elegancia, todo dirigido 
por Franco y construido y montado 
por legionarios.»

Se cuenta en el libro que comen­
tamos, de manera muy minuciosa, 
cómo se instruyó la primera Ban­
dera en los seis meses que estuvo 
en el campamento de Uad-Lau. «La 
limpieza y la disciplina es la carac.

que 
vos. 
cios 
tes,

terminan con juegos deporti- 
En la Instrucción, los ejercí- 
de combate son muy frecuen- 
y en ellos, las explicaciones

técnicas se unen a la práctica 'leí 
ejercicio. Después de un descanso, 
da comienzo la diaria instrucción 
teórica: en ella se inculca el credo 
legionario, y los oficiales se esme­
ran en ir formando la moral de sus 
soldados... La tarde es absorbida 
por la Instrucción o el tiro hasta 
que suena el toque de oración.

La jornada de los oficiales <io 
acaba aquí: la administración de 
las unidades requiere tiempo, y 
como las prácticas ocupan el día, 
durante la noche trabaja el capi­
tán ayudado por sus oficiales., Al­
gunas veces, a estas horas de ia 
noche se reúnen los oficiales y se 
celebran esas sencillas explicacio­
nes sobre la guerra de Marruecos 
y la adaptación a ella de los Re- j

glamentos, dictando normas para 
las prácticas de días sucesivos.

La noche no es para todos de re­
poso en el campamento. El servi­
cio de noche se hace a punta de 
lanza: nadie duerme, y un oficial, 
siempre fuera de su alojamiento, 
recorre los puestos y cumple su 
servicio. Esta es la vida rigurosa y 
activa da los oficiales de la Le­
gión...»

Hasta que un día, aquellos hom­
bres que se creían olvidados en

ridos para aquellos puestos o ser­
vicios de peligro que ellos anhela­
ban. El día 4 de mayo, los legiona­
rios que manda Franco van en la 
columna''de Sanjurjo. «Nos desco­
ra z o n a—dice el comandante—, 
porque no vamos en vanguardia.» 
Ai mes siguiente participan en las 
operaciones de Bexl-Laft. El autor 
insiste en la misma lamentación. 
«Nuestra esperanza de alternar en 
I a s vanguardias—escribe—se va 
viendo defraudarla, y los oficiales 
marqhan tristes y pensativos. He­
mos educado a nuestros soldados 
para Ir en los puestos más peligro­
sos, y para ello también se reunió 
bajo estas Banderas una oficiali­
dad entusiasta y decidida. Los sol­
dados parecen participar de nues­
tra contrariedad, y, silenciosos, en­
cienden por las laderas de Beni- 
Laft, hasta entonces refugio de ti­
radores enemigos.»

Y la queja de Franco porque se 
los priva de ese honor de ir en

A partir de aquel momento la 
Legión cobra alas Je águila para 
sus vuelos. Pronto será aclamada 
como !v mejor Infantería del mun­
do. Para saber cómo y por qué pu­
do llegar a tanto, hay que conocer 
su iniciación en el «Diario de una 
Bandera». Una vez emprendido el 
camino se la encomienda siempre 
lo difícil, las misiones que exigen 
más riesgo, mayor esíuerzb y mas 
sangre. Los hombrps que antes se 
consideraban desventurados por 
no figurar en la vanguardia, ja­
más se lamentarán ahora, en cam­
bio, ds su suerte, pues, fieles a su 
credo, estiman que se les conoce 
ya como son y se les respeta en 
su derecho.

Gruñen, pero vari siempre ade­
lante, se decía de los granaderos 
de Napoleón. Van siempre adelan­
te—se podría afir mar de los legio­
narios—, y además van alegres.

vanguardia prosigue en 
minos siguientes:

«Esto es demasiado; 
to no hemos venido por 
vez a Marruecos—dice

los tér-

para es- 
segunda 
un ofi

clal—. Nadie está satisfecho. En 
i el semblante de nuestro jefe se 
nota también gran contrariedad. 

, Aconseja templanza. Ya llegará 
। el día. Pero interiormente nos des- 
। corazonamos. ¿Qué será de nués- 
l tro credo ?» <

La decepción llega a trocarse enUad-Lau son llamados a la guerra, . ---------
para la que han sido forjados. El, 11^onar'o'„a| ve¿’* - - se postergado del puesto de peli

gro, se considera descalificado, dis­
minuido en sus cualidades, casti­
gado en su prestigio. Reclama la 
vanguardia, no tan sólo como un 
honor, sino, también como un de­
recho. Franco recoge el sentir de

coronel Castro Glrona llega t ¡ 
anuncia la operación que se prc- 
para sobre Gomara, en la que i»ar-1 
ticipárán los legionarios. La ale­
gría que provoca la noticia en­
vuelve al campamento en una ola 
jubilosa. Aquella noche nadie duqr- 
me. Natía puede satisfacer más a 

■aquellos recluidos, que saber que ' 
han sido elegidos para formar rn 1 
la columna.

A esta gran alegría sucedió, en 
los días siguientes, la mayor de­
cepción. Los legionarios no-forma­
ban en vanguardia, ni eran reque-

, casas di
■*se aí 
a una. " 
.lidad C* 
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delirad 
tarea

lar.
a, todo^ 
;ue s-T1* 
5 se o ja *”* ir 
Ert’tr»* 
de

•reres, , 
Caraba* 

lado en 
ón de escolé
i Fera¡Z
antes
De 
los 
odo eol 
ametrW n cierto.
ahorSr 
morv

(<

ftfl

EN NADOR 
dos n i ad°r había muchos solda- 
Vado í*toneros- Ocho se han sal- 
oculto Perand° a n:,estras tropas 
jibe, s entre escombros o en al 
único n,ftita m°ra. herida, 
Nador indiffena (lus quedó en 
huiros' eVacuado de prisa por los 
'‘'«bulan'? UeVada en brazos a 'las 
®8ba d C aS b°r Un soldado- Alar­
la v ¡eZ c^n®n#os con su mani- 
’hendra^'l q“e '® 'comPrasen al‘ 
plava tra borroroso ver fcn la 
Most °S cadáveres de los días de 
arena°" nos Pudriéndose en la 
dos ’ °tros en el agua, aplasta 
'nrrea1- m°mlas horribles, con los 
‘h’Posih? S°bre SUS desPojos. Era 
ya. 6 sufr,r el hedor de la pla- 
g^j^*aHr huidos los moros de- 
qne »en- a Un° de ,os prisioneros 
Cadáve'Uan' Cuando yo llegué el 
charcoí estaba caliente cn el 
<n« ,.e ^"Kre, blanco el rostro,

ú» triste l- barba r-.

cruzamos con esa caballería de 
Alcántara, con el escuadrón trágl 
co, heroico, deshecho y conmove­
dor de las cargas de Primo de Ri­
vera, de aquella última carga al 
paso, toda tinta en sangre, que re­
sumía algo como el heroísmo ma­
rino de Trafalgar. Uno de los 
nuestros gritó: «¡Vivan los de Al­
cántara!», y un soldado entre tris­
te y altivo corrlgió el viva dicien­
do: «¡Viva lo que queda de Alcán 
tara!» En este mediodía de Nador, 
después de la toma de tantas po­
siciones, que no han costado ape­
nas bajas, y entre su hora de dolor 
y su hora de júbilo, el paso de aquel 
resto vivo de la caballería de Al­
cántara tenia toda la nobleza clá­
sica. Cuando se alejaban, un cabo 
de gastadores entonó por el Jefe 
muerto esta copla, acompañada 
por los herrajes de los caballos, 
lentos, con un aire hondo andaluz, 
de saeta, lastimosa y dulce:

«Viva la Caballería.
Viva Primo de Rivera. 
Como padre nos quería, 
Para el moro era una fiera.» 
Y pasaron así por Nador en es­

combros...
Rafael SANCHEZ MAZAS

«’Ti Pueblo

■ ■ ; -t'
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todos sus compañeros cuando se 
lamenta. «SI la Legión—piensa— 
no ha de ser valerosa sobre todas 
las demás fuerzas y ejemplar su 
bizarría, ¿para qué sé han hecho 
legionarios aquellos hombres?» Y 
no obtiene respuesta.

La Legión figura en la colum­
na que interviene en la operación 
de Salah. «Nuesto.puesto—insiste 
Franco—no varía. Conforme pa­
san los dias, nuestra contrariedad 
es mayor, y a| general rogamos 
respetuosamente un puesto de ho­
nor en vanguardia.»

¿No va implícito en estas la­
mentaciones el profundo y verda­
dero sentimiento legionario? 1.a 
Legión desde sus comienzos se ma­
nifiesta como lo que será ya siem­
pre: una fuerza impetuosa, intré­
pida, que desafia todos los peli­
gros y que ambiciona como el má­
ximo honor los puestos de van­
guardia.

Por fin, un día la Bandera In­
terviene en el combate más impor­
tante de] ciclo de operaciones de 
Beni Aros. El general Berenguer

Esta, que pudiéramos conside­
rar tercera parte del libro de 
Franco es la demostración en la 
realidad de cuanto se. ha expuesto 
en las dos partes que le preceden. 
El Tercio en acción, acredita con 
hechos, que ha asimilado las ense­
ñanzas que recibió, y que sabe con­
vertir en earne de heroísmo el 
credo legionario.

¡Qué galería de héroes la que 
puede constituir en breves meses 
de constante batallar.’ En un tri­
mestre las Banderas han perdido 
la mitad de sus efectivos. Pero 
queda la solera, el espíritu, el ge­
nio y.el valor que se transmite co­
mo un flúldo a las nuevas oleadas 
de voluntarios que afluyen para 
llenar los vacíos de las fiias do la 
Legión. Lo principa! está ya con­
seguido: la levadura que comuni­
cará la gracia y la bravura a las 
nuevas promociones. Cuando de 
ahora en adelante se diga ¡La Le­
gión!, nadie dudará que se ha pro­
nunciado una palabra definitiva 
que despierta la admiración, y a 
cuyo eco se levanta majestuosa y 
fiera la sombra del guerrero que 
simboliza la fuerza invencible q 
jamás retrocedió en la pelea.

Veinticinco años después de la 
fundación del Tercio, desde las pá­
ginas ds] «Diario de una Bande­
ra». se ve alborear a la Legión en 
el campamento de Dar Rlffien y 
entre los peñascos de. Uad I.au. 
Surge humilde y oculta, como son 
sencillas y modestas las grandes 
empresas en su nacimiento, como 
son tímidos los manantiales que 
dan origen a los grandes ríos. 
Veinticinco años sólo tiene de vi­
da, y la Legión aparece abruma­
da de laureles y no hay memoria 
bastante para retener el número 
de sus héroes, ni tampoco el de 
soldados que fué enterrando a lo 
largo de todos los caminos por los 
que pasaron resueltos y arma 
brazo los novios de la muerte y 
de la gloria.

César RUIZ ARLEGUI

FRENTE DE MADRID
(Viene de cuarta página)

Gira la vista sobre el sector en 
que se libra la guerra de minas. 
También de esto hemos de tratar 
con más detenimiento. Los jefes 
y los soldados, en esta nona de 
Carabanchel Bajo, están someti­
dos a un sacrificio que parece so­
brehumano. El esjuerzo que la 
guerra exige junto a Madrid es 
titánico. Esfuerzo y sacrificio 
—dice un a:tlsimo jefe—que estos 
soldados de magnífico temple lle­
van a cabo en vigilia constante, 
manteniendo una lucha épica en 
medio de las asechanzas de vola­
duras inesperadas.

bates más encarnizados de la gue­
rra de redención española. Un 
vasto silencio lima el horizonte j<*- 
rameña.

El frente de Madrid, al volver 
de los suburbios de la ciudad al 
campo, se comba y' arquea, am­
pliándose para penetrar hasta la 
carretera de Valencia. Las posi­
ciones se alejan más y más, enca­
denadas sobre los puntos domi­
nantes, flanqueándose recíproca­
mente de suerte que toda la linca 
se cirac'e úa por una. total invu’- 
nerab'lidad Los . oíd dos de As n - 
sio, al cab> de mu'h s joraad s
de teir'ble aspereza, han asegu­
rado a E paña la ciim i y segu i- 
dad de todas las comunicaoi- nes 
que nutren por este flanco dere- 

| crio el frent? m d.-i.eñi. Li lia- 
i mira, al pie y delante de las orga- 
nisacione, d-fen v s que gu ruc­
ee ei E é. c 11 N id n.n. está va­
cía; los rojos han ten d > que re­
plegarse en bus a de mejores ap - 

। yos naturales. La punta lanzada 
¡sobre Vaciamadrjd les amenaza 
| c- nstantcmcnt^ pir e t' lad-. Pl 
j Pmgarrón y el s s’em i d p >s!C o- 
¡ nes que a él condu :n garan z n 

t ¡do el v ll?. de J irami Este rio 
suscita un comentario rl menta': 

। "Por aquí ¡i si la C b :ll r a del 
I general Mon u t-rio". La rn :gin /- 
c on se ex:lt ¡ con el recuerdo de 
(«jnellr jonidt inovdihls, que 

¡ reiteró la g o ia d¿ míe: r jine- 
’ c-' I Píngirrón p re

a aü < e perd^

Entre dos nubes ha salido so­
bre nosotros un sol pálido, muy 
poco madrileño. El Cerro de los 
Angelez nos brinda la más bella 
estampa de Madrid. El anteojo 
enfila la calle de Alfonso XII. Jun­
to a las verjas del Retiro pasea 
una pareja. "¡Amor, che mueve 
ti sol e l’altre stelle!” Cruzan unos 
cuantos automóviles, que salen de 
la calle de la Lealtad. Serán, se­
guramente, los coches de los sin­
dicatos o de los comités directi­
vos o de los comisarios políticos. 
Mientras los ojos se mantienen 
clavados en Madrid, una indefini 
ble tristeza nos va invadiendo ( 
ánimo. ¡Por qué comete el enem. 
go este crimen de una resistencit 
declaradamente inútil t Pero re- 
acc:onamos al punto: el frente de 
Madrid es de una grandeza y de 
un dramatismo tan vitales que no 
perm'te márgenes parí la tris e- 
za. En él se anunc'a vigorosamen­
te una España victo i.sa Cuando 
se llega a los Heroísmos que, des­
di Brúñete hasta la Cuesta d’ la 
Reí: a. pueblan el pa!saje de Ma­
drid y del Ja-ama. c-iandt se al­
canza i las cumbres ds valor y de 
incomparable gran ’eza que defi­
nen es e frente, toda fe en la Pa- 
t.h está justificada y toda ' •">- 
ranza es justa D s' ' 
santific ido por 
y por la tang­
ías español-", 
toda reven 
soldados 
d“ acer 
com o" > 
frente i

I Gran
I en la 
I iib^ri 
: br ll 
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iS

í »

i

Ayuntamiento de Madrid



pl
11

Arriba Madrid, domingo 1 de abril de 1945
T--------- H

Nace la Sanidad Militar 
de Campaña en el Hospital 

de la Reina
Por Antonio HEREDERO

O se pretende con estas 
notas alterar en lo más
mínimo el brillante 
rial del Cuerpo de

dad Militar. Se quiere 
ger solamente un episodio,

histo- 
Sani- 
reco- 

o una
anécaota, de los primeros pa­
sos, y recordar a quien legítima­
mente le corresponde la feliz y 
generosa iniciativa de aproximar 
a los campos de batalla la acción 
benéfica y humanitaria de esta 
función en tiempos de guerra.

Finalizaba el siglo XV. Era el 
año 1484. Los Reyes Católicos pre­
paraban aquella primavera su 
campaña estival en el desarrollo 
de la colosal empresa de arrojar 
de una vez a los árabes de Espa­
ña. Todos los aprestos para la fu-

lí tura campaña se iban reuniendo 
|í en Toledo ante la voluntad de

aquellos Monarcas. El Cuerpo de 
Ejército allí formado debería 
avanzar bajo t! mando directo del 
Rey don Fernando hasta Córdoba. 
La. Reina seguía a las tropab, se­
gún su costumbi e, pero no en plan 
de Corte, sino e 1 plenitud de acti­
vidad y en co aboración perma­
nente con los clanes del Ejército 
que mandaba el Rey. Montada a 
caballo y rodeada de sus damas, 
que cabalgaban asimismo junto a 
la Reina, organizaba el aprovisio­
namiento del Ejército y la prepa­
ración de municiones para aquellos 
extraños tipos de Artillería, que 
comenzaba a dar sus primeros 
piios.

Llegado que hubo el Rey a Cór­
doba, reunió a s> Consejo y envió 
mensajes al mdi mes de Cádiz y 
al duque de Mcd. nasiaonia, jefes, 
a su vez, de otros dos Cuerpos, 
que habrían de colaborar con el 
Ejército que mandaba don Fer­
nando. La campaña acordada en 
aquel año estaba dirigida sobre 
Málaga. Se trataba de aislar a la 
ciudad, despojó ndola de las villas 
y fortalezas, que la rodeaban, pa­
ra atacarla eu el próximo año y 
coronar la conquista de todo aquel 
reino.

¡Salió dor. Fernando de Córdo­
ba, y se hizo correr la voz de que 
él y el duque de Medinasidonia te­
nían el proyecto de atacar la ciu­
dad de. Loja mientras el marqués 
de Cádiz cor tenia las fuerzas ma­
lagueñas p ira que no pudieran 
acudir en auxilio de las tropas 
granadinas.

Los Reyes Católicos continua­
ron su ruta. Se detuvieron algu­
nas horas, al cruzar los llanos de 
las Navas de Tolosa, donde había 
tenido lugar la célebre batalla. 
Pasaron por Baeza y por Ubeda. 
En ambas ciudades fueron clamo- 

amente -recibidos, y se le in- 
poraron importantes fuerzas, 
'dadas por ilustres capitanes 

de aquellos dos pueblos fronteri-

JL»abe¡ la Católica

El general Arévalo 
entrega una copa 
a un regimiento 

portugués
LISBOA 31.—El general Aré- 

valo, Gobernador Militar de Ba­
dajoz y jefe de la 12 división es­
pañola, ha estado en la ciudad 
fronteriza de Elvas, con objeto.de 
entregar al regimiento de Caba­
llería número 1 una copa donada 
por ei general Ungria, director 
de la Escuela de Estado Mayor. 
La copa conmemora las pruebas 
finales de capacitación de sargen­
tos portugueses del Ejército. El 
genera] Arévalo fué acompañado 
en su viaje por el comandante 
ayudante de Eetaio Mayor, León 
-Barquero.

A las juventudes

L© Z

El Estudiante cortó la oreja de
su segundo toro en Cartagena

Triunfo de Arruza y Pepín Martín
Vázquez en Castellón

CARTAGENA 31. 
joneador Domecq y 
Pepe Bienvenida, El

— Por el re­
íos diestros 
Estudiante y

El Choni han sido lidiados un no­
villo y seis toros, respectivamen­
te, de la ganadería del duque de 
Pinohermoso. Hay un lleno abso­

LA CANCION

Ipto. Preside don Pedro Sánchez 
Meca, asesorado por el novillero 
Tirado. Asisten el Capitán Gene­
ral del departamento, almirante 
Bastarreche; el Gobernador Mili­
tar de la plaza, general Diaz Vá­
rela; el comandante general de la 
E s c u adra, almirante Goneález 
Aller; Gobernador Civil y Jefe 
Provincial del Movimiento, cama- 
rada Cristóbal Gracia, y los Al­
caldes de Murcia y Cartagena. Pi­
de las llaves el niño Fernandlto 
Poblé.

Novillo de rejones.—Es muy
bravo. Domecq corre al bicho

Y, súbitamente, mientras los 
moros de Granada los esperaban 
en Laja, los Reyes, en una mar­
cha, nocturna, magníficamente 
preparada, amanecieron un día so­

tenía lugar utilizando elementales 
medios, que ocasionaban numero­
sas bajas definitivas. Todo esto 
había sido observado por la Rei­
na Isabel, y su gran corazón y el 
cariño que siempre tuvo a sus sol­
dados llevó a su ánimo el pensa­
miento generoso de evitar los do­
lores y la tortura de aquellos tras- 
lados.

Y cuando el cerco de la villa de 
Setenil llevaba establecido quince 
días, la Reina Católióa se presen­
tó en el Real de don Fernando, con 
su cortejo de damas y capitanes, 
y seguida de una serie intermina­
ble de caballerías cargadas con 
unos elementos extraños que na­
die sabía qué aplicación pudieran 
tener en aquella campaña.

Inmediatamente; unos centena­
res de hombres, que acompañaban 
a la Reina Isabel, se pusieron a 
trabajar, y veinticuatro horas más 
tarde se alzaba t-n la retaguardia 
del Ejército que cercaba Setenil el 
primer hospital de campaña que 
fué establecido en tales condicio­
nes en ningún Ejército del mun­
do. Se componía de seis tiendas, 
amplias, con todas las comodida­
des posibles, teniendo en cuenta la 
época, en las que se instalaron 
cuarenta camas. Otra tienda, uni­
da a ellas, contenía los elementos 
de sanidad indispensables para las 
operaciones de urgencia..

Aquel hospital carecía de nom­
bre. Se lo d'eron los propios sói­
dos.- Se llamó el "Hospital de la 
Rema". Desde aquella fecha en 
adelante, a todos los Ejércitos que 
intervinieron en la Reconquista 
acompañó siempre una instalación 
de este tipo.

La Sanidad Militar de urgencia 
en la guerra tiene, pues, este glo­
rioso abolengo. Vista desde hoy, 
la iniciativa parece una cosa sen­
cilla y humana; pero el hecho' es 
que hasta que el generoso pensa­
miento no se le ocurrió a una Rei­
na de Castilla nadie había pensa­
do en atenuar el dolor y aproxi­
mar el consuelo a las propias li­
neas de batalla.

EN EL COMBATE
Por el general M1LLAN ASTRAY

Asi canta la copla, queridos mu­
chachos, y así me ha sucedido a mi 
con mis legionarios: juntos hemos 
cantado el Himno de la Legión en 
el combate, cuando éste era más 
duro y sangriento, o cuando aca­
baban de amputarme por tener 
balazo que me había' estro- 
la gangrena gaseosa a causa <ie 
peado de brazo, como dice Cer­
vantes del soldado "español 
en el día de la batalla” y no 
puedo resistirme a repetíroslo. Di­
ce así:

’ "El soldado español es pobre, co­
mo la misma pobreza, y no tendrá 
para calentarse en el invierno más 
que él aliento que le salga de la bo­
ca." "Y le premiarán, acaso, po­
niéndole en la cabeza la borla he­
cha de hilas en el día de la batalla 
para curarle el balazo que le tras­
pasará las sienes o le dejará estro­
peado de brazo y pierna." Pues 
uno de esos días los legionarios

I heridos saltaron de sus camas 
| como mejor pudieron llegaron 
[ mi y me cantaron el Himno de 
Legión. Yo también me tiré de

I camilla y lo canté con ellos.

V 
a 

la 
la

En otra ocasión, cuando el "ba­
lazo me había pasado las sienes", 
si no pude cantar todo el Himno de 
la Legión cuando caí a tierra,, aun 
pude dar los vivas a la Legión y 
rezar en alta voz el comienzo de 
la Salve a la Virgen, que es tam-

EMPRESAS P. A. I.
En el próximo mes de abril 

deberéis presentar las liquida­
ciones de los Subsidios Familia­
res que hayáis pagado a los tra­
bajadores subsidiados a vuestro 
cargo. No demoréis el envío de 
los impresos hasta los últimos 
dias del mes, pues con ello en­
torpeceréis su aprobación por 
las Delegaciones del Instituto 
Nacional de Previsión.

bién la mejor oración en el com­
bate.

Y como veis, muchachos, cantar 
en el combate es prueba, cuando se 
acerca la muerte, de tener el alma 
pura con la conciencia tranquila y 
que el ideal por el que se lucha y 
por el que se muere es noble y 
justo. Y como si vosotros tenéis 
que cantar alguna vez en el com­
bate será por Dios y por la Patria, 
ya lo sabéis: cuando llegue el pe­
ligro o el dolor, ¡cantad vuestro 
himno y, además, rezad a la Vir­
gen!

A todos-os abraza y os envía su 
corazón el que tiene fe.en Dios y 
en la Patria, el que está ll'.no de 
ilusión y de esperanza en vosotros 
y hoy—en que esto escribo—más: 
"día 19 de marzo de 1945", porque 
hace tres días presencié con ojos 
de admiración y latidos de orgullo 
y de ternura cómo varios miles de 
estudiantes universitarios de Ma­
drid escuchaban llenos de recogi­
miento, alta la cabeza y recta la 
mirada, la palabra evangélica del 
sacerdote que les ofrecía "Ejerci­
cios Espirituales” para encauzar­
les por el camino recto en la mar­
cha de la vida.

Esos minutos que os vi y os ad­
miré, ¡oh jóvenes españoles!, mi­
nutos de sublime dicha, fueron el 
pago de una deuda, porque en esos 
momentos me dejasteis el alma 
limpia de pena y mi cuerpo de do­
lores. Os miré como si fueseis le-
gionarios, 
devolución 
caballeros 
de cuando

y vuestro pago era la 
que, en nombre de los 
legionarios, me hacíais 
yo a ellos los animaba

con mis palabras y mi conducta en. 
la hora del peligro, del dolor y del 
combate.

¡Cantad, rezad y adelante, jóve­
nes españoles!

Os envía su corazón, vuestro
MIELAN ASTRAY

bre 
ron 
ron 
ron

las tierras de Málaga. Cruza- 
el valle de Cártama, ataca- 
Casarabonela y se precipita- 
sobre Alora. Aunque ambas

plazas estaban poderosamente de­
fendidas, no pudieron resistir el 
empuje de los tres Ejércitos re­
unidos, y se rindieron pocos dias 
más tarde. Con ellas se entregaron 
también a los Reyes Católicos un 
bur.. numero de villas y pequeñas 
piazis fortificadas. Todos los ele­
mentos de combate que se resis­
tieron a entregarse en los puntos 
ya ocupados por las tropas de Cas­
tilla, se concentraron en la impor­
tante villa de Setenil. Las van­
guardias castellanas, mandadas 
por el marqués de Cádiz, avanza­
ron sobre aquella villa, cuya si­
tuación topográfica le daba una 
fortaleza casi inexpugnable. El 
asalto se hacia difícil, ya que los 
moros estaban bien pertrechados 
y dispuestos a una defensa encar­
nizada. El marqués de Cádiz dejó 
sus tropas a la vista de Setenil y 
corrió a informar a los Reyes de 
la conveniencia de establecer el 
cerco riguroso de la villa, si se 
quería evitar excesivo derramá- 
mamiento de sangre. La Reina se 
mostró partidaria de no lanzar las 
tropas al asalto. Prefería estable- 

‘cer el cerco, a pesar de que ha­
bía comenzado la lluvia.

Prevaleció el pensamiento de do­
ña Isabel, cosa que ocurría frecuen­
temente en aquella ^gran evppresa 
española. Fué establecido, por lo 
'arto, el cerco de Setenil. Las tro- 
as se alojaron en la forma que
s circunstancias permitían. La 
sistencia de los moros se hizo 

ada día mds dura y más firme, 
fe presentaron algunas enferme­
dades en los tres Ejércitos impli­
cados en la empresa.

y un buen día. la Reina, con 
sus damas, desapareció del campo, 
camino de Antequera. A nadie co­
municó su pensamiento. La eva­
cuación de enfermos y de heridos 
se venta practicando en toda la 
guerra de la Reconquista de una. 
manera algo primitiva. En gene­
ral, se transportaban los heridos 
y los enfermos en las mismas acé­
milas que llevaban las vituallas 

las tropas. Toda cura de ur- 
• frentes de batalla

irlo
imjig-

magníficamente y juguetea con 
él. (Ovación.) Coloca cuatro rejo­
nes. (Palmas.) Cambia de jaca y 
coloca dos pares de banderillas, 
que brinda al almirante Bastarre­
che y al cantante Mario Gabarrón. 
Cambia de nuevo de jaca, y tras 
una lucida preparación coloca 
dos rejones de muerte. Echa pie 
a tierra, y, después de unos pases 
de trasteo para igualar, coloca un 
pinchazo y descabella al quinto 
golpe. (Ovación y vuelta al ruedo.)

Lidia ordinaria. — 1.» Negro, 
bragado, bravo. Pepe Bienvenida 
veroniquea ceñido. (Palmas.) Dos 
varas. Bienvenida coloca dos pa­
res de frente y es aplaudido. Cie­
rra un peón. Con la muleta, Bien­
venida hace una faena de tanteo 
y sufre desarmes. Acaba de media 
estocada algo caída. (Pitos.)

2° Zaino, muy bravo. El Estu­
diante lancea ceñido y templado. 
(Ovación.) Dos pares. El Estudian­
te hace un quite de fremte por 
detrás que se aplaude. Dos pares 
y medio. Brinda a Domecq, e ini­
cia la faena con tres pases rodi­
lla én tierra al hilo de las tablas, 
que se ovacionan. Sigue muy va­
liente y torea por ayudados, mo­
linetes y naturales. (Música.) 
Acaba de media estocada un po­
co caída y una entera. (Palmas a! 
toro y ovación y vuelta al ruedo 
para el diestro.)

3." Negro, bragado. El Choni 
instrumenta varias verónicas es­
tatuarias. (Ovación.) Tres varas y 
dos pares y medio. Con la mule­
ta hace una faena dominadora, 
a1 base de molinetes y naturales. 
En uno de éstos sale empitonado, 
sin consecuencias. Continúa con 
unos pases estatuarios. (Música.) 
Acaba de una $ travesada y un 
soberbio volapié. (Ovación y vuel­
ta al ruedo. El toro es aplaudido 
en el arrastre.)

Sale el que había de lidiar­
se en quinto lugar, porque El Es-

El Frente de Juventudes lan­
zará por las calles y plazas su 
amor falangista y su amor a Es­
paña.

EL BANDO DE LA HUERTA EN MURCIA

El medio rural donde la ciu­dad ^e Murcia está incrustada es la Huerta. La ciudad cum­ple el deber de no olvidar que dé la huerta nació. Es el esplen­dor agrícola causa eficiente del esplendor urbano y hay ocasio­nes en que el hombre de la ur­be y el del agro confraternizan de un modo más expresivo y ju­biloso. En las fiestas primavera­les, sobre todo, al desfilar por las calles murcianas el Bando de la Huerta.Su nota distintiva es el hu­mor; pero en el fondo hay una íntima ternura, la que brota de las* fuentes recónditas del amor a la tierra. No es posible conte­ner, al paso del tiempo, su obra de degaste. Hay un perpetuo proceso de renovación que aca­so consume el carácter y la per­sonalidad en lo colectivo, pero existe, a la vez, un instinto de permanencia que opera en sen­tido contrario: defendiéndose de la obra unificadorr. de los ->£««>. que con muchos bienes!•eiado el mai

dres, escenas, personajes y cos­tumbres rurales, al poner de­lante de nosotros todo el color y todo el espíritu de la vega del Segura, resucitando indu­mentos, ' obras de artesanía, vi­viendas y mil diversos motivos del ser huertano, quiere afir­mar en la conciencia los rasgos de la realidad huidiza, de modo que se afinquen dentro de ella y sean, tal vez, poderosos para rehabilitar lo que se extingue.En el Bando vemos discurrir grupos de huertanos con los za­ragüelles árabes, los chalecos vistosísimos con colgantes bro­ches de plata, las alpargatas y las calcetas, y la montera ne­gra, breve y airosa. Ellas, con su chapi o alpargata,, refajo bordado o de viras, y, sobre él, delantal con encajes y lentejue­las, y al busto, armilla cruzada con pañuelo de crespón; el pe­lo, trenzado por detrás, en el pintoresco y gracioso moño de picaporte, quién sabe si reminis­cencia de los complicados ador­nos capitales de la mujer ibéri­ca. Estos personajes bailan las parrandas o la malagueña de la tierra al son de un grupo de guitarras, bandurrias y violín, ofreciendo el interés de una manifestación coreográfica po­pular, ya poco frecuente en la vida cotidiana.Con «Jlos desfilan otros ca­balgando en borricos, y pare-

tudiante tiene que partir para Za­
ragoza. Ea negro y bravo. El Es­
tudiante veroniquea sin pararse. 
Una vara y dos picotazos. Dos pa­
res de banderillas. Brinda al pú­
blico, y empieza con seis pases 
estatuarios sin enmendarse. fGran 
ovación.) Continúa por naturales, 
ligados con ei de pecho, molinetes, 
afarolados. (Ovación.) Acaba de 
un pinchazo y una estocada hasta 
el puño. (Ovación, oreja y vuelta 
al ruedo. El toro es aplaudido en 
el arrastre. El Estudiante abando­
na la plaza y es despedido con una 
gran ovación.)

5." Bienvenida no hace nada 
notable con la capa. Tres varas, un 
par y tres medios. Con la mule­
ta hace faena de aliño por la ca­
ra. (Pitos.) Pincha sin soltar. Re­
pite con otro pinchazo y media 
delantera. (Más pitos.) Pincha de 
nuevo y descabella al primer gol­
pe. (Muchos pitos.)

6.“ Muy soso. El Choni lancea 
bien. Cinco varas y dos pares y 
medio. Choni empieza con unos 
pases por bajo y sigue con otros 
por alto. Es empitonado al inten­
tar un natural. Sigue valiente, 
pero muy movido. Media estocada 
un poco perpendicular, .otra me­
dia bien puesta y descabello a! 
segundo golpe.

Los toros pesaron 169, 233, 250, 
227, 246, 227 y 254 kilos. (Cifra.) 
TRIUNFO DE ARRUZA Y PE-

PIN MARTIN VAZQUEZ EN 
CASTELLON

CASTELLON 31. — Se lidiaion 
seis toros de Lamamié de Clairac 
para los diestros Arruza, Monta- 
ni y Pepín Martín Vázquez. La 
plaza, a pesar de ser laborable, se 
llenó per completo. Había expec­
tación enorme por ver al diestro 
mejicano; El ganado fué bravo en 
general. Preside el señor Linares.

Primero. El público premia con 
gran ovación la manera colosal de 
veroniquear de Arruza. Hace un 
gran quite, que le vale otra ova­
ción. También Montan! y Pepín 
se lucen en su tiempo. Arruza fi- 
li granea con las banderillas y co­
loca tres estupendos pares, que el 
público aplaude con entusiasmo. 
Saluda a la presidencia y brinda 
al público. Se hace un gran si­
lencio en la plaza. Va a! toro y !<■> 
cita de lejos. El bicho acude y él 
diestro da unos pases por alto y 
naturales tan ceñidos que provo­
can una gran ovación. (Suena la 
música.) Más pases por alto y con 
las dos rodillas en tierra da un 
molinete escalofriante. De tanto 
pisar el terreno del toro sufre una 
cogida aparatosa. Se levanta, y sin 
desplantes, pero con mucho cora­
je, lo torea de rodillas con pases 
espeluznantes. (Olés, gritos y 
grandes aplausos.) Cuadra y 
Arruza, tirándose como lo hacían 
los grandes, agarra colosal esto­
cada, que mata. (Millares de pa­
ñuelos se agitan en el aire. Ova 
clón grande, oreja, salida, vuelta.

Segundo. Montan! se hace 
aplaudir con el capote y Arruza 
mariposea tan estupendamente 
que el público aplaude puesto de 
pie. Tres puyas y tres pares. El 
toro es nerviosillo. Faena de 
Montan! movida, pero valiente, y 
acaba de tres buenos pinchazos.
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Escena de “Virginia”, la extra­
ordinaria película en tecnicolor 
que Chamartín hla estrenado con 

el mayor éxito en el cine
Gran Vía
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EDGAR NEVILLE Y "LA VIDA 
EN UN HILO”

En Edgar Nevllle se concite 
una de las má« viejas vocaciones 
españolas por la cinematografía y 
una perfecta idoneidad para esa 
síntesis de inquietudes que es el 
oficio de director. Cúmplese en él

J^-r REESTRENO 
TO LIRADA MENORES^

(828 A)
el destino de una generación lite­
raria que defendió al séptimo ar­
te frente a le Incomprensión cerra­
da de tanta gente; generación que 
acabó por ligarse de modo decidi­
do y operante a las tareas cine­
matográficas.

Largos años de permanencia en 
Hollywood—en los años cruciales 
en que por arte y genio de Char- 
Jot. su gran amigo, el cine daba su 
salto definitivo a la condición inne-

l'HAYOEN
CAtOLYN

LEE i
%

VIRGINIA
eiRtccioH; DISTRIBUCION

(wmiiW»UK , chamar™
una maravilla
EN TECNICOLOR

(836 A)
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Nueva Ulms presentará próxl. 
mámente su primera producción 
"Espronceda”, magnifico refuto 
sobro la vida del gran lírico del 
siglo XIX. Ana María Campoy, 
que apareen en la foto, tiene una 
destarada y brillante actuación- 
en esta película, realizada por

Fernán

4

:.’ss III --

jas juveniles en gallardas gru­pas, y comparsas de seres ex­traños que, a la manera de los cabezudos de otras regiones, son frutos agrícolas, o trebejos do­mésticos, o útiles de - trabajo personificado^De trecho en trecho aparece una carreta llevando sobre sí la ficción de la antigua barraca, la vivienda de que apenas quedan ya ejemplares, o el rincón del tinajero, o el emparrado y el horno exento de la casa, que es una bóveda esférica de yeso, evocadora de arquitecturas con­temporáneas de nuestra ascen­dencia árabe.En éstos y en diversos esce­narios, por ese arte, van los re­citadores del Bando. Que la ca­balgata tiene su aliciente ma­

yor en la sal rústica y en la agudeza ingenua con que los cultivadores del habla campesi­na de por acá hacen alarde de su ingenio.Es úna forma dialectal, el «panocho», donde la fonética genuina y las inflexiones singu­lares dan una interpretación por extremo curiosa del carácter huertano, mesurado, solemne, pero agudo y socarrón, con fi­nos matices de una complejidad psicológica, en la cual quedan, a no dudar, sedimentos de un pretérito musulmán, no difíciles de identificar, con aportaciones de otros diversos orígenes en el léxica y en los giros.Se finge que el pedáneo o au­toridad delegada del Alcalde publica—en romance octosíla­bo—exhortaciones y preceptos relacionadas con las costumbres y los acontecimientos de más actualidad, y la sátira que el Bando contiene, con gracejo punzante, despierta la hilaridad del auditorio sin alcanzar una crueldad sarcástica.De los buenos escritores del panocho quedan pocos en nues­tro tiempo. Ya el romance en lenguaje huertano no se produ­ce literariamente fuera de esta fiesta curiosísima, la manifes- t rión folklórica más inte- más brillantez en ascua Florida.

(Palmas.) ,
Tercero. Pepín veroniquea es­

tupendamente. (Ovación.) Quita 
con colosales faroles. Arruza 
también es ovacionado en el suyo. 

• Pepín, con enorme valentía, colo- 
í ea tres pares de banderillas al 
¡ quiebro, que le valen formidable 
I ovación. Con los pies clavados en 
tierra da pases por alto y de pe­
cho. (Ovación y música.) Sigue 
con ayudados, en redondo, natura­
les. molinetes y mata de una en­
tera colosal. (Ovación., oreja, vuel­
ta, salida y el delirio.)

En el descanso, el público obliga 
a salir a los medios a los tres ma­
tadores.

Cuarto. Arruza da tres sober­
bias verónicas y media colosal. 
Quita de frente y por detrás estu­
pendamente. Tres preciosos pares 
de banderillas. Con la muleta da 
una serie de pecho, ayudados, na- 
naturales, con la izquierda; repi­
te con otros formidables y cinco 
naturales escalofriantes, pisando 
ios terrenos del toro; sigue con 
molinetes y con las rodillas en tie­
rra. El púolico enronquece de tan­
to gritar. Una gran estocada po­
ne final a la faena más grande 
vista en esta plaza. (Ovación, ore­
ja, vue.ta, salida, etc,, entre ova­
ciones delirantes.)

Quinto. Montan! se luce vero­
niqueando, y el público aplaude. 
Pepín y Montani son aplaudidos 
en sus quites. Tres puyazos. Mon­
tani no quiere ser menos que sus 
compañeros y también coloca 
tres pares de banderillas con gran 
estilo. Brinda al público y hace 
una faena nerviosa, sobresaliendo 
dos por alto, tres naturales y un 
molinete y aca"ba con el toro en 
medio de ios aplausos del público.

Sexto. Pepin dibuja unas veró­
nicas magnificas. En quites, nada 
de particular. Cuatro puyazos y 
tres pares de rehiletes. Pepin, muy 
torero y artista, da pases por al­
to, rodillazos, naturales y de pe­
cho. A los sones de la música con­
tinúa de rodillas, molinetes, ayuda­
dos, en redondo, tocando un pitón.
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se proyecta hoy en el

Cine AZUL
Sesión continua, de 4 a 1» 

con

CASI IIH AflBEL
DIANA DURBIN y 

CHARLES LAUGHTON 
TOLERADA MENORES

i BALLESTA

Acaba de una colosal 
(Ovación grande, orsja. 
salida a los medios.)

Arruza y Pe- 1 salen

estocada. 
vuelta y

en b<»m
es aplav--

(826 A)
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Oposiciones a Interventores de Arbitrle( 
AYUNTAMIENTO DE MADRID Edad, de 21 a 45 año- 

n. ' mañana noche
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(836 A)
geble de empresa artística—fami­
liarizaron a aquel joven escritor 
español con el mundillo fascinador 
e íntimo del cine mejor organiza­
do del mundo. El cine habría de 
polarizar todo el fervor de Nevl- 
lli, que cambiaría bien pronto su 
ectitud contemplativa y fascinada 
per las tareas prácticas de la di­
rección. Y desde la versión espa­
ñola de "El presidio" a esta finí­
sima comedla de inmediato estre-

(840 P)
no. "La vida «n un hilo”—donde se 
lanzo a |a empresa de productor, 
argumentista y director — Nevllle 
ha sabido acreditar una personali­
dad propia, que halla su mejor ex­
presión en esta su última realiza­ción.
. C- E. A. distribuye esta pe­

lícula española tan maravillosa­
mente conseguida.

Chico .v Ilarpo en una escena 
■'Ixh, hermanos- Marx en el O*9" 
te”, actual éxito del 'cine O&t
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Ayuntamiento de Madrid

objeto.de


Isále swl Mw
El heroico general de nuestra 

guerra de Liberación, que tanta 
gloria alcanzó con las unidades 
navarra» a su mando. Su figura 
salta nuevamente al primer plano 
de la actualidad española con mo­
tivo de su toma de posesión del 
mando ’.e la cuarta reglón militar.

Durante su permanencia en la 
Capitanía Gei eral de Valladolid la 
Falange le .melló un homenaje de 
cariño y admiración.

Arriba
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Los taxis’’ acreos porfiwr?. 
ses comenzarán a funcionar 

en septiembre
El servicio se iniciará con tres bimotores

LISBOA 31.—Los “taxis” aéreos comenzarán a fun­
cionar en Portugal entre los meses de septiembre y oc­
tubre próximos. Van muy adelantados los trabajos de 
organización y en breve serán comprados tres bimoto­
res ingleses para la iniciación del servicio. (Efe.)

ln vísperas de le oai, Essefie y 
f orí uga, recueriían ei compromiso 
go; soscrlli™ haca sais años"

Münster, amenazada por 
ingleses y norteamericanos

La Cruz de la Orden
de Carlos III a los
tenientes generales

Artículo del escritor portugués Dantas 
sobre la posición del mundo ibérico

t ISBOA 31.—El escritor portu- 
Julio Dantás ha publicado 

g„ «Diario de Noticias» un nue­
vo artículo de indudable interés 
«obre la posición del.mundo ibéri­
co El extenso comentario se tl- 
t,.ia «Soldados de Ja paz», y des­
pués de una breve iniciación de­
dicada «a las gratas glosas hechas 
ñor la Prensa de la caballeresca 
nación española al aniversario del 
«acto hispanolusitano», recuerda 
oue los convenios entre ambas 
naciones se fundan en «comunes 
sentimientos y en la intención de 
servir a los Intereses permanen­
te- todas las regiones». El 
«Bloque Ibérico» le llamó España 
v «Bloque Peninsular» fué la ca­
lificación elegida por Portugal, 
realidad jurídica, según Dantás, 
que corresponde a la verdad y 
sentimientos tradicionales; a una 
perfecta conciencia de solidaridad 
histórica y moral y a un alto sen­
tido no expresivo de la política de 
ja Península, sino de 'os ideales 
de la Humanidad. «En vísperas 
de la paz—subraya Daúitás—, las 
dos naciones creadoras de impe­
rios y madres de pueblos recuer­
dan el mutuo compromiso que ha­
ce seis años suscribieron; en vís­
peras de paz o de terminación de 
la guerra, dos expresiones qce, por 
desgracia, no significan lo mis­
mo.» Los tiempos en que Portugal 
y España vivían, según afirma 
Dantás, «de espaldas una a otra» 
pasaron ya. Había entonces esca­
sa convivencia, aunque nada afec­
tó, s'n embargo, a la inalterable 
comunión de los dos pueblos.

Hace a continuación una sen­
tida relación de la evolución su­
frida en la conciencia peninsular

de unidad ante los peligros comu­
nes que amenazan el patrimonio 
de su cultura, y que ofrecían co­
mo consecuencia de una «misión» 
más que una «política». Se evita­
ba así, al mismo tiempo, una agra­
vación del conflicto internacional 
que hubiera lanzado dos pueblos 
más en la hoguera de la guerra. 
SI el pacto de 1939 suponía la paz 
peninsular, el de 1942, «la paz del 
mundb». Los pueblos que sufren 
obtuvieron beneficios de esa acti­
tud hispanoportuguesa. Y Dantás 
hace un elogio meticuloso de esa 
«perfecta neutralidad», esgrimida 
por ambos países de la punta ex­
trema de Occidente. La califica de 
«zona blanca», cielo abierto, refu­
gio tranquilo, tierra de promisión 
de muchos a los que la guerra 
privó de bienes, famia, salud y ho­
gar; humana beligerancia, com­
padecida y evangélica, puesto que 
también hay soldados de la paz».

El ilustre comentarista portu­
gués termina con estas palabras: 
«Portugal y España se dieron la 
mano para descubrir el mundo; 
pero su misión no terminó ahí. Hay 
todavía un mundo nuevo a des­
cubrir, un mundo que no está en 
los mapas y si en las almas. Es 
aquella paz deslumbrante y pro­
metedora en que los pueblos vi­
vían un día sin odios, sin miseria, 
sin armas. Paz fundada en la 
igualdad de derechos de todas las 
naciones, en la justicia, en la vir­
tud, en la confraternidad huma­
na y en la caridad Cristina. No ol­
videmos que el primer paso para 
ia conquista de este mundo nue­
vo, generoso y pacífico, fué dado 
aquí, en la Península, hace seis 
años». (Efe.)

PASCUA FLORIDA
Por Dionisio RIDRUEJO

Las fuerzas del III Ejército, en las 
proximidades de Lauternhausen
Continúa la encarnizada resistencia germana 

en el sector de Wessel
E¡ Cuartel General del Cuer­

po Expedicionario aliado anun­
cia que las fuerzas francesas 
han cruzado el Rhin por un 
frente de dieciséis kilómetros, 
desde suelo alemán, al norte de 
la frontera alsaciana. La opera­
ción comenzó en la mañana pa­
sada y sé desarrolla con absolu­
ta precisión. El Cuartel General 
de Montgomery ha comunicado 
que Münster capital de West- 
falia, está amenazada, a la vez, 
por las unidades británicas y 
norteamericanas. La cabeza de 
puente del XXI Grupo de Ejér­
citos al aste del Rhin tiene una 
profundidad de ochenta kilóme­
tros y una anchura de cuarenta. 
Un enviado de Réuter dice que 
el avance de Montgomery conti-

El general Rada 
mandará la línea del 
desf ¿I e de la VictoriaEl mando de la linea del desfi­le testará a cargo del general Ra­da, jefe de la división acorazada, en lugar del general Borbón, como por error se ha dicho anterior­mente.

«tq»

ROOSEVELT PIENSA ABRIR 1A SESION 
INAUGURAL DE SAN FRANCISCO

Disgusto .en Norteamérica por la sustitución de Molotov
ación soviética estará presidida por Gromyco,

embajador de la U. R. S. S. en
NUEVA IKK 31. (Crónica 

sp-diotelegráuca del enviado espe- 
pial de la agencia Efe.)—Moscú 
dió ¡ayer una doble ducha de 
agua fría a "los hombres de bue­
na voluntad", a los "amantes de 
la paz", ilusionados con la espe­
ranza de que de la reunión de las 
Naciones Unidas en San Fran­
cisco puede salir no sólo el fin de 
a guerra como azote universal, 

lo qtíe siendo menos espec- 
acilar es más práctico y segu­
ro: una semiperfecta c om p r en- 

y solidaridad entre las nacio­
nes de talla mayor, que, a la pos- 

■e< 93ñ las únicas capaces de 
producir guerras de importancia. 
En dos tiempos, la ducha diplo- 
rnattea de ayer se detalla así: Pri­
meramente, Moscú informa que 
su ministro de Asuntos Exterio-

res, Molotov, no irá a San Fran­
cisco, y que la Delegación sovié­
tica estará prsidida por el emba­
jador ruso en Wáshington, Andrei 
Gromyko, "joven y sin ninguna 
autoridad", aclaran, yo supongo 
que sin mala intención, los perió­
dicos yanquis. Justamente, esa 
noticia surgió luego de que todas 
las Naciones Unidas anunciaron 
que enviarán a San Francisco co­
mo jefes de misión a sus respec­
tivos ministros de Asuntos Exte­
riores. Más aún; el propio Roose- 
vel dejó decir ayer a la Prensa 
por sus-Intimos, y su'esposa se 
lo comunicó a unos reporteros, 
que proyecta abrir la sesión inau­
gural de dicha Asamblea, con p 
que se subraya la trascendencia 
que ei mundo oficial norteameri-

“Morning Advertiser” defiende
la postura da Franco

Nunca sé juntó a nuestros enemigos cuan 
do la victoria de éstos parecía segura”

«¿ISu0A s1- ~ el título 
f’,e Trabajadores y 

crino i ’ publ.ca en primera pá- 
Un ■>>■«• oí,icioso «Diario da Manha» 
tiviiii u”10 sobre determinadas ac- 
nal a. del r;onS'reso Internacio- 

«f)a|adores celebrado en 
Pación LA ’cférlrse a la partici- 
índívi.i,,!?»63^ conferencia de un 
«que ,Uo. “añado V. L. Toledano 
íe<lerari6necSa, ^Ie?ado de >a Con- 
ricana- "u4®1 Trabaj° latinoame- 

viou8, raya9úe tal sujeto ata-
P°rtugal v f2.ente a la Argentina, 

esP EaPafta- <¿Qué pensa- 
PúbUca Ag" ' respecto a la Re- 
Sierra lna de ahora, en
diario °n el pregunta el

no, que se dice representante de la 
Confederación del Trabajo latino­
americana, pronunció un discurso 
muy desafortunado y que fué re­
producido en la Prensa londinense 
y comentado favorablemente, en 
especia), por el órgano comunista 
«Daily Worker». Se pedía un cas­
tigo para la Argentina, España y 
Portugal, por ser, según él, reduc­
tos fascistas que trabajan aún pa­
ra los alemanes.»

El «Morning Advertiser» afir­
ma, por lo que a España se refie­
re: «Ya tratamos aquí varias ve-

Washington
cano concede a semejante aconte­
cimiento,

Andrei Gromyko 'está conside­
rado en Wáshington como hom­
bre muy inteligente, peno como 
un embajador "in partibus"; cier­
to que todo lo soviético, Stalin 
aparte, puede catalogarse dentro 
de ese áhora irónico latinajo. Sin 
embargo, los norteamericanos nio 
parecen haber cogido esta vez con 
gusto la ya acreditada sustitu­
ción de Molotov por Gromyko, 
acreditada, ya que lo mismo ocu­
rrió durante la Conferencia de 
Dumbárton Oaks, disgusto que 
abarca desde lo protocolario a lo 
político. En lo protocolario y en 
ordena la brillantez de la reunión 
no es igual oír a Chaliapine, en 
este caso Molotov, que oír la par­
te de Chaliapine por boca de un 
caballero del otro, sea lo distin­
guido que sea ese caballero. Y en 
’o político muchos se .preguntan 
si Rusia, rebajando categoría a 
su representación en San'Francis­
co, no quiere indicar que Moscú 
no concede a la Asamblea diplo, 
mática internacional de 25 de 
abril la misma extraordinaria, im­
portancia que le otorgan los yan­
quis y británicos. Esto de la im­
portancia no se arguye aquí por 
simple cuestión de fuero; la opi­
nión pública yanqui, desde la. 
Conferencia de Yalta, está vien­
do- pasar los días y las semanas 
sin descubrir ningún atisbo de 
que Rusia haga mucho por cum­
plimentar los acuerdos políticos

(Continúa en última página.)

núa con gran rapidez, habién­
dose limpiado totalmente la 
ciudad de Emnierich. La resis­
tencia germana en la zona1 de 
Wessel continúa siendo muy du­
ra. Al sur del canal de Lippe el 
IX Ejército tropieza también ■ 
con encarnizada resistencia y 
sus avances son lentos. El XV 
Ejército norteamericano ha en­
trado en combate en el frente 
occidental. Las tropas británi­
cas, en su avance, han llegado a 
un punto que dista más de cien 
kilómetros del Rhin, informa un 
corresponsal de Réuter. Las tro­
pas germanas se retiran desor­
denadamente hacia las lineas del 
Wesser y del Oder. El corres­
ponsal agrega "que. la victoria 
aparece muy próxima. El aniqui­
lamiento total de las fuerzas 
alemanas es ahora cierto. Mu­
chas localidades conocidas han 
sido rebasadas, pero aun no pue­
de decirse sus nombres por ra­
zones de seguridad". Doce divi­
siones blindadas, o sea más de 
tres rn.il tanques, seguidas de 
cerca por columnas motoriza­
das, abren grandes brechas en 
las líneas alemanas. Una decla­
ración oficial anuncia que la 
Aviación germana ha iniciado la 
evacuación general de los aeró­
dromos alemanes de la zona 
oeste del Reich. Las tropas áe 
Hodges han ocupado la presa de 
Eder, destruida por la R, A. F. 
hace dos años, en un histórico 
vuelo. Las fuerzas de Patton han 
avanzado en la última jornada 
veinticinco kilómetros y han 
conquistado veinte localidades, 
dice Réuter. Otras tropas de es­
ta unidad han llegado a las pro­
ximidades de Hersfeld. También 
ha continuado el avance hacia 
Fuláa.

La Oficina de Información 
alemana anuncia que las tropas 
del Reich han cortado el avan­
ce de los aliados hacia Müns­
ter. Varios grupos de combate 
anglosajones han sido cercados 
y aniquilados. Ha aumentado en 
intensidad la batalla que se libra 
entre él canal de Lippe y la 
cuenca del Ruhr. El avance nor­
teamericano hacia Recklinghau- 
sen ha sido contenido. Más al 
suroeste prosiguen ios combates 
en las calles de Gladbeck y Bot- 
trop. Los contingentes blindados 
estadounidenses que operan en 
la región de Marburgo han per-

¡FAMILIA CRISTIANA!
Es decir: infancia alegre, juven­
tud estudiosa y trabajadora, na­
ción fuerte y ecuménica. A todo 
esto ayuda el Subsidio Familiar.

Se

ces del asunto Franco. Es posible

Cavila y Orgaz
concede la Cruz del Mérito 
Militar a varios generales

^«estra'™1"141*813- Portugués se 
part»^,y de que

e«timable de" 
«s debido reacci°nara como 
^-úel de°epaJra'las legaciones de 
’3uce a esK meiíc“o. V repro- 
del «Mor^in<,’lS?ecto la respuesta 
forero Advertlser» del 14 de 
ledano Din C!lrta de v- L To- 
tLnl00." ÍC,> ?.sí el periódico bri-
. <Un erto Seflc L. Toleda-

que el Generalísimo simpatizara 
con el Eje, pero nunca se juntó a 
nuestros enemigos cuando la vic­
toria de ellos parecía cierta. Y es 
to pesa tanto en nuestro espíritu 
como aquello de que le acusan sus 
detractores».

El periódico Inglés hace después 
un gran elogio del Gobierno lusita-
no y de su jefe, el doctor Salazar, 
y señala «que es intolerable el que

Don Esteban Bi bao, 
hijo adoptivo de

Bermeo
BILBAO 31.—Una placa de pla­

ta con el nombram ento de hi­
jo adoptivo de Bermeo, ha sido 
entregada al Presidente de las 
Cortee Españolas, don Esteban 

¡Bilbao, por/una Comisión de 
aquel Ayuntamiento, como teeti- 

| momo <e gratitud por su gestión 
para la realización de las obras 
de) ferrocarril de Pedernales a 
Bermeo.

Asist ó ai acto, que se celebró 
en el domicilio particular del se-
ñor Bilbao en Durango, el Go-j otisci-irt es ini.Qjera.Die el q’lG 11en ci

desde Méjico venga a Inglaterra oernador Civil y Jefe Provincial
un. visitante que se 
nuestra hospitalidad 
a Portugal, que es 
viejo aliado». (Efe.)

aprovecha" de 
para difamar 
nuestro mis

de] £Iovim:ento, camarada Rios­
tra. E¡ Presidente de las Cortea 

1 agradeció efus.vamente el homo- 
naje que se le tributaba.

manecido inactivos durante la 
tarde del sábado, anuncia la Ofi­
cina de Información, debido a las 
bajas sufridas en estos últimos 
días. Las unidades canadienses 
que atacan en el sector de Em- 
merich tratan por todos los me­
dios de avanzar en dirección Es­
te. Al este de Koesfeld fueron 
contenidos los avances del se­
gundo Ejército.

LAS VANGUARDIAS DEL 
III EJERCITO EN LAS PROXI­
MIDADES DE LAUTERNHAU- 

SEN
PARIS 31. — Las vanguardias 

del m Ejército norteamericano 
se encueñtran en las proximida­
des da Lauternhausen, diez kiló­
metros al este de Hersfeld. Esto 
sitúa a las fuerzas de Patton a 
menos de 200 kilómetros de Berlín.

AVANCES RAPIDOS DE LAS 
FUERZAS CANADIENSES EN 

EMMERICH
BRUSELAS 31. — Las fuerzas 
(Continúa en novena página)

El «Boletín Oficial del Estado» 
publica hoy, entre otras, las si­
guientes disposiciones:

ASUNTOS EXTERIORES. — 
Decretos por los que se concede la 
Gran Cruz de la Muy Distinguida 
Orden de Carlos III a los tenientes 
generales don Fidel Dávila Arron­
do y don Luis Orgaz Yoldi.

EJERCITO. — Decretos por los 
que se concede la Gran Cruz de la 
Orden del Mérito Militar con dis­
tintivo blanco, pensionada, a los 
generales de división don Gustavo 
Urrutia González y don Jesulado de 
la Iglesia Rosillo; la Gran Cruz de 
la Orden del Mérito Militar a los 
generales de división don Arturo 
Cebrián Sevilla y don José Crema- 
des Suftol; al interventor general 
de la Administración del Estado 
don Eugenio Gómez Pereira, al ge­
neral de brigada de Estado Mayor 
don José Cuesta Monereo, a los ge­
nerales de brigada de Infantería 
don Joaquín Gual Villalonga, don 
Rafael Prado Villamayor y don 
Santiago Amado Lórlga; al gene­
ral de brigada de Caballería don 
Julio Ingunza Santo Domingo; a 
los generales de brigada de Arti­
llería don José Dlaz-Varela y Cea- 
no Vivas y don Jesús Badillo Pé­
rez, y al general de brigada de In­
genieros don José Sánchez Baulhé.

Esto, año tras año. Sucedía en 
un pueblo de alta meseta, guarne­
cido de, colínas, encarado con una 
vega pobre, cruzado por dos ríos, 
unido por cuatro puentes, atrave­
sado por una hilera de continuos 
porches y coronado por melancó­
lico castillo y bella catedral, don­
de el tiempo se mide por estilos, el 
tiempo de la perseverancia. O en 
un pueblo de sierra, dominante so­
bre la paramera rocosa, entre ar­
boledas y bosques, junto a un em-' : 
beleso de piedra que era la volun- : 
tad de ser de toda una nación, su 
idea labrada y torreada. O bien en 
una pequeña ciudad, apenas des- > 
pegada de los montes y ya eminen- ■ 
te, solitaria y brava como un na- . 
vio, cortejado de frondas, soberbio i I
de murallas, ufano de torres y 
afilada la proa hacia la mar sin 
aguas, donde se siembra el pqn. 
Por dentro, toda recogida, lenta, 
pulcra y devota como un convento, 
atenta a la voz de las campanas.

Sucedía... Pero no es un antiguo 
relato. Todavía sucede, en este mi­
lagroso todavía de la cristiandad 
que llamamos España: Sucedía que 
un cristiano, un hombre, agonizaba 
y se sentía morir cada año en ia 
muerte de Cristo y en su resurrec­
ción se sentía resucitar, y era ca­
da año nuevo y recién nacido.

Era el Jueves Santo el día de la 
comunión. Estaba Cristo oculto ba­
jo las .especies sacramentales, pe­
ro presente y reinante, y ocultas 
las especies en el tabernáculo de 
oro, casi también manifiesto, sobre

no era el de Ja cortesía, sino el de 
la comunión. Próximo a su muer­
te y a su vida, ahondado por el 
misterio, el hombre podía aplacar 
agravios y suspender rencillas. No 
se unía a sus semejantes con dan­
zas, con gritos, con risas, con efu­
siones externas, sino con miradas 
de gravedad y sonrisas de conten­
ción, sobriamente, para que el al­
ma de verdad hablase.

El Viernes Santo dejaba las ca­
lles desiertas y abismada». Una pi­
sada demasiado fuerte era como un 
motín. Iban a pie criados y seño­
res. Ninguna rueda hendía los ca­
minos ni escandalizaba las losas. 
Sr el niño tomaba el aro para Ir a 
jugar, una severa voz le recordar 
ba: «Ha muerto Dios.» Y si a al­
gún pecho, herido aun por la' va­
na primavera de la tierra, se le 
iba, melódica, la voz, unos ojos,
con doloroso desgarro, le reprocha­
ban: «¿No te dueles de que Cristo 
haya muerto por nosotros?»

En las iglesias, la penumbra, 
los morados telones, el Cristo des­
nudo y la tremenda voz de las Sie­
te Palabras. Infinitamente culpa­
ble, el hombre no se atrevía a mi­
rar tierra ni cielo. Estaba adentro, 
todo adentro, en agonía peniten­
cial. Se sentía morir el hombre. Se 
sentía grave y rudo como losa de 
sepulcro, cargado de pecados y do­
lores, mientras sobre los miembros 
desnudos de su alma caía a chorros 
la Sangre del Mártir Inocente. Se 
sentía bañado en la Sangre de Cris­
to, mientras su falsa vida, su vida

¡ temporal, se hacia espesa y reso-aquella gloria pensada, creída y I temporal, se nac 
representada, de los monumentos. nantc tiniebla. Xrepresentada de los monumentos.
De templo a templo Jas familias 
poblaban las calles en severos ra­
cimos, y el saludo de unos a otros

OPTIMISMO EN NORTEAMERICA 
ANTE LA MARCHA DE LAS 
OPERACIONES EN EUROPA

“Los imperativos de la guerra imponen
reserva a los preparativos alemanes’ 
escribe el “Voelkischer Beobachter

“No habrá ni un soldado germano dispuesto
a entregarse

WASHINGTON 31. — El des­
arrollo de las operaciones al este 
del Rhin hace que en los Estados 
Unidos reine una atmósfera de ale­
gría y entusiasmo, comparable a 
la que hubo en los días de los des­
embarcos en Normandia. «Unáni­
memente se cree—dice un corres­
ponsal de la Prensa americana— 
que la-guerra en Europa se apro­
xima a su fin. (Efe.)

cíki CiilarlH oe a BuarOh fe 
Franco miau iorameolo acia 

el Jefe Fravloclai
Al acto, celebrado en la Ciudad Universi 

taria, asistieron el Inspector Provincial 
del Movimiento y otras jerarquías 

provinciales

El Jefe Provincial pasa revista a la Guardia de Franco
A mediodía de ayer, en la 

explanada de la Ciudad Uni­
versitaria que ee extiende ante 
el edificio de la Facultad de Medi­
cina se verificó el solemne acto de 
la prestación del juramento por las 
cinco primeras Centurias madrile­
ñas de la Guardia de Franco, 
constituidas por camaradas selec­
cionados en cumplimiento de las 
órdenes generales emanadas de la

Secretarla General del Movimiento 
para toda España.

Los guiones de las Jefaturas Po­
líticas de los distritos de Madrid 
figuraban en la escalinata situada 
ante la fachada central, y en el 
centro presidía una gran cruz 
blanca sobre un altar revestido con
los colore» nacionales.

Formadas las Centurias, el Je*, 
(Continúa en octava página)

una infinita com-

dice el Dr. Maumann
COMENTARIOS DEL «VOEL- 

KISCHER BEOBACHTER»
BERLIN 31.—Todos los diarios 

alemanes publican editoriales en 
los que se hace un llamamiento a ■ 
la resistencia y a la voluntad de 
lucha del pueblo alemán.

El órgano oficioso «Voelkischer 
Beobachter» escribe: «Nos encon­
tramos en el punto culminante de 
la prueba más dura que nos im­
pone la Historia. No sólo por amor 
al pueblo alemán, sino por el de 
uno propio, ningún alemán puede 
dejar de observar una actitud fir­
me. Nadie debe hacerse eco de la 
agitación dei adversario y conver­
tirse en propagador del veneno de 
las plutocracias y los judíos bol­
cheviques. Quien obrara de otra 
forma es un traidor y para los 
traidores sólo existe la horca.

El Mando alemán — agrega el 
diario—puede disipar muchas du­
das y aliviar muchas preocupacio­
nes, pero los imperativos de la gue­
rra imponen reserva para qu.e na­
die pueda calcular el alcance de 
los preparativos alemanes. Por 
otra parte, el enorme potencial de 
guerra del adversario no es inago­
table. La escasez de víveres en la 
retaguardia del frente aliado y el 
problema'dei tonelaje hacen que 
Eisenhower no pueda esperar ser 
más fuerte de lo que es hoy. Nues­
tras dificultades — dice, finalmen­
te—son grandes, pero con la mo­
vilización de todas nuestras fuer­
zas venceremos la crisis.» (Efe.)
EL EJERCITO NORTEAMERI­
CANO NO CESARA HASTA LA i

RENDICION DE ALEMANIA
WASHINGTON 31.'—El secre­

tario del departamento de Gue­
rra, Stimson, y varios altos jefes 
militares, en unas declaraciones 
oficiales y públicas hechas para 
subrayar la significación del Dia 
del Ejército, que se celebrará en 
Estados Unidos el viernes próximo, 
han elogiado la bravura y eficacia 
técnica de las tropas norteameri­
canas, que en diez meses, desde la 
invasión de Francia, han puesto el 
poder alemán al borde de la des­
trucción. En estas declaraciones se 
afirma que el Ejército' norteame­
ricano no disminuirá su empuje 
hasta que tanto Alemania como 
ei Japón se hayan rendido incon- 
dicionalmente. «La victoria final es 

¡segura—dicen estas decjaracio-
, ' nes—, pero hasta lograrla todavía 
a ! habrá que reñir duras batallas.»

1 (Efe.)

«TODOS LOS SUFRIMIENTOS 
SON PREFERIBLES A SOPOR­

TAR LA ESCLAVITUD»
BERLIN 31.—En un acto orga­

nizado por el Partido Nacionalso­
cialista en Munich el secretario de 
Estado en el ministerio de Infor­
mación y Propaganda del Reich, 
doctor Maumann, expuso la situa­
ción ante las jerarquías de la re­
gión de Munich. «Aunque-ía gue­
rra se desarrolle en suelo alemán 
—dijo—, no habrá ni un solo ale­
mán dispuesto a entregarse al 
enemigo. Nuestra vida es dura; los 
bombardeos contra las ciudades 
son duros; las raciones de víveres 
han sido disminuidas. Pero todo

(Continúa en novena página)

pasión le iba redimiendo.
Pero a media mañana del Sába­

do, los ojos volvían a la luz. Se ras­
gaban los velos del templo. A las 
campanltas argentinas replicaban 
las campanas graves, enloquecidas 
de júbilo por todos los aires, mien­
tras parecían venir del campo to­
das las alas ayer desterradas. Y se 
advertían las flores y las hojas. 
La claridad del sol renovaba los 
cuerpos, ya vestidos de gala y cla­
ridad, y el corazón ufano, seguro, 
jubiloso, clamaba: «Cristo ha re­
sucitado», qúe quería decir: «Yo no 
he de morir», «Yo he nacido». Y, 
como niños, se miraban los unos a 
los otros, pensando la agonía de 
ayer sin vergüenza, con caridad, 
con alegría.

Cada año nacía el mundo al ha­
cerse patente la primavera, y e! 
hombre, al sonar las campanas de 
Pascua Florida.

Sí; vendrían luego estíos con la 
pasión y el olvido; otoños con el 
orgullo del pensamiento y la me­
lancolía; inviernos con la Irresig- 
nada comezón del odio. Si; pero 
después, en una sola semana, el 
hombre seria devuelto a su cora­
zón, donde habría de juzgarse a si 
mismo y condenarse a muerte. Pa­
ra resucitar limpio y nuevo en el 
amor de Cristo..

¡Oh! ¿Por qué canto y digo lo 
que tengo ?

Abrigado en sus colinas, empi­
nado en su sierra, erguida en sus 
murallas, mis pueblecitos y mi ciu­
dad han repicado ayer mientras 
Cristo glorioso parecía desgarrar 
los cielos cargado de luz. Pero esa 
luz no se esparcía como un manto 
de risueña seguridad sobre la tie­
rra, sino que trazaba un camino de 
evasión y promovía un ansia "de re­
fugio. De otro melancólico modo 
volvía a repetir su verdad: «Mi rei­
no no es de este mundo.» Mientras 
fuera se hunden Jas torres que de­
bían repicar a gloria en un mun­
do, en un tiempo, que olvidó la Pa­
sión redentora, para entregarse a Ja 
conquista de la felicidad sobre ía 
tierra.

la «lena espaóoia fe ayufe a BI RS n A «A »««■■■
“Los discursos de los señores Lequerica y 
Carceller han sido magníficos”, dijo el 

embajador de Estados Unidos
SEVILLA 31. — El embajador 

norteamericano en España, mister 
Armour, y su esposa, han visitado 
esta mañana la catedral, el Archi­
vo de Indias y otros edificios nota-, 
bles e históricos. En el Archivo de 
Indias, cuya visita fué detenidísi­
ma, el embajador norteamericano 
manifestó que tanto su esposa co­
mo él se encuentran muy satisfe­
chos de su estancia en España, que

Ayer regresaron a Madrid, re­
integrándole a sus depach-s .ofi­
ciales, los Ministros de Asuntes 
Exteriores y del Ejército.'

El señor Lequerica ha pasado 
estos días de Semana Santa en 
Bilbao, y el geuéral Asensio ha 
e .taJo con su señora presencian­
do las procesiones ‘le Semana 
Sania de Sevilla-,

es un país encantador, y donde 
han encontrado amigos sinceros. 
Refiriéndose al discurso del Minis­
tro español de Asuntos Exteriores, 
don José Félix de Lequerica, dijo 
que había sido un discur~o magni­
fico, al igual que lo fué el del Mi­
nistro de Industria y Comercio, ca­
marada Carceller, relacionado con 
la ayuda que España está dispues­
ta a prestar a la humanitaria la­
bor de la U. N. R. A., añadiendo 
que esos ofrecim:entos eran muy 
interesantes. Por la tarde, después 
de almorzar, en el avión particular 
que les condujo a Sevilla, empren­
derán el embajador y su esposa el 
viaje de regreso a Madrid. (Cifra.)

REGRESA A MADRID EL
EMBAJADOR DE ESTADOS 

UNIDOS
En la avioneta particular de la 

Embajada de los Estados Unidos 
regresó ayer, a )as siete y media 
de la tarde, a Madrid, acompaña­
do de su espesa, el embajador ñor. 
teamericano,-señor Armour.

Declaró al descender del avión 
que regresaba satisfechísimo de 
este primer viaje para conocer Es­
paña y que Sevilla le ha producido 
una impresión gratísima.

Ayuntamiento de Madrid
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DEL CINE. — Deede 
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ca-

Redención.
puede verterse en va- 
sangre divina: ha lie- 
todos los surcos, todos

pa- 
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SOLUCION AL ENTRE- 
TENIMIENi'O ANTERIOR

—Un esquema de conjuntos.

■ <.'! actos:
Día 2 de abril: A las once 

la noche, recepción de gala en 
Casa de la Villa.

Diá 3: A las cuatro y media

Canción en ios cuarteles 
Frente de Juventudes.

tor Manuel Morales, quien 
tará sobre la tuberculosis 
juventud.

Estas reuniones tendrán

Los hombres que la 
retta Young-Confad 
treno zone.

FIGARO. — 4: La

CINES 
ACTUALIDADES

diser­
en la

(máximo acontecimiento): El hijo 
de la furia (Tyrone Power- Gene 
Tierney).

ESPRONCEDA.—4. 6,30 y 10: El 
hotel de los lios (hermanos Marx),

cupones <x>rics;xiiulientcs.

en las citadas cartillas. Este 
ticulo ha d.e s:r retirado en la 
lie Femando VI, número 3.

De la fábrica de cervezas

un
P* -

de la Canción”

anticipación.
REINA VICTORIA.—7 

Zambra 19-15 (con Lola 
M ino'o Caracol).

ZARZUELA. — 4.15. 7
METROPOLITANO. — 4.15. 6,45, 

10.30: Espejismo de amor.
MONUMENTAL CI N E M A— 

4, 6.30 y 10,30: La jungla en ar­
mas (Gary Coopei), tolerada me-

Los beneficios sociales en favor vuestro se han aumentado.'Todos 
los que posean el carnet acreditativo de esta condición tienen de* 
recho a percibir el Subsidio Familiar que Ies corresponde con uB 
10 ó 20 por 100 de aumento sobre la categoría en que estuvierais 

clasificados

El 
34,Aguila, sita en general Lacy, 

se ef ctuará. Igualm'snte, suminis­
tro de cebadilla a las números de

mos de arroz, a 0,30 pe etas, y 
ix-Uivo de litro <ié uc i.e, a O 60 
tetas ración.

Suministro de patatas
MaAhna, lune-, se efectuará

D.IA 2 DE ABRIL
A las 19 horas.—Aula de Cultura. 

Sesión del ciclo literario, con 
Nieto y Ensebio García 
Luengo.

EN ESTE PAISCORREOINTERIOR Hemos recibido las siguientes cartas:
U. C.—"La población de Madrid ha 

aumentado considerablemente, y tene­
mos »isms jardines que antes de la gue-

| rabies DEL DIA

jí

Ih

i

Kí:

c¡ í!

rra (el parque del Oeste cerrado, por 
ejemplo). Convendría qu? abriesen el Jardín Botánico, que siem-
pre, antes de 1936, dejaba paso al público. Ahora lleva un año 
y otro cerrado, precisamente cuando la enorme cantidad de gen­
te acumulada y la carencia de espacio libre exigen su apertura. 
Y, como le digo, antes de nuestra guerra este jardín estabdabier­
to durante una buena temporada al año."

C.—"Ahora que están arreglando los alrededores de la plaza 
de toros, lo que estará bien, porque mejoran en aspecto los te­
rrenos que la rodean, sería conveniente que la Diputación se ocu­
pase de adecentar los soportales que hay á la izquierda y a la 
derecha de la puerta principal, y luego cerrar cada hueco de ac­
ceso con una verja para evitar que el público—el público sucio— 
no utilice dichos .soportales, como-lo nene haciendo, en contra 
del decoro y de la higiene, y esto haría que mejorase en aspecto 
el frente de la plaza.

El que ha tenido la idea de d' lar tales soportales abiertos se­
guramente lo habrá hecho con el deseo de que sirvieran de co­
bijo en tiempo de lluvia y de estancia abrigada para tomar el sol 
en invierno; pero no pén^ó en que pudiera haber gentes tan su­
cias. Por eso, si la Diputación evitara este mal, haría un <¡,'r<nn 
servicio a. Madrid."

■ E. 8.—"La crónica del pasado día primero, titulada "Derecho 
al ruido", merece los plácemes »?.<is sinceros de una porción de 
vecinos de San Marcos, calle, ésta, como todos sabemos, donde 
se cometen toda clase de desafueros, entre ellos ése del ruido 
de las motos a horas de la noche y madrugada, sin que nada ni 
nadie haga por que 'desaparezca de una vez para siempre. Como 
si los pacíficos ciudadanos de este barrio no necesitasen dormir 
de noche para ir al trabajo por las mañanas.

Por si esto fuera p< co, pero ya en otro orden, de día a día 
esta calle, vuelve a convertirse en un lugar de exhibición calle­
jera.1

Por la transcripción, 
PUCK

VIDA INTELECTUAL

Congreso Nacional de 
Medicina de la Juventud

Mañana, conferencia por las doctores 
Vallejo Nájera y Morales

Mañana lunes, dfa 2, comenza­
rán las reuniones previas para la 
preparación del Congreso Nacio­
nal de Medicina de la Juventud, 
cuya realización tendrá lugar a fi­
nes del año actual. En estas re­
uniones previas tomarán parte di­

Organización 
Nacional de Ciegos

En el so-'C " e-' n>>ra<|o i.- cr, 
día 31, ha sido prendado él número 

929
También cstun premiados todos 

los teriuinailos en

ENTRHHlf'EimS

2 
.3
4 
5
6
7 
8
9

DIA 1 DE ABRIL
A las 11 horas.—En la avenida del

Generalísimo.—Desfile militar 
ante el Caudillo, en conmemo­
ración de la liberación de Es­
paña.

h.—Celebración del Día de la

Arriba Madri j, du. lingo 1 de abril de

La procesión de la Cofradía
de los Dolores

FUE PRESIDIDA POR DESTACADAS PERSONALIDADES
En la varde del Viernes Santo 

recorrió las calles de Madrid la 
imagen de Nuestra Señora de los 
Dolores de esta Cofradía.

La procesión iba formada de la 
siguiente manera: Abrían mar­
cha los batidores de Caballería 
de la Policía Armada, inmediata­
mente la cruz alzada de la pa­
rroquia de la Concepción, banda 
de cometas y tambores de las 
fuerzas de Transmisiones del 
Aire, bandera y hermanos de la 
Asociación de C a b a 11 e r o s de

Arroz, alubias, aceite y chocolate para el 
vecindario madrileño

versos catedráticos de la Facultad 
de Medicina y otras personalida­
des, quienes desarrollarán los te­
mas oportunamente seleccionados.

La primera conferencia, que es­
tará a cargo del doctor Antonio 
Vallejo Nájera versará sobre «Psi- 
copatología e Higiene Mental de la 
Juventud». En la tarde de este 
mismo día se desarrollará la se­
gunda conferencia a cargo del doc-

ñfril

Por CASTILLO

123456789

O

en el Colegio Mayor Ximénez de 
Cisnerós de la Ciudad Universita­
ria.
El Conc.To de Trento, tema para 

el Premio Bofarull •
Se ha publicado la convocatoria 

del Premio de 2.000 pesetas insti­
tuido por el Patronato Manuel de 
Bofarull, dependiente de la Asocia­
ción Católica Nacional de Propa­
gandistas, para el mejor trabajo 
sobre el tema «Aportación españo­
la al Concilio de Trento».

Los setos munzcipales 
coaiñemorativós de ¡a 
iberauóíi de Madrid

Ai objeto de sulemn zar el sex­
to aniversario de la liberación de 
Madrid, e¡ Ayuntamiento de- la 
cap tal ha organizado ios siguicn-

Durante los dios 2 y 8 del pre­
sente mes se efectuará un suminis­
tro de los artículos que se detallan 
a continuación, en la forma que se 
inilioo, al vecindario madrileño y 
puebos de Canillas, Canillejas, 
Cltamartín, Carabanchei Alto, 
Carabanchel Bajo, Fuencarral, 
Valleca®, Vicálvaro, VUlaverde, El 
Fardo y Ara vaca:

200 gramos de arroz, al precio 
de 0,60 pesetas ración, a todos los 
distritos de la capital y pueblo de 
Vallecas, previo corte de la tira III, 
semana 14.

200 gramos <le alubias, al precio 
de 0,60 pesetas ración, a todos los 
pueblos restantes, previo corte de 
la tira III, semana 14.

100 gramos <le chocolate a las 
cartillas de tercera categoría, al 
pieoio de una peseta ración, pre­
vio corte del cu¡>ón número 27 de 
varíes.

Cuarto litro de aceite, al pítelo 
de 1,20 pesetas ración, previo cor­
te de la tira II, semana 14.

INFANTILES
Un bote de leche condensada, a! 

pncio de 3,55 pe-’-vt-JS, y 250 gra­
mos de leche en polvo, a lo- pre­
cios de 5 20 pesetas a granel y 6,60 
losetas envasada, a los inscritos 
I ara leohe conden-ada, y 250 gra­
mos d? leche en polvo y 250 gramos 
do azúcar, a lot precios de 0,95 p?- 
s< tas el de importación j 1,30 eí 
naciona', a los inscritos para azú­
car, previo corte de la tiia V, se- 
m.nu 14.

Los industriales entregarán, arle- 
más. uno, do- o tms botes de le 
che conden-áda, previa la presen a- 
ción de los correspondientes bole­
tos exjiedidos por los. Dlupeaisai los 
de Puericultura donde se halieji 
i-ivscritos los m inores de set- meses, 
cuyos boletos han de llevar la fe- 
o.n del 2 de abril sin enm.enua ni 
ra>padura, «sí como el número de 
la cartilla del niño.

209 gramos de arroz, al precio 
<lc 0.60 pesetas ración, previo corU 
de la tira III, semina 14.

Cuarto litio de aceite, al pre­
cio de 1,20 peseta- ración, previo 
cort - de la tira II, semana 14.

TRANSEUNTES
Retirarán el sumini tro de las 

tienda- marcadas, previo cuite d<

la Succión d« Estadística y Racio­
namiento, A berto Aguilera, núme­
ro 32.

Suministro de cebadilla
En la fábrica de cervezas Santa 

Bárbara, en los días del 2 al 7 del 
corriente mes de abril, se efectuará 
uta suministro de cebadilla a to­
dos aquellos vaqueros cuyos núme­
ros de cartilla de abastecimiento de 
ganado vacuno estén comprendi­
dos entre el 24.001 al final, a razón 
de 500 cartillas diarias de los nú­
meros ciliados, suministrándose 20 
kilogramos por cupón número 19 
de las hojas drstinadas a varios

cartillas de ganado del 10.000 al 
20.000 ambos inclusive, a razón de 
1.428 cartillas diarias, desde e<l 2 
al 7 díl corriente mes de abril, su­
ministrándose 20 ki;ogramos por 
cupón número 20 de las hojas des­
tinadas a varios en las citadas car­
tillas.

La fábrica de cervezas Mahou, 
■ lita en Amániel. 29, efectuará en 
los días 2 al 7 del actual m”s un 
>um.inistro de cebadilla a razón dp 
800 cartillas de gtnado diarias, 
comprendidas eta los númtn-os 
20.001 al 24,801. ambos incluí iv, 
suministrándole a 20 kilogramos 
por cupón número 20 de las ho­
jas destinadas a varios en las ci­
tadas cartillas de abastecimiento.

La liquidación de estas suminis­
tros se presentarán en esta Dfil - 
gación Provincial <1 próximo día 
9 d'- abril.

CRUCIGRA MA ÑUMERn 161
Horizontnlé: —1, Sementeras. 2, 

Consonante. Nombre de mujer. 3, 
Conocer. 4, Número roii cno. Se­
mejante. (Al revés y repetido) Se­
creción. 5, Para guardar fósforos. 
6, Prefijo. Desgasta. Prefijo. 7, 
Palmípeda. Número romano. 8, 
Pronombre. I Al revés) Alabanza. 
Interjección. 9, Quebrantahuesos.

Verticales.- 1, Incita a rebelión. 
2, Prefijo. Triunfas. 3, Periodo de 
tiempo., 4 (Al revés) Nombre de 
mujer. (Al revés) Nota. 5, Acon­
diciona muebles para viajes. «, Con­
sonante. Nota. ", boberano. 8, Pre­
fijo. Sirio. 9, Capas de tier ra entre 
rocas.
iSolución en el próximo número.)

GACETILLAS
“EL SOMBRERO DE 3 PICOS”

Comedia burlesco di vertidi. .rna. 
¡El. éxito del dí«! l?.utro María 
Guerrero.
UEATtíOS

ALBEN1Z. — (Paz, 11. Telcf. 
202OO.) Hoy, 6,30 y 10,30: Aquella 
noche azul.

ALCAZAR. — (Aurora Redondo. 
Va eriano León.) 7 y 10 45:'Su d*.a^ 
consolada t-poa (últimos d.a*).

BEATRIZ.—(Ana Adamuz.) 7 y 
10,45: Rosas de otoño (d Bcna- 
vente). Butacas, noche, 5 pesetas.

CALDERON. — (Lola Membri. 
ves.) 6.45 y 10.30: Pepa Doncel (es­
crita por Jacinto Benavente para 
Lola Membrive. ). Exito enorme. s

CIRCO TRICE.—4 tarde: Gran­
dioso Charivari infantil. Payase» 
Cape, Focas. Sabias, etc. Juguetes. 
Borriquitos, etc. 6.30. 10.30: 67.” 
Charivari. Hermanos Cap?, Focas. 
D'Angolls. Maurioe May. 8 Moga- 
dor, etc. ¡Programa sen.-acionel!

la tar .e, inangurac ón de la co- 
b'iia de viviendas municipales de 
Cerro Bermejo. Cinco y media, 
maugurác.ón de las galerías de 
rerv cius de las calles de Duque 
de Osuna y Bailón y paseo de 
Onésiino Redondo Sc<is, inaugu­
ración de |os jardines de las Vis­
tillas. Seis y media inauguración 

e los jardines de ampliación^ del 
Parque Zoológ eo del Retiro e im­
posición de la Gran Cruz del Mé­
rito Agrícola a don Cecilio Rodrí­
guez, jardinero mayor del Ayun­
tamiento de Madrid.

El mertes 3 clausura d - la expo­
sición g. Esteban: — salón 
ABOLIAN. Avenida José Auto, 
nio, 1. Horas d? vi ita: 5,30 a 7 30

(837 A)

COMEDIA.—(Mari Carrillo-Ma- 
, riano A querino.) 6,4,5, 10,30: Pala- 

ce Hotel <de LuU Motero Massa). 
. COAHC'O. — (Mariano Azaña.) 
i 7 y 11: ¡Que me pierdes. Timoteo!

ESPAÑOL.—(12121.) 6.30 y 10,30: 
Don Gil dé lee Ca zas Verdes (df 
l i . o de Me lina).

FONTALBA. — 4.15: El borrico 
i d Quirico (acontecimiento Infan­

til : risa continua).
FONTALBA.—(11419. Compañía 

comedia;» cómicas Rafael Somoza.) 
' 7 y 10 45: E. oi-gullo d-e Albaceie.

FUENCARRAL.—7, 10,45: Gra­
cia de Ti.«na con su espectáculo 
Estampas c. cenificádas.

INFANTA ISABEL—7 y 10.45: 
• Tú y yo somos tros (nueva preduc- 
’ ción d? Jardiel Poncela). ¡Exito 
• cómico delirante! Contaduría. 
- 14778.

LARA. — (Compañía Martínez 
Soria.) 6,45 y 10,45: Loe habitantes 
d? la casa deshabitada (de Jardiel 
Poncela).

MADRID.—(Compañía Vlenesa.) 
6 30, 10.30: Víena es as.í (nueva 
producción Keps-Joham.

Nuestra Señora del Pilar de la 
parroquia de su n .-mbre; a conti­
nuación las banderas de la Co­
fradía de ios Dolores, llevadas y 
escoltadas por un grupo de na­
zarenos c o n la capa blanca y 
portando artísticos faroles; asis­
tieron diversos penitentes descal­
zos, entre los que se destacaban 
dos que iban cargados de una pe­
sada cruz. La imagen, instalada 
sobre una espléndida carroza, 
convertida en un vergel de flores, 
la daban guardia de honor bn 
grupo de porteros del Ministerio 
de Asuntos Exteriores con hacho­
nes, seis guardias de la Policía 
Armada y un nutridísimo grupo 
de señoras y señoritas tocadas 
con la clásica mantilla española.

Presidían ésta procesión el ex­
celentísimo señor embajador y 
Consejero de Estado don Bernar­
do Alméida, directores generales 
de Política Exterior y Política 
Económica." señores Doussinaguc 
y Navaacués; ministros plenipo­
tenciarios señores duque de Te- 
rranova, Hueso y marqués de Au- 
ftón el jefe superior de Adminis­
tración, señor Sagastizábal; re­
presentación del Consejo Supe­
rior de Misiones, al frente del 
cual figuraba el procurador gene­
ral de Misiones del Corazón de 
María,- reverendo padre López; 
señores secretarios de Embaja­
da: Saro, Trias de Bés, marqués 
de Nerva, y numerosos jefes y 
funcionarios de ambos sexos. Ce­
rraba marcha una sección de la 
Policía Armada.

(Viene de séptima página) 
Provincial dei Movimiento, cama- 
rada Carlos Ruiz, seguido inmedia­
tamente del Subjefe Provincial, ca. 
marada Arredondo, pasó revista i 
los (¡amaradas

Al acto asistían el Inspector 
Provincial del Movimiento, cama- 
riada La Guardia; Delegados P^j- 
vinciales de Servicios y jerarquía-) 
de los distritos, encontrándose re­
presentada la Sección Femenina 
por la Delegada Provincial, cama- 
rada Sofía Valero, y otras jerar­
quías.

ACTO DE LA JURA
EÍJefe Provincial del Movimien­

to tomó el juramento en los si­
guientes términos: «¿Juras, al in-

ADULTOS: 100 gramos de arroz, 
a 0 30 pesetas, y un ootavo d ■ li­
tro de aceite, a 0,60 p setas ración.

INFANTILES: 250 gromos de le­
che en. po.vo, a los pícelos de 5.21» 
pesotas a granel y 6,60 p s tas en­
vasada; 100 g.amos de azúcar, a los 
«recios d. 0 40 pesetas el de Impor­
tación y 0.55 <1 naciona'; 100 gra­

suministro de patatas a las ourti- 
ilas afiela, al distrito de CHAM­
BERI, a i-a'-ón de dos kilos por 
persona, al precio de 1,05 pesetas 
kilo, y previo corte de la tira IV, 
semanas 11 y 12.

DEFUNCIONES
En evitación de sanciones, se re- 

cuerda a los fami iares di? faJlcci- 
dos en la pasada remana la obli­
gación lini?.udvbia de efectuar la 
ntrega de las cartillas de abatte- 

cimii:nto. cor. las correspondían!- s 
bajas de establecimientos, en un 
plazo de cuarenta y ocho horas, en

MARAVILLAS. — 6,45 y 10.45: 
Edición extraordinaria (emoción; 
mucha emoción).

MARIA GUERRERO—(33694.) 
7 y 10 45: El sombrero de tris pi­
cos (,éxito triunfal!).

MARTIN.—6,45 y 10,45: ¡5 mi­
nutos nada menos! (el éxito in­
agotable de Muñoz Román y maes­
tro Guerrero). Nurva presentación 
lujosi ima. Deepáchanse localida­
des sin aumento con cinco dia< de

HOTEL.—11 (continua), 7 y 10,30 
(numeradas): Qué par de loccs 
(Stan Láurel y Ollver Hardy). To­
lerado.

ALCALA.—Continua desde las 4: 
Arizone (Marlene Dletrich) y La

PUBLICIDAD

Pañería selecta, americanas da “sport”, gaba­
nes de entretiempo, gabardinas, plumas, trinche­
ras, trajes y gabanes a medida, corbatas, cami­
sas, calcetines, jerseys, pijamas, pañuelos, etc., 
etcétera. En suma: la más amplia y elegante 
variedad de artículos de hombre y de niño. Hón­
renos con su visita, simplemente para informarse

Sedcrías Carretas y 
Galerías Preciados

octava mujer de Barba Azul (Clau- 
dette Co’bert), ambas español.

ARGEL. — (64430. Ayala, 95.) 
4.15, 6.45 y 10,15: Capricho de mu­
jer (por Marlene Dletrich).

AVENIDA. — 4,15, 6,45, 10.30: 
Tradición heroica (Dougla^ Fair- 
banks, hijo). Tolerada.

AZUL.—4-1: Raza. Casi un ánge; 
(Diana Durbin. Charles Laughton)

BELLAS ARTES.—4: 4.” semana 
éxito Insuperable de Perfidia (me­
jor que Rebeca).

BENAVENTE. — 4: No te nie­
gues a vivir (Guillermina Grin). 

,Saludos amigos (tecnicolor). 2.” re­
estreno.

BILBAO.—4,15, 6.45. 10.30: Dos 
mujeres y un amor (Carola. Lom- 
bard-Cary Grant). 2.” semana.

CALATRAVAS. — Continua 11 
mañana: La sombra de una duda 
(Joseph Cotten),

CALLAO.—4,30. 6.45, 10,45: Una 
sombra en la ventana (Ana Maris­
cal, A. Rimoldi).

CAPITOL.—4.15, 6,30. 10.30: He 
vuelto aquella mujer (Melvyn Dou- 
gtas). Lutwe, 6,30. 10.30: Igual pro­
grama.

CARRETAS, — Desde 10 maña- 
ña: La má-cara de hierro (tole­
rada).

CINE GRAN VIA.—(Avda. José 
Antonio, 66. Tel. 26034.) 4.15. 6 45

tre Pe rea y Ella

(Madeleine Ca- 
Murray).
No-Do, El llus- 
y c-u secretario.

COLISEVM. — 4.30. 645, 10,30

PERIODICOS • REVISTAS
RADIO CINES, etc

Un llamamiento Je la 
Alcaldía al vecindario 
para que engalane sus 

balcones
La Alcaldía Presidencia ruega 

a todos los organismos oficiales, 
entidades y Empresas particula­
res, así como al vecindario en ge­
neral, que hoy y mañana engala­
nen sus balcones con banderas y 
colgaduras, para prestar así un 
mayor realce y esplendor a los 
actos que en esas fechas han de 
celebrarse con el fin de conme­
morar, respectivamente, el Día de 
la Victoria y la liberación de Mi- 
drd por la espada gloriosa del 
invicto Caudillo de los Ejércitos 
nacionales.

En los cuarteles de las Falan­
ges Juveniles de Franco, Escue­
las, Centros de Trabajo, Delega­
ciones Comarca es y Hogares Ru­
rales se concentrarán los respec­
tivos encuadrados, a las ocho y 
media de la mañana de hoy, día 1, 
desde donde han de dirigirse a 
las distintas iglesias para oír 
misa de nueve. Terminada la ce­
remonia religiosa, los camaradas 
del Frente de Juventudes forma­
rán a la salida de los templos, 
donde cantarán una “Plegaria".

Después, siguiendo un itinera­
rio previamente trazado, se diri­
girán a corcentrarse ante la Cruz 
de los Caídos, para hacer la 
ofrenda de una corona, y mar­
charán a continuación a los lu­
gares que deban ocupar para to­
mar parte en ei Desfile de la Vic­
toria.

gresar en la Guardia de Franco, vi­
vir en constante afán de supera­
ción, servir con fanatismo y disci­
plina y ser leal hasta la muerte al 
Jefe Nacional de la Falange?»

Fueron desfilando uno a uno to­
do? los camaradas de las Centurias-, 
haciéndolo en primer término, al 
mando de la primera, el Subjefe 
Provincial, camarada Arredon lo.

BENDICION DEL BANDERIN 
DE LA PRIMERA CENTURIA
Después se verificó la bendición 

del banderín de la primera Centu­
ria, teniéndole en la mano el Jefe 
Provincial, mientras el padre ras­
cón oficiaba. Seguidamente, el Je­
fe Provincial hizo entrega de la 
e n s e ñ a al camarada Arredondo: 
«Te entrego este banderín para que 
lo llevéis con gloria y l'.onor», pa­
labras a las que respondió el ca­
marada Arredondo: «Juro, en nü 
nombre y en el de mis camaradas, 
que asi lo haremos.»

El padre Tascón pronunció unas 
palabras en las que resaltó ante 
los camaradas de las Centurias la 
significación impresionante del ac­
to del juramento a la luz de la 
doctrina católica y de las exigen­
cias de la Patria.

En encendidas y patrióticas pa­
labras puso de manifiesto el valor 
del sentido nacional y el carácter 
religioso y castrense a un tiempo 
que siempre José Antonio hizo ver 
en nuestra Patria y sus destinos, 
recordando gloriosas efemérides de 
nuestra historia, y terminó con el 
grito de «¡Arriba España!»
PALABRAS DEL JEFE PRO­
VINCIAL DEL MOVIMIENTO
El Jefe Provincial del Movi­

miento cerró el acto con vibran­
tes frases en las que destacó que 
ante una formación como la que 
tenía ante su vista no había de ser 
profuso en palabras, ya que a ca­
maradas así forjados en la lucha 
no se habla, sino que se les manda, 
y consideró la grandeza del valor 
espiritual y castrense en defensa 
de los grandes principios de la Pa­
tria, bajo el mando y la consigna 
del Caudillo, poniendo fin a sus 
palabras con los gritos de «¡Arri­
ba España!» y «¡Viva Franco!», 
por la Patria, ei Pan y la Justi­
cia.

Después se cantó el Himno de la 
Falange, dando los gritos de ritual 
el Jefe Provincial del Movimiento,

Oeste (Cheeter Morris), Detective 
genial (George Formby).

GONG.—3: Los hermanos Marx 
en el Oeste (tolerada).

IMPERIAL. — 3-1 (3.* semana): 
Una mujer endiablada (Lupe Vé-

ñores.
PALACIO 

4: Hace un 
rada).

PALACIO DE LA MUSICA. -
4 15. 6.45 y 10,30: La tía de Carlos

ATRM&SM,
CRISTO VUELVE

Por Andrés M.a M^TEQ
"La aurora empurpura el 

cielo—el éter se estremec í de 
alabanzas—el mundo triun­
fante se regocija—el infier­
no brama horrorizado..." 4sí 
describe la liturgia en el h m- 
no de Laudes el marco flori­
do de la alegría,pascual.

Vuelve la fe a lo,: hombres 
cobardes y el huelgo a ¡as 
gargantas paralizada- Vuel-

no; "¡crucificarle!" Ni en dón. 
de se han escondido los Ana­
ses, los Caifases, los Herodes, 
los Sanedritas. ¿Qué se hizo 
de los falsos testigos, del Tri- 
bunal sobornado, del Pretor 
acorralado, de la jofaina 
cómplice del crimen? Todos 
lo saben ya: en el sepulcro

ve la sonrisa . 
a las cosas y 
un aura de 
gloria cir­
cunda el 
Calvarlo, l a 
tierra, el 
cosmos. Era 
muy estre­
cha la prue­
ba a que se | 
sometía e l 
universo, la 
fe del uni­
verso, vien - 
do morir a 
su Dios, 
aba n dona­
do de todos, 
hasta del 
Padre, sólo 
siendo como 
era la lie- 
numbre d e 
las cosas, 
siendo la Vi­
da; verle 
callar sien­
do el Verbo;

■

dotes liberadosverle a>ic¡a'rS0

Kan quedado más que 
sudarios custodiados por. 

ángeles.
En el Ce­

ta á c u l o ha 
pasado una 
brisa resuci­
tando espe­
ranzas.

pre sentado 
a l Prefecto 
recor dán­
dole el sue­
ño de pesa­
dilla que ha­
bía tenido la 
víspera de la 
muerte del 
Nazareno.

En los 
pórticos del 
templo, que 
c o n s i d e- 
raban defi­
nitiva m e n. 
te los sacer- 
del recuerdo

en el sepulcro, siendo el Ca­
mino; verle cerrarse para 
siempre, siendo la Puerta; 
verle extinguirse, siendo hf 
Luz; verle enfriarse, siendo 
el Fuego; verlé secarse, sien­
do El fuente del agua que 
salta hasta la vida eterna.

Era mucho, Señor. Y él 
duelo de las cosas no proce­
día sólo del corazón por ha­
ber perdido a su Bien, sirl; 
del cerebro por haber perdi­
do la esperanza, la fe, la con­
ciencia en la gran desilusión 
de la muerte.

Por eso ahora, cuando la 
Naturaleza terrestre, el hom­
bre, lo limitado, recobran to­
do lo que se les había muer­
to en el Calvario, .exultan en 
todas las fibras: "Se acaba­
ron las lágrimas, basta de se­
pulcro, basta de dolores: ha 
resucitado el debelador de la 
muerte, clama el Angel co­
ruscante d.e la Resurrección”, 
siguen cantando los himnos 
rituales.

Todo se ha recuperado. Y 
vuelve avalorado, supervalo­
rado con los méritos infinitos

Zos regueros, todos los treme­
dales, todos los remansos de 
la tierra. Y empiezan a flo­
recer los horizontes con el 
abono divino.

El filo del allelluia- ha ma­
tado el clarinazo del gallo 
avisador de traiciones.

No sabemos dónde están 
los que rugían ante el Preto-

de Jesús, hay un nuevo so­
bresalto: Jesús ha resucitado, 
como tenia predicho.

Toda Jerusalén se ha debi­
do poner en conmoción, como 
aquel día', ¿tan le jado!, en que 
los Reyes de Orlente busca­
ban una estrella milagrosa 
sobre las azoteas y las torres 
de la Ciudad Santa. Espera­
mos el arrebato del allelluia 
sacudiendo como un trallazo 
la dura cerviz de la capital 
juiffa. i No han salido de sus 
sepulturas los muertos para- 
pedir cuentas a los vivos, 
cuando moría el Hijo del 
Hombre? \

¿N:> han visto todos ras­
garse el velo, espeso de cua­
tro dedos, del Templo de arri­
ba a abajo en el trágico mo­
mento de la hora de nona del 
viernes? ¿No han chocado ¡as 
rocas, del Gólgola? ¿No se 
ha hecho de noche bajo la 
electi icida.f siniestra de la 
tormenta-en pleno día?

¿No ha bastado eso* Pues 
que vengan el cielo, la tierra, 
los abismos a verle resucita­
do, quebrantando su losa, ir­
guiéndose sob<e'la corrupción 
y la podre.

Ahora, Pilotos, Anás, Cai- 
fás, tribunales de mercachi­
fles, Herodes, muchedumbres, 
el cielo, la tierra' y los abis­
mos esperan que os cubráis 
de ceniza y cilicio, bajo la ' 
afrenta definitiva del allelluia 
personal.

Lo esperaron y lo siguen 
esperando. Todos siguieron 
en sus puestos. No oyeron el 
allelluia tampoco.

TEATRO MADRID
TODOS LOS DIAS, A LAS 6,30 - 10,30

la maravillosa producción

KAPS- JOHAM

SE DESPACHA EN CONTADURIA CON 
CINCO DIAS DE ANTICIPACION

(Jack Benny y Kay Francis), gran 
éxito.

PALACIO DE LA PRENSA. — 
4.45, 7, 10,45: Los usurpadores 
(Marlene Dletrich). Dirigida por 
Franck Lloyd.

PAZ.—(37818.) 4. 6.45, 10.30: La 
hora radiante (Joan Crawford- 
Melvyn Douglas, Robert Young).

PAVON.—3,45, 6,45 y 10 (doble, 
en español): Al amparo de la ley 
y Tráfico en diamantes.

PLEYEL. — Continua 11: Con­
ductor relámpago y Cfna de media 
noche.

PROGRESO.—4. 6.30, 10,30: Vi­
nieron las lluvias (Myrna Loy, Ty­
rone Power).

PROYECCIONES. — 4, 6,45 y 
10,30: El ladrón de Bagdad G-n tec­
nicolor, tolerada). 4.” semane

RIALTO.—4.30. 6.45 y 10,3Ó: El 
fantasma y Doña Juanita (to'e 
rada).

SAN CARLOS.—4.30, 6,45, 10.30: 
Hace un millón de años (emocio­
nantes luchas del hombre primiti- 
V . y los monstruo ) tolereda.

SAN MIGUEL.—4.30 6,45, 10.45:

LOS TI)

Las mil y una ncchee (María Mon- 
tez, Jhon Hall).

SOL.—Continua 11 mañana <la" 
última maravilla del cine «n co­
lor): El ledrón dt Bagdad (4-* se* 
mana) tolerada. .

TIVOLI. —4.15, 6,45, 10.30 (uW- 
mo día): El ladrón de Bagdad GO”- 
lerada). ,n

VALLEIIF.RMOSO. — 3,45, 6.3V» ¡ 
10: Intriga aérea (¡preciosísima.’■ . 
El signo di 1 Zorro (lyrone PoWeO ,
VARI°S «4.V

FRONTON RECOI. ETOS.—3\*“; 
Pala: Oroz III - Urzay; Chac^ 
Quintana DT. Cesta: Echeverri» 
Larrlnaga; Echave-AHecoa-Leg • 
rra. Remonte: Mina LI - 
chsa; Sala-Alberro. Pala: ErU“ 
Aguirre; Ricarlo I-Cempos. 1 ■
Remonte: Azplroz-Ituráin; A°r 
IIT-Santamaría. Antes, otro a
FUNCIONES PARA El» :
CINES

AVENIDA. — 6.45. 10.30: Tr^. 
ción hercica (Dougles Fairb^

Ayuntamiento de Madrid
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^yer llegó a Madrid, de regreso
» * r • ■> -í *Je America, Maruchi Fresno

agn Buenos Aires existe un ambiente magnífico
para la colaboración hispanoargentina

gn*revista en el andén con la gran actriz española
Cuando llegamos a la estación 

d ahdén se encuentra completa­
mente Heno. Productores, directo­
res, artistas y toda la Prensa ci­
nematográfica esperan la llegada 
de la gentil eetrella. Un enorme 
revuelo de gente que va de un lado 
para otro buscando afanosamente 
con la vista demuestra su impa­
ciencia, cuando a lo lejos se oye 
el silbido de una locomotora que 
aj avistar la estación va amino­
rando su marcha.A las once y cinco minutos el
tren llega-En una ventanilla, una mano 
se agita para llamar nuestra aten­
ción, mientras nosotros dirigimos 
nuestros ojos de un vagón a otro, 
porque hemos de confesar que ca- 
g¡ no hemos conocido a Maruchi 
Fresno. Desde la misma ventani­
lla, donde asoma su rostro enor­
memente moreno y unoa ojos bri­
llantes y ávidos, comienza a reci­
bir saludos de bienvenida. Maru­
chi nos ha parecido en esta es­
pléndida mañana, a pesar de una 
noche de viaje, si bien no se le 
nota el cansancio, más atractiva 
e interesante que nunca.

Una barrera casi infranqueable de familiares, amigos y admira­
dores rodea a la estrella. Su pa­
dre, el gran caricaturista y actor 
Fernando Fresno, no ha podido 
evitar a] abrazarla por primera 
vez que varias lágrimas rebeldes 
rueden por sus mejillas. Y es pre­
cisamente Maruclú la que está más 
serena, a] menos en apariencia:

—Vamos, papá, que ya me te­
néis con vosotros. .

Contemplamos s i n c e r amente 
conmovidos esta escena, pero nos 
damos cuenta que estamos faltan­
do un poco a nuestro deber de pe­
riodistas. Al fin conseguimos acer­
carnos a ella y casi ingenuamente

Maruchi saluda desde el tren a los 
amigos que Ja esperan

lanzamos nuestra primera pre­
gunta:

—¿Contenta, Maruchi?
—Imagínatelo. Poco más de un 

año alejada de mis padres, y du­
rante todo este tiempo, aunque te 
parezca un tópico o una frase de­
masiado usada, añorando a Espa­
ña. No sabes cómo sp recuerda to­
do esto desde allí.

Maruchi sonríe emocionada y 
mira a su padre, qUe.nos contem­
pla a unos pasos de distancia. Yo 
intento pedirle perdón con un ges­
to porque materialmente he rap­
tado a Maruchi, alejándola de to­
dos los demás. Porque ella querría 
hablar con nosotros con más cal­
ma, en su casa, pues dice que tiene 
que contarnos muchas cosas. Pro-
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Miinster, amenazada por 
ingleses y norteamericanos

(Viene de séptima página) 
canadienses avanzan rápidamente 
esta noche por la zona holandesa 
al nordeste de Emmerich. Ha sido 
flanqueada la linea alemana del 
río Ijesel, que va desde A-mhem 
al Zuirdezee. En este flanco la re­
sistencia alemana se debilita por 
horas, y media docena de ciudades 
holandesas han sido liberadas es­
ta tarde. (Efe.)

LOS ALIADOS LLEGAN A 
BORREN, EN EL FERROCA­

RRIL DE KASSEL A FRANC­
FORT

GRAN CUARTEL GENE­
RAL DEL CUERPO EXPEDI­
CION A RIO ALIADO EN EL 
OESTE 31.—El «silencio de segu­
ridad» acerca de las operaciones 
dirigidas por e] mariscal Montgo- 
mery ha entrado en su tercer día 
de vigencia absoluta. El comuni­
cado oficial de hoy repite que las 
tropas aliadas continúan efectuan­
do satisfactorios progresos al ñor • 
te del Ruhr, y sólo agrega que se 
han realizado avances sustanciales 
más allá de Bocholt, Borken y 
Duelmen.

El comunicado confirma que al 
este del Ruhr los aliados han lle­
gado a Paderborn, y dice que al 
suroeste de Kassel se ha efectuado 
un avance de 48 kilómetros, hasta 
Alcanzar Alt Wildungen y Fritzlar. 
Otro8 elementos aliados han llega­
do a Borken, en el ferrocarril de 
Kassel a Francfort. Todos estos 
avances han sido realizados por 
tuerzas blindadas seguidas de-in­
fantería.

Les elementos acorazados que 
avanzan hacia el Norte y el Nord- 
b jde8de Bad Nauheim han rea- 
uzado una progresión de 67 kiló­
metros hasta llegar a Treysa y Af- 
t "j un°s 48 kilómetros al nordes- 

de Giessen. Fueron rechazados 
o» contraataques alemanes al es- 

d» wUdeste de Hanau. En la bolsa 
‘esbaden, los aliados han en­contrado fuerte resistencia.

Philips

Al sur de Aschaffenburgo Jos 
aliados mantienen una cabeza de 
puente de más de 19 kilómetros al 
otro lado del Main, con una profun­
didad de casi cinco kilómetros. En 
este sector los alemanes se defien­
den encarnizadamente.

La Universidad de Heidelberg 
ha caído en poder de los aliados, 
después de haber fracasado las ne­
gociaciones emprendidas para su 
rendición.

El jueves los aliados capturaron 
18.542 prisioneros. (Efe.)

CONTRAATAQUES ALEMA­
NES EN DIVERSOS SECTORES

GRAN CUARTEL GENERAL 
DEL FUHRER 31.—Comunicado 
alemán:

«En el Bajo Rhin, el enemigo, 
que ataca con fuerzas considera­
bles partiendo de la línea Stad- 
tlohn-Kósfeld-DUlmen y del sur 
de esta línea en dirección Es­
te y Noreste, se ha estrellado an­
te los contraataques de nuestras 
unidades. En el flanco norte dé la 
región industrial, los norteameri­
canos penetraron en Bottrop, a 
pesar de nuestra tenaz resisten­
cia. En este sector el adversario 
perdió ayer 25 carros blindados. 
Al sur de Siegen y en las estriba­
ciones orientales de las montañas 
del Rothaar, nuestras tropas li­
bran encarnizados combates de­
fensivos con las unidades norte­
americanas, que atacan en direc­
ción Norte. Fuerzas rápidas del 
enemigo, procedentes de! sector 
Brllon-Korbach, penetraron al sur 
de Paderborn, y viniendo del va­
lle del Lahn progresaron hacia el 
Este hasta un límite que pasa por 
Bad Wildungen y al oeste de Ful- 
da. Se han tomado contramedidas. 
Nuestros propios grupos han sido 
empleados para rechazar a las cu­
ñas blindadas enemigas al nores­
te de la linea Hersfeld-Fulda, 
también contuvieron a las fuer­
zas riorteamericanas que seguían 
a estas cufias.

También en el Kinzi-Tal, al oes­
te de Geldhausen, y en las cerca­
nías dé Alzenau, nuestras tropas 
se mantuvieron en sus posiciones 
y volvieron a destruir numerosos 
carros blindados. Mientras que el 
enemigo suspendió sus contraata­
ques en el Máin, al sur de Aschaf­
fenburgo se libraron combates en. 
Amont, en la región de Miltem- 
berg y en el Odcnwald, en la re­
gión de Amorbach y en la Bu- 
chen. En Helldelberg y en Sch- 
wentzingen han penetrado los nor­
teamericanos, pero al sur de es­
tas localidades nuestros contra­
ataques les han rechazado a lo 
largo del Rhin.» (Efe.)
Kumuttmnmmunmmtttnttmnta

curo convencerla de que nuestros 
lectores necesitan conocer su pri­
mera impresión después de haber­
se pasado casi dieciséis meses en 
Buenos Aires.

A nuestro alrededor los mozos 
van recogiendo el enorme equipaje 
que trae Maruchi. Nuestra charla 
está interrumpida constantemen­
te. Todos, familiares, amigos, quie. 
ren preguntarla y saber muchas 
cosas, que no es posible contestar 
en unos minutos. Un mozo la pide 
el talón para recoger sus baúles. 
Aprovechamos ei momento, casi 
obligándola a que se separe de las 
dos o tres personas que aun la 
acompañan.

—Pues, no. Cine español, lo po­
co que allí se ha proyectado du­
rante mi estancia eran películas 
realizadas en España en 1934. 
Con la excepción de «Goyescas» y 
«Ei escándalo», que, por cierto, 
obtuvieron un gran éxito, a pesar 
de que fueron estrenadas en el ci­
ne Gloria, en la avenida de Mayo. 
Nuestras películas podían haber 
sido presentadas- en un local de la 
máxima categoría.

—Hay que insistir una vez más 
y procurar que nuestras películas 
vayan allí. Es un mercado impor­
tantísimo para nosotros, además 
de por lo que puede significar 
económicamente por esas otras 
importantísimas razones de que 
siempre hemos hablado: igualdad 
de idioma, de religión, de sangre 
y no olvidando la gran .cantidad 
de españoles que allí residen..

¿... ?
' —Aunque esto te pueda parecen- 

extraño, en Argentina no se co­
noce más que a Benito Perojo 
—que si bien a su llegada tropezó 
con grandes dificultades, ahora 
ha logrado imponerse—. Imperio 
Argentina y Florián Rey. De los 
restantes directores y artistas es­
pañoles casi nadie sabe nada.

Contreras hace milagros, me­
tiéndose entre toda la gente para 
conseguir algunas buena.s fotos. 
Voy con Maruchi paseando por el 
andén hacia la salida de viajeros. 
La gente que pasa, al reconocerla, 
demuestra su admiración y sim­
patía.

Todos los que han venido a es­
perar a la "estrella” me dirigen 
miradas iracundas, en tanto que 
yo aparento no enterarme y es­
cucho a Maruchi, que habla in- 
camsablemente, con su peculiar 
gracejo y vehemencia. Parece co­
mo si su sangre madrileña se hu­
biera despertado de pronto en 
cuanto pisó tierra española.

En torno a la apretada filigrana de estas torres se tejió, hace años, 
el episodio más trágico de la Historia de nuestro tiempo. Si el nom­
bre de Sarajevo evocará siempre el recuerdo de Ja guerra mundial de 
1914, este de Dantzig estará perennemente ligado a la terrible y trágica 
guerra, en la que la Divina Providencia nos ha asignado un papel de 
emocionados y doloridos espectadores. Dantzig es la crisis de 1939, 
las últimas conversaciones de los jefes de Gobierno, los postreros pac­
tos y, por último, la guerra. Una guerra que comenzó como episodio 
local, puramente europeo, y que iba a alcanzar, en sus postreras re­
percusiones, desde el Artico al continente austral, y desde el centro 
del Atlántico, pleno de misterios, hasta las islas paradisiacas de los 
mares del Sur.

Los historiadores que un mañana no muy lejano investiguen so­
bre las causas de esta guerra, abrirán en la histeria europea un pa­
réntesis que comenzará en Munich, para cerrarse en Dantzig, la trá­
gica ciudad cuya posesión fué origen de la mayor matanza de los si­
glos, y del infausto destino de tantos pueblos, arrastrados por su vo­
luntad o por el fatal sino a este mundo de pasiones de que desde hace 
casi seis años es escenario nuestro desdichado Continente.

De la bella ciudad hanseática, cuna del comercio de muchas na­
ciones, foco un día de progreso y centro de contacto de nacionalida­
des y de pueblos, quedan unas pocas piedras que claman él gran de­
sastre de nuestra época. De un tiempo y de una Historia sacrificadas, 
para dar lugar a que los soldados salidos de Rusia y de Asia penetra­
sen un día en esta ciudad de destinos cruciales, sobre la cual se ha 
desatado la furia de los tiempos. «Porque sus murallas serán des­
truidas y sus casas arrasadas.»

ttt?»♦«»?*»» »♦♦ ♦ t ?t »Tí

La ciudad de Cebú, devastada
por los japoneses

Us principales edificios industriales fueron incendiados
LAS VOLADURAS ESTABAN PREPARADAS 

CON MUCHA ANTICIPACION
MANILA 31.—La ciudad de Ce­

bú, segunda capital de las Filipi­
nas, hC sido incendiada y devasta­
da por los japoneses con cruel y 
bárbaro ensañamiento, informa un 
corresponsal de Ja Prensa combi­
nada americana.

«Muy quebrantada ya por tres 
años de guerra, ,1a ciudad fué pas­
to de las llamas, y la demoledora 
piqueta nipona actuó desde e] Ins­
tante mismo en que los soldados 
norteamericanos desembarcaron en 
la isla de que es capital.

El primer incendio se produjo 
en el centro de la capital. Se oyó 
una. gran explosión, y en seguida 
empezaron a salir grandes llama­
radas de la inmensa refinería de 
aceite de coco, la mayor de las Fi-

llpinas, y de la que el enemigo se 
había valido constantemente para 
la obtención de aceite, incluso pa 
ra la lubricación. Los japoneses 
incendiaron cuanto encontraron a 
su paso: la fábrica de electricidad, 
los muelles, los edificios del aeró­
dromo, y asi sucesivamente. De­
bían estar seguros de que los sol­
dados de los Estados Unidos lle­
garían a Cebú, porque todo estaba 
preparado desde hace mucho tiem­
po para ser volado. El litoral se 
hal’a extensamente fortificado con 
trincheras, trampas para tanques, 
obstáculos, campos minados y am­
plios sistemas defensivos. Pero se 
necesita algo más que esto para 
contener a los soldados norteame­
ricanos.» (Efe.)

El Gobierno de llarsovla decreta la 
Incorporación de Danizig a Polonia
Queda derogdda toda la .legislación que 

estaba en vigor en este territorio

EI reconocimiento del Comité de Lublin por 
Tito es una negación de los acuerdos de 

Yalta, dice Berlín
LONDRES 31. — El Gobierno 

provisional polaco de Varsovia 
ha decretado la incorporación a 
Polon a del territorio dé ]a ciu. 
dad libre.de Dantzig, anuncia ra­
dio Lublin. (Efe.)
DECRETO SUPRIMIENDO LA 
LEGISLACION DE DANTZIG
LONDRES 31. — El gobierno 

provisional de Varsovia ha publi­
cado el siguiente decreto: "Toda 
la legislación en vigor en ei te­
rritorio de la antigua ciudad li­
bre de Dantzig queda deroga­
da por su incompatibilidad con la 
Constitución de] Estado democrá­
tico polaco. La legislación polaca

rattttttttt:

El día diecisiete será juzgado
el general Dentz

—Si. Aunque mi viaje tuvo un 
carácter absolutamente familiar, 
me hablaron de la posibilidad de 
actuar como protagonista de una 
película.

—"Ciudad de esperanza”. Boni­
to titulo y un gran tema. La his­
toria de una familia, unida al flo­
recimiento y progreso de Buenos 
Aires. Pero ya te he dicho, no es 
más que un proyecto, que no sé si 
llegará a convertirse en realidad.

—Pues yo creo que en Buenos 
Aires existe un ambiente magni­
fico para poder establecer una 
ventajosa colaboración hispano­
argentina, que beneficiaría gran­
demente a los dos países y estre­
charía más aún nuestros lazos de 
hermandad.

Hemos salido dé la estación. Se 
acercan a Maruchi amigos y admi­
radores. No obstante, ella tiene 
tiempo de decirme muy rápida­
mente:

—Ahora hazme tú un gran fa­
vor. Saluda desde ARRIBA, en 
mi nombre, a todos los españoles 
y transmite mis más expresivas 
gracias por tantas muestras de 
simpatía y afecto como he recibi­
do desde que llegué a España.

Maruchi se encuentra material­
mente cercada por sus familiares. 
El padre y la madre la contem­
plan embelesados. Ella les mira, 
sonriente y feliz. Fresno dice en­
tonces a su mujer, sin separar sus 
ojos de Maruchi:

—Creo que es un buen regalo 
para el día de tu santo.

Maruchi ha subido a un taxi con 
sus padres. Dan las señas al chó­
fer.- Pero en el momento de arran­
car el coche, Maruchi se asoma a 
la ventanilla y me grita desde le­
jos:

—No te olvides de mi encargo, 
Gracias por todo y un gran abra­
zo a todos los de ARRIBA.

Asiento con la cabeza y la digo 
adiós, mientras el coche enfila el 
paseo de Onésimo Redondo.

F. HERNANDEZ-BLASCODISTRIBUIDOR OFICIAL:

Nuestro camarada rlurn.mucz-Llasco conversa con Maruchi en» el 
andén de la estación del Norte
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Se afirma que se pedirá la pena de muerte
Los bienes de todos los juzgados en el Alto

Tribunal de Justicia serán
PARIS 31.—Según se afirma en 

los círculos oficiosos de esta capi­
tal, el fiscal André Mornet pedirá 
pena de muerte para el general 
Dentz, alto comisario de Vichy en 
Siria, que comparecerá el día 17 de 
abril ante el Alto Tribunal de Jus­
ticia, acusado de alta traición; pa­
rece que los cargos contra el gene­
ral Dentz serán los de tentativa de 
entregar al enemigo territorios de

ilplimi m

operoiioiies
(Viene de séptima página) 

esto' es preferible a soportar la es­
clavitud que nuestros enemigos 
quieren imponernos. Por esto hay 
que combatir bajo las banderas de 
Adolfo Hitler, que nos asegurará 
la victoria. Demostraremos al 
enemigo que no nos pqede vencer.»
«TODOS DEBEMOS FORMAR 
EN TORNO AL FtlHRER»,

DICE EL DOCTOR LEY
BERLIN 31.—El doctor Ley pu­

blica en el diario «Der Angriff» un 
artículo en que dice que, dada la 
situación tanto en ei Este como 
en el Oeste, todos los hombres de­
ben trasladarse a primera, línea. 
«Todos, lo mismo del Partido Na­
cionalsocialista que del resto del 
pueblo alemán, deben formar en 
torno al Führer y defender nues­
tra bandera; nada ha de quebran­
tar nuestra fe en la victoria—di­
ce—. Entre la eterna servidumbre 
y la libertad, ¿qué alemán vaci­
laría en optar por la última? Es 
el camino de ésta una senda de 
sacrificio, pero ej que lleva a la 
servidumbre arrojaría a todo el 
pueblo alemán a la muerte. ¡Lu­
chemos por la libertad!» (Efe.)
«AUN NO HE VISTO NI UN 

ALEMAN HAMBRIENTO», 
DICE UN CORRESPONSAL 

DE REUTER
LONDRES 31.—El correspon­

sal de la agencia Réuter con el 
segundo Ejército británico dice 
que aun no ha visto un solo ale­
mán hambriento. Agrega que las 
familias alemanas al este del Rhin 
tienen más leche y huevos de lo 
que necesitan y más carne que 
las familias británicas. Todas las 
casas tienen sus corrales impro­
visados, aunque muchas de las 
gallinas .o carneros har. sido im­
portados de otros paires -No hay 
duda—agrega--de que Alemania 
se preparaba para una gúcua pro- 

¡ tongada. (Efe.)

gran importancia para Francia y 
los aliados; de haber tomado las 
armas contra las tropas francobrl- 
tápicas y de haber originado una 
disminución del prestigio francés 
en las poblaciones de Siria y del 
Líbano.

Los bienes que todos los pro­
hombres de Vichy cuya compare­
cencia ante el Alto Tribunal de 
Justicia haya sido ordenado, se­
rán incautados; entre esas perso­
nalidades- figuran el general No- 
gués, ex alto comisario de Francia 
en Marruecos; el almirante Robert, 
que lo fué en las Antillas france­
sas y los ex gobernadoreg genera­
les coloniales Annet y Píerre Bois- 
son. (Efe.)
CLAUSURA DE LAS SESIONES 
DE LA ASAMBLEA CONSUL­

TIVA
PARIS 31.—La Asamblea Con­

sultiva ha cerrado hoy sus puertas 
y no se reunirá de nuevo hasta el

incautados
mes de junio, en que se habrán ce­
lebrado las elecciones municipales 
y cantonales.

En algunos círculos políticos se 
cree que el Gobierno no tiene la 
intención de convocar nuevamente 
la Asamblea, sino que serán con­
vocadas las elecciones para la 
Asamblea Constituyente.

El Consejo municipal de París y 
el Consejo general del Sena han 
clausurado asimismo sus activida­
des. (Efe.')

ROSEMAN SE ENCUENTRA 
EN BRUSELAS

BRUSELAS 31. — El enviado 
personal del Presidente Roosevelt 
a los países liberados, Samuel Ro- 
seman, se encuentra ahora en Bru­
selas, donde ha sido recibido por el 
jefe del Gobierno belga, Achille 
van Acker; el ministro de Asuntos 
Exteriores, Spaak, y el ministro 
de Hacienda, Eyskens. (Efe.)

vigente en el resto de la provin­
cia de Dantzig será aplicada al 
antiguo territorio de la ciudad li­
bre de Dantzig.”

La provincia de Dantzig, crea­
da por decreto, está formada por 
todo el territorio de la antigua 
'ciudad libre y los distritos de 
Gdynia y otros distritos separa­
dos de la provincia de Pomera- 
nia. (Efe.)

EL RECONOCIMIENTO DEL 
COMITE DE LUBLIN POR TI­
TO ES UN GESTO DE MOSCU

MUY INTERESANTE
BERLIN 31. — El portavoz de 

la Wilhelmstrasse declaró a los 
corresponsales de Prensa extran­
jera lo siguiente: “El reconoci­
miento del Gobierno de Luolin 
por Tito constituye un gesto de 
Moscú muy interesante y una ne­
gación de ios a'cuerdos de Yalta.” 
(Efe.)
YUGOSLAVIA RECONOCE AL 

GOBIERNO DE VARSOVIA 
LONDRES 31.—Según anuncia 

radio Moscú, ef Gobierno yugos­
lavo ha acordado el reconocimien. 
to del Gobernó provisional de 
Varsovia. (Efe.)

BENES SALE DE MOSCU
LONDRES \31.—El Presidente 

Benes y sus ministros han salido 
hoy de Moscú en tren especial pa­
ra Checoslovaquia. (Efe.)

UNA SEÑORA DE OCHENTA X 
SEIS AÑOS PERMANECIO

VEINTICUATRO HORAS EN 
UN TAÍiQUE NORTEAMERI­

CANO
MANILA 31. — Una señora de 

ochenta y seis años, Encarnación 
Campoy, pasó veinticuatro horas 
en un tanque norteamericano, du­
rante la terrible lucha librada en 
la ciudad, amurallada de esta ca­
pital.

Según manifiesta la señora Cam­
poy, el dia 2 de febrero invadieron 
los japoneses su domicilio de In* 
tramuros y se llevaron a la iglesia 
de San Agustín a dicha señora y a 
las hijas, yernos, sobrinas y nieto# 
que con ella se encontraban; lo# 
varones fueron trasladados - aj 
fuerte de Santiago, y las mujeres 
fueron objeto de las mayores veja» 
clones en los diecisiete días qué 
permanecieron en San Agustín; el 
dia 22, los nipones prendieron fue» 
go a la iglesia y dirigieron, el fue» 
go de sus ametralladoras contra 
todos aquellos que pretendían huir, 
con inclusión de la declarante y de 
sus familiares; no obstante, logra­
ron alcanzar la avenida Taft, lími­
te del avance norteamericano. Los 
estadounidenses hicieron subía 
precipitadamente a los fugitivos en 
camiones, con objeto de ponerlos a 
salvo; pero la anciana señora^ 
exhaustas sus fuerzas, había caída 
al suelo y quedó olvidada, advir» 
tiendo su presencia, a los pocos mo» 
mentos, los ocupantes de un tan» 
que la subieron a él para He* 
varia donde se hallaban los demáf) 
fugitivos. Entonces empezó cí 
combate en la avenida, y en casi 
veinticuatro horas no fué posible 
realizar la evacuación de la ancla» 
na, que hub0 de presenciar la lu­
cha que califica de este modo, cu 
castellano: «Era fantástico.» Po# 
fin pudo ser trasladada al hospital 
de San Lucas. (Efe.)
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DE TU HOGAR ES LA
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FLORIAN DELGADO
Bolsa, 12 • MADRID • Tel. 16483

(824 P)

Ayuntamiento de Madrid

libre.de


Arriba Madrid, domingo 1 de abril de 1945

Ayer, Sábado de Gloria, se estrenaron en Madrid 
nueve películas y seis obras teatrales

En teatro
r,.i inauguración del

Don Gil de las calzas verdes” y la Español: Sfi rfipreSBIltÓ COA 0(3118XÍÍ0 “Don

acontecimientos
Albéniz 
máximos de la jornada

en la ventana”, merecen destacarse “Virginia’ y “El hijo
y “Una sombra
11 f • 5’

i

Gil de las calzas verdes", de Tirso de Molina

Callao: “Una sombra en la 
ventana”

Hemos teni­
do ocasión de 

,e n juíclar esta /C .JjBgk 
misma tempo- 
rada la nueva F Ju 
modalidad de /( ^(''9
Iquino, espíritu y
inquieto y dis- 
cutido que sal- J 
tó del astracán / / i
al drama, en- 6 / /

•c o n trándo en • /\\, / w
tan o p u estos AW I 
géneros amplio ’/fe Y 
campo para —J \ I A

una plasmación espiritual más

m o s t rar sus
f;, condiciones de 
< ■ ■ g r a n realiza-

Manuel Luna

dar. Esta transformación—que 
para nosotros significa, ante to­
stó, seguridad personal poco co- 

I ¡tilín—ha encontrado su culmina- 
! < ióh en “Um sombra en Ja ven* 
i tana”, de lá que muy bien pudie- 
! ron ser avisos contundentes sus

precedentes títulos "Htánbres sin

s?
3

<

honor” y "Cabeza de hierro”.
Decimos que lá película estre­

nada anoche significa ía culmina­
ción de una tarea, porque se nos 
pparece más perfecta, definida y 
conseguida que las anteriores. Es, 
en resumen, una suma de aciertos 
humanos, engarzada en el proce­
dimiento de una moderna reali­
zación digna de todo elogio.

Los clásicos buceadores de ga­
zapos encontrarán en ella cierto 
aire rebequiano; pero esto, lejos

¡ de aparecer como, demérito, se 
i nos antoja felicísimo acierto. No 
i es mala lección la que nos brin-

«dan las obras maestras cuando su 
; .->1 lidio'no conduce al plagio, si­
no a la superación de la tarea 
propia.

Hay en "Una sombra en la ven­
tana” intriga, emoción, pasión, 
humanidad... Factores inmutables 
de toda creación artística, que 
sólo cumplen su cometido cuando 
llegan Cl espectador envueltos en 
una realización impecable y exac­
ta. Es como un cuadro famoso o 
una partitura inmortal, interpre­
tados por un pincel maestro o por 
una batuta genial. Su resultado 
no puéde sorprender, porque la 
perfección llega siempre cuando 
en la obra de arte se ha puesto, 
además de cerebro, corazón.

Tiene también el gran valor de 
tina interpretación irreprochable. 
Urt ’tríó de primeras figuras nos 
llfeya <lé la mano por Los cami­
nos de la más apasionante leyen­
da de amor: Manuel Luna, Ana 
Mariscal y .Adriano Kimoldi. SI 
hubiéramos de concretar el juicio 
que cada uno nos merece, diría­
mos sencillamente que Luna al­
canza en ’ este papel la plenitud 
de su magnífica veteranía, col­
mando los deseos del crítico más 
exigente en cuanto a la expresión

emocionante. La película transcu­
rre más plácidamente, más cordial­
mente, con mayor emoción, y eso 
hay que agradecerle.

Gana la tesis, se eleva la psico­
logía. El clima manda, y es qul-, 
zá en esta sensación ambiental de 
provincia principio de siglo, donde 
reside lo más perfecto y definido 
de la cinta. No olvidemos en este 
aspecto un fuerte aplauso para En. 
rique Alarcón—‘uno de los más fir­
mes valores de la escenografía es­
pañola—, que coadyuva al logro 
de ese ambiente con sus espléndi­
dos y exactos decorados.

El cuento original de don José 
María Pemán ha recibido en la 
adaptación cinematográfica un adi­
tamento narrativo, según es uso y 
norma en el cine moderno. «El fan. 
tasma y doña Juanita» estriba en 
esta coletilla narradora, en la que 
una buena señora cuenta a su so­
brina la historia de una vida que 
no ha conocido.

Desmochado de] argumento el 
introito y el epílogo—que matiza 
admirablemente Camino Garrigó—, 
queda una limpia película, de ar­
gumento entrañablemente huma­
no, en la que Rafael Gil ha cuida­
do con exquisito tacto el tono gri­
sáceo) de provincianismo, cantera 
inagotable de temas.

Mary Delgado da a su persona­
je toda la feminidad encantadora y 
'enue que necesita para emocionar. 
Es actriz. Gran actriz, y sale ai­
rosa de un papel que ofrece difi­
cultades sin cuento para que no se 
advierta en él la menor sombra de 
cursilería. Muy bien Antonio Casal 
en la tragicómica sensación de ti­
midez. Alberto Romea y Juan Es- 
pantaleón interpretan dos opuestos 
inos. estudiados a la perfección. 

No hay que olvidar a Enrique He­
rreros, que nos ofrece un fakir tan 
lleno de gracia como sus dibujos, y 
a Milagritos Leal, Juan Calvo y el 
resto de los intérpretes, que dan 
lecciones de naturalidad y acopla­
miento.

narse este pecado de ampliación 
en gracia a la amenidad de las co­
sas que en ella suceden. Y aun con 
el aditamento de la boda terminal, 
nada pierde la cinta de su impor­
tancia base, quedando en su con­
junto como una espléndida pelícu­
la digna de ser estrenada con to­
dos los honores.

A propósito hemos dejado para, 
el final los nombres de Madeleine 
Carroll y Fred Mac Murray, pare­
ja central del film. Ella pone en 
todo momento la nota exacta de su 
definida personalidad artística. El 
conlleva el peso protagonista con 
admirable sencillez humana. Una y 
otro componen un dúo de aciertos 
que es, a pesar de los méritos 
apuntados, lo mejor del film.

Párrafo aparte merece la foto­
grafía, de Bert Glennon, A. S. C. y 
Wílliam V. Srall, que alcanza en 
el color su más fantástica expre­
sión.

Y citemos también, en el capitu. 
lo de elogios, el mérito de su inteli­
gente doblaje.

procedimiento de mostrar su apo­
línea espalda. Gene Tierney le 
acompaña en las escenas amoro­
sas, y a su lado se mueve un se­
lecto conjunto de actores que rea­
lizan inolvidables interpretacio­
nes.

do, en parte, la valía artística de 
la película. Hemos visto muchos 
films, cuyo éxito ha radicado úni­
ca y exclusivamente en la extraor­
dinaria labor de los actores. «Tra- 
dlclón heroica» ni siquiera ha teni­
do esa suerte.

J. DE J. F. HERNANDEZ- BLASCO
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Palacio

Frank
el real! zador < 
americano 
amante d e lo 
especta c u i a r, 
que nos deslum­
bró con pelícu­
las como «Ca-

de la Prensa: “Los 
usurpadores”

Lloyd,

balgata» y «Re­
belión a bordo», 
entre otras, de 
méritos i n d is- 
cutibles y r e - 
conoc idos, no 
parece ser el 
mismo, aunque 
así consta en

Palacio

Hay
ma para mu­
chas semanas 
con este estre­
no cómico, uno 
de los más de­
finitivos en su 
género que he­
mos visto des­
de hace muchos

de la Música: “La 
de Carlos”

progra-

tía

Una de las 
empresa» más 
nobles y dignas 
de nuestros di­
rectores escéni­
cos debe ser la 
de ir dando a 
conocer al pú ■ 
b 1 i c o español 
las 'obras de 
fray Gabriel Té- 
Uez.

Parece que 
las obras del 
fraile de la 
Merced han te- 
n i d o en E s - 
paña un signo 
de oscuridad In­
explicable. L a 
vida y la obra 
de Tirso de Mo­
lina han estado

Mercedes Prendes 
y José M.’ Seoane

CoRtevm: “El hijo
A u t é n t i- 

c a novela o e 
aventuras, d e 
ja traza de "El 
cunde ue Mon- 
tecristo cun 
cuyo argumen­
to tiene m u. 
chos puntos de 
semejanza; ex­
cusado es decir 
que reúne lo­
dos ¡os facto- 
r e s esenciales 
en es.e género 
de p r oüucc.o- 
nes. Hay acción

de la furia’

Tyronne Power
d nam smo, ve-

í Ü del difícil y atravesado persona-
je se refiere. Adriano Rlmoldl ha 
sido para nosotros una revelación 
en este cometido erizado de pe-•• --------------

í ¡' ligros, por su aparente sencillez,Jlgros, por su aparriue svuvuic*, 
í que realiza con maravillosa exac­

titud. Ana Mariscal aprovecha la
i- ocasión que le brindan dos pape- 
i ' ]es opuestos para mostrarse una 

aptrlz de cuerpo entero capaz de
■ atacar las más altas empresas.
; Junto a ellos Mery Martín, en 
। un episódico papel que realiza con 

gran sentido de la dramática mo-
! derña: Jesús Tordesillas, suave y 
: entonado como siempre.
i “Una sombra en la ventana” 
i. será naca los aficionados de bue­

na fe una de las más logradas 
películas <u>e basta ahora ha pro-

i ducldo ta Pereciente cinematogra­
fía nacional.

José DE JUANES

ISel

Rialto: “El fantasma y 
Juanita”

No puede en­
juiciarse a la li­
gera una pelícu­
la de Rafael Gil, 
aunque sólo sea 
por esa preocu­
pación que sien­
te de hacer co- 
s a s extraordi­
narias y por su 
carrera breve y 
triunfal, jalona­
da de premios y 
a p lauses. So­
bre todo en unos 

- e n t o s 
->r ha- 

i la
■’S- 

. i

doña

Antonio Casal

Gran Vía: “Vírgijía”
Una reciente 

m u e s t r a 
del tecnicolor, rí Si
que alcanza en C <7
alg unos mo- uí 
mentos de pai- 
saje, matices de 
belleza insospe- V— ] 
chada. Una tra- Á
ma romántica y j
suave en la que L. I 
luchan los sen- I
tbnientos de su- / I \ 
detes y yanquis > 
con la misma 
fuerza con que Madeleine Carroll 
lucharon los
soldados en la guerra de Secesión. 
Una mujer encantadora, perdida 
en el infinito de las praderas He-, 
ñas de poesía. Y un hombre, cui- 
yo concepto del deber matrimonial 
se antepone a! deseo de una feli­
cidad que necesita mucho. He aquí 
resumidos los factores esenciales 
de "Virginia”, que ofrece al públi­
co buen motivo para pasar un 
agradable rato.

Junto a estas virtudes básicas se 
han puesto en juego motivos se­
cundarios que jalonan de emoción 
y simpatía la película: la presen­
cia de una niña encantadora, Ca- 
rolyn Lee, que realiza con admira­
ble maestría un cometido nada fá­
cil; el debut de Stirling Hayden co­
mo galán de grandes posibilida­
des; la actuación de tipos secun­
darios encarnados por Helen Bro- 
derick, Marie Wilson, Paul Hurst 
y Tom Rutherfurd principalmente, 
y la manera maestra empleada por 
Edward H. Griffith. para llevar rít­
micamente el argumento.

Quizá sobra un final convencio­
nal, cuando la lógica hace suponer 
que debe cortarse la acción en el 
momento de la despedida en la es­
tación, en el momento en que la 
llegada de la esposa muerta acla­
ra la situación sentimental del 
protagonista. Pero puede perdo-

. TERRAZA JARDIN DE 
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locidaú y puñetazos; deseos oe 
reivindicación de un apeljido ilus: 
tre y ansia de venganza por pa- 
sadas torturas que levantaron 
túrdigas en la piel y Hagas en e¡ 
alma. Y una novedad muy elogia­
ble: la de que, a pesar’ de la épo­
ca en que la acción se desarrolla, 
ningún problema bás co se so.u-
c one a espada o pistola, sino a 
puñetazo limpio, en "machis” im­
presionantes, como corresponde a 
hombres fuertes, que fian en sus 
puños más que en su des. reza.

En este aspecto boxístico, la 
cinta alcanza plenituá de logro. 
Pocas veces—quizá sea esta la 
primera-hemos visto luchas lan 
descarnadas, tan fuertes, tan tre. 
mqpdaf, tan admirablenifcn.-e enca­
jadas por la cámara y tan espec­
taculares en su fortaleza. Los 
amantes de las emoc ones tienen 
en "El hijo de la furia” ancho 
campo para su regocijo.

Cinematográficamen.e la pelícu­
la se ha realizado desde el prin­
cipio al fin con un criterio de au­
téntica superproducción. Toda 
ella es una sucesión de estudia­
dos planos perfectos, de hondos 
matices plásticos, de espectacula- 
ridad definida y lograda. Y, por 

,si fuera poco, se nos regalan su­
gerencias de tono humano—tales 
como la figura espléndida de la 
muchacha fea que 8alva al aris­
tócrata por el solo placer de que 
la lleve de su brazo, o la música 
emocionante que sirve de fondo 
a los momentos amorosos de la 
Isla—que, lejos fe resultar desen­
focados dentro de la reciedumbre 
de la trama, sirven de espléndido 
auxil ar para el realce de las mu­
chas virtudes del film.

Elogio aparte merece la foto­
grafía, una de las más perfectas 
que hemos v'sto en cine.

Respecto a la interpretación, es 
de justicia reseñar en primer lu­
gar ej nombre de George Ban­
dera, que compone un tipo san­
guinario estudíalo a concencia 
hasta en sus más pequeños déta- 
lies. Si este "villano” tradicional 
no nos hubiera dado numerosas 
muestras de su mérito extraordi­
nario, bastaría esta encarnación 
del lord usurpador en “El hijo de

la ficha técni- Marlene Dlelrich 
c a correspon­
diente, que ha hecho ésta, titulada 
«Los usurpadores». Una vez más 
el eterno tema de los primeros 
buscadores de oro. del.Oeste, don­
de la ley la imponía el que con 
mayor rapidez y vista manejaba 
el revólver. Y cuando la auténtica 
ley nace, ésta se encuentra en po­
der de unos cuantos desaprensivos 
que al amparo de ella quieren me­
drar, en perjuicio de los que hon­
radamente creyeron en ella.

En este marco, de auténtica 
aventura, se desarrolla este argu­
mento, cuyo mayor mérito es la 
perfección con que.está consegui­
do su ambiente. En esto y en esas 
excelentes escenas de- la lucha, al 
final de la película, radica, sin nin­
guna duda, lo único digno de ser 
valorado, teniendo en cuenta que 
juzgamos a un director de prime­
ra nía. Todo lo demás es vulgar y 
demasiado visto. Lo cual no 
es obstáculo para que la cinta en­
tretenga y hasta consiga emocio­
nar en algunos momentos concre­
tos. Y en cuanto a la interpreta­
ción, merece capitulo aparte.

Marlene Dietrich continúa vi­
viendo del recuerdo de aquellas 
cuatro películas—«El ángel azul», 
«Marruecos», «Fatalidad» y «El 
cantar de los cantares» — donde 
consiguió unas interpretaciones 
magnificas que hasta hoy no ha si­
do capaz de igualar. En cuanto a 
naturalidad el resto de los intér­
pretes se encuentra a mayor altu­
ra. Tanto las dos principales figu­
ras masculinas, John Wayne y 
Randolph Scott, como Margaret 
Lindsay y, sobre tono, dos mag­
níficos y veteranos actores, Harry 
Carey, el inolvidable «Cayena» de 
otros tiempos, y Richard Barthel- 
mes.

F. HERNANDEZ BLASCO

Avenida: “Tradición heroica”
Esta película, 

que pudo haber 
sido buena, te­

memos que con- 
s i derarla como 
una más de las 
e strenadas en 
nuestras panta­
llas, la cual po­
see dos o tres 
escenas e x ce- 
lentes y el resto 
es de una deses­
perante vulga­
ridad. N o hay 
duda que el ar­
gumento poseía

Douglas 
Falrbanks (hijo)
la casi totalidad

•ajes de sus reali- 1 a G L E b
y doña Juani- 

che, no se da,

1 IN Sj C, k 

1 por profesores ingleses

visión semejan- । 
cula.s incompara- 
aslucen numero- 
3 nos recuerdan 
tes, que restan

Norris, Mangold, Coyne
polaco Mr. Krzywinsky,

Messers, 
y prof. 
dan co-

:o conflicto. Bíei

mienzo lo* día* 9 y 10 de abril. 
La matrícula, en la 
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años, 
es la 
tral 
don

Conocida 
obra tea- 
de Bran- 

Thomas,
Jack Bennyestrenada hace 

más de medio 
siglo, y que aun 
s:nti<lo con éxito

se sigue, repre- 
en todo el mun-

do. Es quizá la comedía más lio­
sa de cuantas se presentaron so­
bre los escenarios. Al equivoco su­
cede el enredo, al enredo la situa­
ción grotesca, al lío el lio y a la 
aventura rara lá graejopa reacción 
de cada personaje. Fuente inago­
table de carcajadas que jalonaren 
ayer, sin tasa ni medida, todos los 
momentos de proyección de esta 
película feliz.

No puede desprenderse la reali­
zación de la capa teatral que en­
vuelve el argumento. Es justo que 
asi sea, pues no en balde es «La 
tía de Carlos», una comedía técni­
camente perfecta, que basa su 
principal virtud en sus definidas 
condiciones teatrales. Pero Archie 
Mayo, director del film, lo ha sa­
zonado con detalles sueltos de la 
más pura calidad cinematográfica 
y ha respetado su innegable comi­
cidad de tal forma, que nada im­
porta al público que en algunos 
momentos parezca una comedia lo 
que en otros le ha producido una 
alegría pocas veces expresada tan 
clamorosamente.

La mayor dificultad estribaba 
en la elección de personaje princi­
pal. Y esta vez se ha encontrado 
a Jack Benny, cuya caracteriza­
ción, expresión, gestos, ademanes 
y estudio psicológico del tipo fe­
menino 'alcanza una altura im­
ponderable, premiada por la Aca­
demia de Ciencias y Artes de Ho­
llywood, como mejor recompensa, 
y aplaudida por todos los públicos 
del mundo merecidamente.

Difícilmente podrá olvidarse su 
interpretación de la millonaría tía 
de Carlos, cuyo tipo compone ma­
ravillosamente, secundado muy 
bien por Kay Francis, James Elli- 
son, Anne Baxter, E d m u n d 
Gwenn, Reginald Owen y otros.

José DE JUANES

Cinema Palace y Actualidades

la furia” para colocarle 
beza de los tractores 
americano.

Tyronne Power lleva 
protagonista, con su

a la ca- 
del cine

la parte 
obligado

y PANTALONES
Los mejores

J O S E ANTONIO, 
DUQUE DE ALBA,
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rodeadas de equívocos y falseda­
des. En un tiempo fué mimado del 
público. Sus obras se representa 
ban ante la devoción popular y an­
te el regocijo de nobles y chispe­
ros, según sus caracteres. La obra 
de Téllez es varia y todos los ma­
tices y resortes los maneja con in 
creíble profundidad y gracia. Es |

maravilloso ver cómo, tras de re­
solver en escena los más difíciles 
problemas teológicos con pasmosa 
claridad, aborda los temas más 
hilarantes, dotando a sus persona­
jes de una vena de fresca alegría, 
de pimpante movimiento, de gra­
cia, en fin, ágil y resueltamente 
sana.

Tras de haberse aprobado esto 
en su tiempo llegamos a siglos 
posteriores, y «como no existe nin 
gún alemán que le saque a flote», 
según acertadísima frase de Me- 
néndez y Pelayo, Tirso queda re­
legado a términos secundarlos. No 
tiene la suerte de los otros maes­
tros, Lope y Calderón. Y es curio 
so el que críticos como Martínez 
de la Rosa y Alberto Lista tomen 
al insigne mercedario como un 
fraile chocarrero y desvergonza­
do. La reivindicación de Tirso la 
inicia Agustín Durán con la edi­
ción crítica de sus obras y la sigue 
Hartzembucli. Tras esto, que tam­
poco viene a aclarar mucho el 
verdadero sentido total, vienen Me- 
néndez y Pelayo y, por último, la 
ilustre dama doña Blanca de los 
Ríos, que ofrece el panorama del

poeta mercedario con plenitud » 
investigación y de acierto. “

Pero aun así permanece_aun 
que esclarecida la figura d6 nu¡» 
tro fraile—en casi absoluto desen' 
noclmiento la obra de Téllez en «i 
escenario. Son contadíslmas h, 
obras representadas de Tirso en 
estos últimos años. Tirso no aDa" 
rece por la escena y su ejempiaZ 
enseñanza no resplandece para luz 
espiritual de nuestra juventud v 
recreo magnífico de espectadores 
Es, pues, muy grato esto de que 
se inicio una vuelta a Tirso. Este 
es quizá de nuestros clásicos el 
más moderno hoy. En su tiemno 
fué el que se apartó más de sus 
compañeros. El artificio Caballé- 
reseo, la falsedad de cierto sentido 
en Ja línea general del teatro clá­
sico, no tiene nada que ver en la 
obra de nuestro fraile. Este se de­
bate con gravedad y alegría por 
salir de los tópicos de su tiempo. 
Y es ei que de manera más llana 
y profunda resuelve, como hemos 
dicho, altos problemas, al par que 
regocija con finura y tino adml- 
rabies.

Se inaugura el magnífico
teatro Albéniz

Se estrena con éxito “Aquella noche azu
de Paso y el maestro Alonso. Presentación 

de compañía
Desde hoy 

cuenta Madrid 
con un nuevo 
teatro, cuya 
i n a u g u r li­
ción saludamos 
con júbilo: el 
Albéniz. La ti­
ranía de espa­
cío tiempo

de esos imprescindibles factores 
que necesita una película para que 
logre atraer la atención del espec­
tador y apasionarle con su trama. 
Su tema entra de lleno en el que 
pudiéramos llamar género de aven­
turas, donde la emoción y la intri­
ga deben ser ios principales aliados 
si se pretende realizar algo verda­
deramente decoroso. /

Pero con «Tradición heroica» no 
se ha conseguido nada de esto, no­
tándose que su director quiere ha­
cer lo posible para conducir la tra­
ma por derroteros lógicos y no 
puede. Magníficas situaciones de 
intensidad y dramatismo, que otro 
realizador con más sensibilidad y 
oficio hubiera sabido aprovechar 
hasta el máximo, en Rowland 
V. Lee no tienen el menor luci­
miento, notándose que se le esca­
pa dé las manos, como vulgarmen­
te podríamos decir, un tema dema­
siado importante y hasta si se quie­
re grandioso por culpa solamente 
de una deficiente dirección.

De nada ha servido que en su re- 
I parto figuren los nombres presti- 
I giosos de Douglas Fairbanks (hi- 
। jo), Basil R a t h bone, Bárbara 
O’Neil, Líonel Atwill, C. Aubrey 
Smlth y, Virginia Field. quienes 

• nos han demostrado su indudable 
' valía artística realizando un mag- 
j nífico trabajo, si bien en la ocasión i 
i presente casi todos ellos se com- 
I portan y actúan como simples au- 
¡ tómalas, a los cuales no se les ha 
| dirigido y, lo que es peor, tampoco 
| se les ha dejado en libertad para 
; actuar por su cuenta, con lo cual, 
, podemos asegurarlo, la película

“¡Qué par
Estamos s e- 

guros de que 
los e s pectado- 
res se han pasa­
do hora y me­
día v erdadera. 
m e nte entrete. 
nidos con las 
n u evas andan, 
zas y aventuras 
de este par de 
locos, de tontos 
o de ingenuos, 
pues de todo 
hacen en la pe­
lícula. Lo malo 
de estos actores 
cómicos, al

de locos!

Oliver Hardy
igual que los hermanos Marx y tan­
tos otros, es que no tienen de verda­
dero valor y auténtica gracia más 
que las dos o tres primeras pelícu­
las que hicieron. En ellas cuanto 
veíamos era nuevo, original, de ver­
dadera creación, que regocijaba y 
divertía de verdád. Pero después no 
harí hecho otra cosa que repetir los 
mismos trucos, provocar idénticas 
situaciones, realizar los mismos 
gestos; en una palabra: amanerar, 
se. Y conste que de este naufragio 
solamente se salva el genial Char- 
lot.

La película se desarrolla en un 
ambiente teatral, donde actúa un 
mago ilusionista, que realiza unos 
Interesantes juegos de prestldlgi- 
tación, y una banda de «gangs- 
ters», lo cual provoca una serie de 
escenas tan disparatadas como iló­
gicas, aunque de rebuscado y efi­
caz efecto cómico e hilarante que 
hace reír al público. La segunda 
mitad, de mucho mayor mérito y 
gracia que la primera. Alfred Wer- 
ker ha dirigido la película con in­
teligente habilidad, pero no olvi­
dando nunca que había que buscar 
por todos log medios ei lucimiento 
casi constante de Laurel y Hardy, 
aun a trueque de que la película 
careciera de categoría para con­
vertirse en una nueva aventura 
más de los dos cómicos yanquis.

F. HERNANDEZ-BLASCO

Por falta de espacio nos vemos
Q i hubiera ganado mucho. Porque en I obligados a emitir la critica del ea- 
- el peor de los casos la labor de •fes-1 treno del cine Capítol «;Ha vuel- 
5 I tos intérpretes pedria haber salva-1 to aquella mujer!»

nos impide ren- \
dir homenaje al ’í"\/' \
músico ilustre I \ \ 
cuyo n ombre • I ’
se adopta, si Á/n- I i 
bien, por des- - 11 ... f ! 
gracia, no se x?'
haya tenido en I f
cuenta igual- o
mente su obra —
maravillosa pa- Maestro Alonso 
ra esta función
primera. El local es lujoso, moder­
no, cómodo,-amplio, perfecto de 
iluminación, visualidad—el desni­
vel del patio de butacas la ase­
gura—y detalle; con vestíbulos 
excelentes, holgadísimos, y venta­
nales que autorizan la contempla­
ción de los que permanecen en sus 
butacas durante el intermedio; 
además, céntrico, bien comunica­
do...

En medio de tanta ventaja, se­
ñalemos algún fallo. Uno impor­
tantísimo, que «os duele en extre­
mo; la pequenez del foso orques­
tal. i Por qué! ¿No se trata—mil 
veces se nos ha repetido—de un 
local en qúe habrán de alojarse los 
mejores espectáculos f Y a.sabe­
mos la respuesta: pueden supri­
mirse algunas filas de sillones. Pe­
ro, ¿de verdad una Empresa lo 
acepta, llegado el momento! Al­
go de esto podría decirse del esce­
nario, de hecho más amplio de los 
que habitualmente existen en los 
teatros madrileños, sin duda su­
ficiente para el conjunto de ahora, 
pero desproporcionado con la sata. 
Y ■ aun—esto ya absolutamente 
personal—nos permitimos disentir 
ante las figuras que decoran la fa­
chada. El ingenio madrileño, siem­
pre despierto, afirma que se trata 
de un teatro no de Albéniz, sino 
"de falla”. Nuevo, atrevido..., pero 
disonante, populachero y chillón. 
Y nada de acuerdo con la auténti­
ca elegancia del interior.

No es, ciertamente, muy origi­
nal el asunto de "Aquella nochh 
azul". Nos encontramos ante uno 
de esos libretos que, pasadas las 
primeras representaciones, ofre­
cen amplia oportunidad a los ac­
tores para colaborar con el autor, 
sin delinquir por ello. El in terés de 
la intriga se sustituye con el chis­
te, con las frases de doble senti­
do, con ¡a repetición de palabras.

Pero esto gusta al público. Ex­
periencias anteriores lo han de­
mostrado. Y por ello no es aventu­
rado vaticinar una larga perma­
nencia en el car leí a esta obra, en 
que hay princesas que se casan con 
el hombre que las ama y al que 
adoran, otoñales cursis que ceden 
al imperio de sus pasiones y se ob- 
seguían con ramos de floies; tore- 
ros, mejicanos matones, mantillas 
españolas, escenas circenses en 
que se abofetea repetidamente a 
un hombre, castizas insoportables, 
alusiones a las animadoras tristes, 
recuerdos a Cuntir fias, un tarta­
mudo con cierta gracia, sobre to­
do al cantar, y el manido repertorio 
que conduce al éxito de taquilla.

Al lado, frases—si no las mis­
mas, hermanas siamesas—que he­
mos oído cientos de miles de ve­
ces: "¡Mi padre, el pringoso!”, 
"Nanay, que se ha muerto el Pi- 
chi", la invasión de los "Hunnos" 
y los otros; la "paella" que es ”pa 
él”, "los entremeses y Cervantes”, 
referidos, claro, al aspecto cocinil; 
la que. desea beber porque está 
"séquito” y "se quita” de delante; 
el champagne y la- sidra—la Viuda 
del Gaitero—, etc., etc. Pero los 
espectadores se divierten, que 
es ¡O que se trata de dsmos-

trar. ..' Y el señor Paso, segura­
mente, no aspiró a otra cosa.

El maestro Alonso posee, desde 
siempre-, gracia y garbo. Esa mis­
ma convicción típica con que di­
rige, se acusa en muchos de sus 
números, pimpantes, alegres, opti­
mistas. Y esto es lo esencial en el 
género. Su melodía es fácil, si no 
muy original; simpática, si no 
muy inspirada, y llena de sabor. 
Bue.n ejemplo ese arranque del ter. 
c to cómico—insistimos en la gra­
cia del tartamudo, que encarnó a 
la perfección Joaquín Roa—y la 
pujanza de un pasodoble bien vis­
to, en que intervienen las tres pri­
meras figuras femeninas con todo 
el conjunto, y unos comparsas ves. 
¿idos de toreros que, sin duda, so­
bran. En esos números, en el "fox" 
en que desemboca la canción ha- 
wayanu, «n uno lento, que canta la 
Barandalla, muy del estilo de otros 
antes aplaudidos, en algún frag­
mento del cuadro final, están los 
más felices instantes de la obra, 
si bien en ella existan otros más 
ambiciosos y. a nuestro entender, 
menos logrados, víctimas de las 
reminiscencias y la vulgaridad.

Aplausos sin cuento, obliga­
ron a- repetir la mayoría de los 
números, y a saludar a los au­
tores al final de los actos, en unión 
de todos los intérpretes.

La lista de éstos haría intermi­
nable nuestra reseña. Mariancla 
Barandalla, guapa, fina, gentil, 
bien de voz—salvemos la imper­
fección de sus agudos—y gesto; 
Milagritos Páre? de León, plena de 
atractivos, donaire, juventud y 
casticismo; Angelito Navalón, 
muy acertada; los bailarines Ivon­
ne y Forrar, justamente ovaciona­
dos; Garriga, Roa, Soto, Franco, el 
trío de estilistas, otro de bailari­
nes,_la deliciosa Monique y cuan­
tos intervinieron en el reparto, 
son dignos de la cita elogiosa, que 
es preciso extender al numeroso 
conjunto, en el que .abundan las 
bellas mujeres, esenciales para el 
mantenimiento de este género de 
espectáculos, y a la.orquesta, muy 
eficaz.

El vestuario y los decorados, en 
general, lujosos y de buen gusto. 
Recordemos a este respecto el' 
cuadro con que da fin la obra, ti­
tulado "Homenaje a las rozas ibé­
ricas".

El maestro Alonso pronunció 
sentidas palabras de gratitud.

A. FERNANDEZ-CID

Y enhorabuena de nuevo a es­
tas «diabólicas transformaciones» 
de Don Gil. De la mano del bri­
llante y joven escritor Enrique 
Llovet aparece en el escenario del 
Español, y esta vez resueltas sus 
incidencias y venturas con hábil 
mano. Las mutaciones han sido 
muy abreviadas y no pierde nada 
«el de las calzas verdes» de su ori­
ginal sentido. Esa poderosa visión 
de la realidad que caracterizaba 
al fraile, esa alegría, esa donosu­
ra, ese divertimiento entre la pi­
rueta y el lance, ese decir franco 
y ágil resuelto en palabras llenas 
de finura y garbo, esa ligereza, 
.aparecen reflejadas y exactas siem­
pre en esta adaptación a la es­
cena moderna, felizmente realiza­
da por Enrique Llovet y puesta y 
dirigida con ritmo conseguido por 
Cayetano Lúea de Tena.

Los escenarios son un primor de 
acierto y buen gusto; los figuri­
nes, de José Caballero, un prodi­
gio de originalidad, un alarde de 
exquisitez y adecuación. Todo el 
ambiente, de lo que se pretende es­
tá logrado a maravilla. Un gran 
acierto, pues, para todos, que de 
manera irreprochable nos traen a 
fray Gabriel Téllez, Tirso de Mo­
lina, envuelto en cuidados y cari­
ños, como merece este excelso poe. 
ta de España, que debe en nuestros 
días salir con más frecuencia a 
nuestros escenarios. El oficio, la 
musa, el saber de Tirso deben ocu­
par cátedra en el proscenio espa- 

, ñol, para ejemplo de sana moral 
। o de amoroso recreo.

DIEZ CRESPO

Por falta de espacio nos vemos 
obligación a omitir las crítice’ 
teatrales de los siguientes '..cie­
nos, de los cuales daremos cuenta 
a nuestros lectores en el próximo 
número:

«Rosa de otoño», en el Beatriz; 
«El orgullo de Albacete», en el 
Fontalba; «Los habitantes de la 
casa deshabitada», en Lara; Vic­
toria, «Zambra 1945»; «Edición > 
ex tr aordinaria», en Maravillas; 
«Pepa Doncel», en el Calderón; 
«Viena es así», en el Madrid. ’’

(819 A)

Píldoras Circasianas 
roconsjíluyenlo ideal croa­
das expre,ámenle para ls 
mujer. Muy «inveniente, 
para las señoras y señoriles 
deseosas do mejorar Su bo­
llera física. Venta: Farmacias 
9'30 pías. Por correo 
al Apartado 481 - Barcelona

<C. C. S. r>." .MJ7>

transportes espah a
MARTINEZ CAMPOS, 15 

— Teléfono 3C9Q5 —
SERVICIOS POR 

BARCELONA, 
LERIDA,

carretera A 
ZARAGOZA,
BILBAO,

SAN SEBASTIAN, 
BURGOS, VITORIA

(825 P)
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CASA VALES
ALMACEN DE PAPEL 
MATERIAL ESCOLAR

BARQUILLO, 44, Y

Teláf. 34285. — MADRID
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Ayer se inauguraron los II Juegos 
Universitarios Nacionales

pespués del brillante desfile de los equi­
pos se declararon abiertos los Juegos

Esta tarde darán comienzo las primeras competiciones

Indice deportivo 
para hoy

FUTBOL.—A las cinco, en ei Es­
tadio, partido cuartos de final 
del Campeonato de España: 
Atlético Aviación - Atlético de 
Bilbao. .

En el campo del Fuyma, se­
mifinales del Campeonato de

CAMPO A TRAVES

La prueba de relevos del Campeonato 
nacional del Frente de Juventudes
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ñor la tarde, en las pis- 
; ni U Ciudad Universitaria, 
488 inrar la ceremonia de aper- 
taía d»103 n JUeg°8 Universita" 
rl0s Napi°naIes-

FI acto al que asistió numero- 
núblico fué presidido p°r 

cantaradas Vivar Téllez, Vice- 
Tcretario General del Movlmien- t Sríguez Valcárcel, Jefe Na- 
w' . q E U.. y el pamara- 
da José Ma,:ia Gutiérr€z d€1 CaP- 
«no a quienes acompañaban las 

rqu<« deportivas del S.- E.
POCO después de las cuatro y 

me^la dió comienzo el brillantí­
simo desfile de los 1.500 partici- 
nantes quienes, agrupados por 
Distritos y ostentando sus bande­
ra* v colores respectivos, dieron 
X vuelta a la pista con gran 
mamialidad, en medio de las 
grandes ovaciones del publico.

Una vez terminado el desfile 
de presentación, todos los Distri­
tos con sus banderas al frente, 
formaron, dando cara a la tribu­
na y el atleta J. L. Adarraga 
pronunció unas palabras de pre­
sentación, a las que contestó el 
camarada Valcárcel con otras de 
encendido patriotismo, que mere­
cieron delirantes ovaciones.

A continuación, el Jefe Nacio­
nal del S. E. U, camarada Val- 
cárcel, tomó al juramento olímpi­
co a los participantes, cantándose 
el "Cara al Sol” e interpretándo­
se el Himno Nacional, que fué es­
cuchado por todos los presentes 
brazo en alto.

Los participantes, al retirarse 
de la pista, en perfecta formación, 
volvieron a ser ovacionados por el 
público, que quedó gratamente 
Impresionado de su marcialidad y 
disciplina.

Este año los participante» se 
presentan uniformados a base de 
pantalones grises y “chandales” 
de distinto color, según el Distri-

El momento emocionante en que, alineados sobre la amplia pista de atletismo de la Ciudad Universitaria, 
los equipos de los Distritos Universitarios prestan ante la presidencia de los Juegos el jurameno olímpico

El equipo del Distrito de Valladolid, nutrido de grandes
pasar por las

figuras deportivas que, como todos, fué saludado al 
con muchos aplausos
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to, con la insignia del S. E. U. enQ 
el pectoral. La idea, acertada, de 
elegir colores simples, hace más ' 
vistoso y abigarrado el conjunto, 
siendo agradable el contraste de 
los colores. En los Juegos ante­
riores vestían "monos” de entre­
namiento del mismo color azul.
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Son una calificación de nuevos 
valores

En log n Juegos Universitarios 
Nacionales han entrado también 
los ajedrecistas. Sevilla, Oviedo, 
Madrid, Murcia, La Laguna, Zara­
goza, Barcelona, Santiago, Valla­
dolid, Granada, Valencia y Sala­
manca envían sus respectivos re­
presentantes con el único ánimo de 
conquistar una verdadera victoria 
deportiva.
n,.3íañana lunes, a las diez de ’i 
. a y a las cinco de la tarde, 
....n co|hienzo las partidas en la 
M.;i. < recreo de la Facultad de . ' cüla- programación de es- 
nor ?a,tdaa «tura hasta el dia 7, 
cla. A ,arde' cuya fecha dejará en 

el nombre de un vencedor.
anli^íxrmas para el arbitraje, su 
un Mn»?n y reglamentación son 
los ° de las seguidas en todos 

rneos de carácter nacional.
tacan 108 ^u?ad°res nuevos des­
tica oí r sU Partlcular caracterls- 
¡osde vT’ent?'te de Madrid y 
•nanea v ?cia’ Barcelona y Sala­
da iuvoJ tanto por su condición 
el entusla.=2® lnquietos como por necia” con vienen guar. 
Perar que »a eSta *uc'ia> es de es- 
n«o estn^" Primer Campeo- nAen n ,ant11 d« aíeúrez se rna- 
^ahana m?eV°s valores que en un 
ia® filas d Uy Prdximo engrosarán

en su for-
*o ocurra^ corrlente de cuan- 
nozcan nn-_-e certamen; pero co- 
h'ano que e^r°3^ lect°res de ante- 
Jorneo qu. ?pás importante del 
la vlctoria AI^a^ana empieza no. es 
de nuevo. 8 : es la valorización 
q?e’ actuandF^ride8 aíedrecistas 
abrirán paso hP°.r Prlmera vez, se 
Cla deportiva,haC a Una Permanen-

AGUSTIN

Ei camarada Vivar Téllez, 
acompañado por las jerarquías del 
S. E, U., visitó a continuación 
las dependencias deportivas de ia 
Universitaria, quedando grata­
mente impresionado de su mag­
nificencia.

A la brillantez habitual hay 
que agregar el esfuerzo que re­
presenta la incorporación de las 
nuevas instalaciones: frontón, te­
nis, boleras, gran pista de pati­
nes y el campo de. tiro, con diez 
puestos, magnífica improvisación 
de estos Juegos.

EL PROGRAMA DE HOY
En la jomada de hoy el pro­

grama será el siguiente:
BALONCESTO

A las 17,30: Granada-Zaragoza 
(masculino), campo de Chamar- 
tin.

A las 18,30: Murcia-Valladolid 
(masculino), campo de Chamar­
tín.

A las 17,30: Oviedo-Valencia 
(masculino), campo de la Ciudad 
Universitaria.

A ¡as 16,30: Salamanca-Barce- 
lona (masculino), campo de la 
Ciudad Universitaria.

ATLETISMO
A las 18: Pértiga (primer gru­

po), campo de la Ciudad Univer­
sitaria; 400 m. (eliminatoria), 
100 m (eliminatoria), disco (pri­
mer grupo)( 4 por 100 (semifina­
les), 1.500 m. (eliminatoria) y re­
levos olímpicos (semifinales.

TENIS DE MESA
A las 19: Primerias series' 

simples y dobles, en el Colegio 
Mayor.

SEGURO DE LOS PARTICI­
PANTES

El Servicio de Organización de 
los Juegos ha completado su la­
bor estableciendo una póliza de 
Seguro que cubre a todo riesgo 
a cada uno de los participantes 
desde que salen de sus casas has­
ta que regresan, después de ha­
ber participado en los Juegos.
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Castilla de aficionados: Cham- 
berí-Ferroviaria y Fuyma- Real 
Madrid, a las diez menos cuar­
to y 4°ce menos cuarto, res­
pectivamente.

PELOTA.—A las diez y media, 
en los frontones Recoletos y 
Madrid, partidos del Campeo­
nato de Castilla de aficionados.

n JUEGOS UNIVERSITARIOS 
NACIONALES.—A las cinco y 
medía y seis y media, partidos 
de baloncesto en Chamartín y 
Ciudad Universitaria.

Atletismo, a las seis, en la 
Ciudad Universitaria.

Tenis de mesa, a las siete, 
en el Colegio Mayor.

Partidos para hoy
Cuartos de final del Campeonato

de España
Atlético Aviación - Atlético 

Bilbao.
Valencla-Sevlllá.
OviedO-Espafiol.
Castellón-Granada.

TERCERA DIVISION
FASE INTERMEDIA

PRIMER GRUPO:
Lucense-Barreda.
BurgaJesa-Orensana.
Avllés.Salámanca.

SEGUNDO GRUPO
Tarragona-Cifesa.
Arenas-Erandio.
A. Zaragoza-Osasuna.

TERCER GRUPO
Levante-Elche.
Oórdoba-Badajoz.
Almansa-Mála ga.

de

SALA VILCHES
Mañana lunes, inauguración ds la 

exposición de pinturas de

Alberto Duce
AVENIDA JOSE ANTONIO, 22

(832 A)

Cataluña venció en los Campeonatos
nacionales, seguida de Castilla

Pepe Arias revalido su título de campeón nacional absoluto
PUIG VENCIO A ARIAS EN HABILIDAD

POR UN
GRANADA 31. (De nuestro en­

viado. especial.) — Si en el esquí el 
descenso es la emoción, la habili­
dad es la gracia. Sesenta y cinco 
banderas plantadas sobre el lade- 
rón de la Hoya de la Mora han 
puesto a prueba el dominio del es­
quí de los 32 clasificados en el des­
censo de ayer.

Y allí floreció la segura gracia, 
la esquiva veloz, el estilo y el ím­
petu de los vencedores españoles, 
evidenciando una constante y pro­
metedora superación técnica.

La pugna mantenida a lo largo 
de estos Campeonatos con el más 
encendido coraje deportivo, entre 
los representantes de Cataluña y 
de Castilla; culminó esta maftaná 
durante la celebración de la carre­
ra de habilidad. La tan yi oclama­
da superioridad catalana en el «sla­
lom» no apareció por parte algu­
na, y en todo momento él equipo 
de Castilla, tan mermado por las 
bajas lamentables de primera hora 
y por la desgracia en las lesiones 
más recientes—Castro—, luchó < on 
bravura, manteniendo un apasio­
nado codo a codo con los especialis­
tas catalanes. Hay que hacer cons­
tar el espíritu de los corredores 
castellanos, que participaron en to. 
das las pruebas, aun cuando no 
fueran de su especialidad, buscan­
do puntos para el equipo a fuerza 
de valor y de entusiasmo.

La lucha entre Arias y Puig ha 
sido realmente memorable. Salió 

jpe en segundo lugar, para > irrer 
la primera manga. Y tras un re­
corrido impecable marcó un tiem­
po de 41 s., 1/5. Cinco puestos des­
pués le llega el turno al catalán 
Antonio Puig, que salva maravillo­
samente los 32 pasos del «slalom», 
colándose de manera impresionan­
te por el «seelos», marcado a mi­
tad del recorrido, logrando los 40 
segundos. En la segunda nanga 
Pepe Arias se tira decididamente 
en busca del triunfo y consigue 
Igualar el tiempo de su joven ri­
val: los 40 segundos. Corre ahora 
de nuevo el catalán. Un silencio 
imponente se tiende por las filas 
de los numerosos espectadores. 
Puig baja visiblemente más despa­
cio que la primera vez; parece que­
rer asegurar la ventaja anterior; 
sin embargo, el descenso es igual­
mente primoroso y limpio. Y la 
duda queda flotando en el ambien­
te hasta después de la comida, en 
que el director de la prueba hace 
público el resultado oficial: vence­
dor, Antonio Puig, por Ja ligera di-

QUINTO DE SEGUNDO
ferencia de un quinto de segundo 
y los dos «ex aequo» en la copa con­
cedida a la manga más rápida.

Destaquemos, después de los 
vencedores, a Moncho Monjo, al an­
daluz Montalvo y al norteño Pérez, 
que hizo una segunda manga mag­
nífica. La clasificación por regio­
nes la tuvo en sus manos, diríamos 
mejor en sus esquís, el madrileño 
Diez de Castro, agregado a última 
hora al equipo castellano, quien 
por cuatro quintos de segundo no 
alcanzó el tiempo suficiente para 
correr la segunda manga. Un po­
co más de suerte, y Castilla hubie­
ra puntuado con un corredor más 
que Cataluña, sobrepasándola, por 
tanto, en la clasificación general.

RESULTADOS TECNICOS
Campeón de España de habili­

dad, Antonio Puig, de Cataluña, 
en 1 m., 21 s.

2, Pepe Arias, de Castilla, en 1 
minuto, 21 s., 1/5.

sitarlo, ante las autoridades gra­
nadinas, arriándose las banderas 
con el ceremonial de rigor.

Mañana, en una fiesta que ten­
drá lugar en el Alhambra Palace, 
se procederá al reparto de premios, 
saliendo el lunes por la noche los 
participantes forasteros en direc­
ción a Madrid.

LA PRUEBA DE FONDO
No habiendo sido tomadas en 

consideración las protestas plan­
teadas por pretendidas Irregulari­
dades en la prueba de fondo, esta­
bleciéndose la clasificación oficial 
en la forma siguiente:

1, Jesús Suárez, en 1 hora, 15 
minutos, 24 segundos.

7

2, José Arias, en 1 h., 18 m., 24 s.
3, Juan Espinalt, en 1 h., 20 m., 
s.

1

1

3, Jorge Monjo, de Cataluña, en 
m., 26 s., 1/5. ,
4, José Montalvo, de Andalucía, 
m., 32 s., 3/5.
5, Tomás Pérez, de la Vascona-

varra, 1 m., 40 s., 2/5.
6, Aznar, ídem id.
7, José Luis Armiñán, Castilla.
8, Morawitz, Cataluña.
9, Agosti, de Castilla.
10, 
11.
12,
13, 

tilla.
14,
15,
16,

Pedro Rota, de Cataluña. 
Oscar Caprotti, de Castilla. 
Carlos Armiñán, de Castilla. 
Fernando Armiñán, de Cas-

Alberto Bau, de Cataluña.
Benítez, de la Andaluza.
Mullor, de Cataluña.

PUNTUACION POR FEDERA. 
CIONES

Con esta prueba han quedado 
terminados los Campeonatos de 
España de esquí. La puntuación 
por Federaciones es como -ig'ie;

1, Federación Catalana, 2.564,39 
puntos..

2, Federación de Castilla, 2.547,38 
puntos.

3, Federación Andaluza.
4, Federación Vasconavarra.
Como se ve, la diferencia entre 

Castilla y Cataluña no llega a los 
17 puntos, entre más de 2.500 pun­
tos de la clasificación total. Esto 
representa un triunfo formid ib.e 
para el mermado equipo castella­
no, sobre el que volveremos más 
detenidamente.

La clausura de los Campeona os 
tuvo lugar en el Albergue unr/er-

BARCELONA FUE VENCEDORA, SEGUIDA 
DE MADRID Y VALLADOLID

En las dos pruebas unidas Barcelona queda
campeón y a continuación Madrid

BILBAO.—(De nuestro enviado 
especial.)—Se celebró en la maña­
na de ayer, sábado, la segunda jor. 
nada del Campeonato nacional de 
campo a través del Frente de Ju­
ventudes, a base de la nueva 
fórmula de relevos de seis kilóme­
tros sobre Idéntico recorrido.

El tiempo favoreció a los corre­
dores, y desde el primer momentp 
brilló un sol espléndido. OcuparoiT 
la presidencia de la tribuna de ho­
nor el Gobernador Civil de Vizca­
ya y Jefe Provincial del Movimien­
to, camarada Riestra, y demás je­
rarquías de la provincia.

Con un rotundo éxito ha culmi­
nado esta nueva modalidad intro­
ducida por primera vez en el Cam­
peonato del Frente de Juventudes 
de campo a través. Sobre el mismo 
recorrido que en la prueba Indivi­
dual ha tenido que salir a luchar 
solo, sin ayuda, cada uno de los 
componentes de los 45 distintos 
equipos provinciales. Como decía 
el camarada Sastre, Asesor Nacio­
nal de Atletismo del Frente de Ju­
ventudes, esta nueva fórmula de 
relevos había de servir para apre­
ciar el justo valor de cada uno de 
los conjuntos. Y así ha sucedido. 
Vizcaya, clasificada en segundo 
lugar en la prueba anterior, en ésta 
de relevos 4 por 6 kilómetros ha 
fracasado por falta de experiencia, 
por falta de dureza ante los madri­
leños, más duros, y que, por fin, 
han pasado a ser los subcampeo­
nes. Todo ha sucedido como había­
mos adelantado.

Aunque tampoco podemos decir 
que los madrileños hayan hecho 
una magnífica carrera. Pero a Viz­
caya la eliminaron a partir del pri­
mer relevo, manteniéndose ya la 
lucha hasta el final sólo y exclusi­
vamente entre los representantes 
de Madrid y Barcelona.

La falta de Miranda en el equi­
po de Barcelona, por descalifica­
ción, restó algunas posibilidades al 
equipo catalán, pero ello fué con­
trarrestado por el entusiasmo de 
los corredores Yebra y Viñals en el 
segundo y tercer relevos. Al termi­
nar el primer relevo entró en ca­
beza Almería, seguido a pocos me­
tros del corredor Baltasar, de Ma» 
drid. Tomó el relevo Maciá, de Ma. 
drid, y al paso por la mitad de la I 
carrera esta provincia se destacó 
netamente de las demás. La prue­
ba parecía inclinarse ya por los 
madrileños. Reina entre el público 
momentos de gran emoción. Los 
espectadores son informados de to. 
dos los incidentes de la prueba por 
los altavoces instalados en la me­
ta. Vienen detrás ya los catalanes. 
Los bilbaínos intentan recuperar el 
puesto perdido en el primer relevo. 
Coge el tercer relevo por Madrid 
Burges, con una ventaja de 150 
metros, pero al final es rebasado 
por el catalán Portero. Durante la 
lucha, las provincias de Madrid y 
Barcelona se han destacado neta­
mente de sus seguidores. La dife­
rencia de clase de ambas es fran­
camente superior a la de las demás 
provincias. Y, por último, Viñals, 
nueva revelación de Barcelona, se 
encarga de remachar la ventaja de 
su compañero. Rico Intenta deses­
peradamente recuperar los 200 
metros de distancia que separan a 
Madrid de Barcelona, pero la mo­
ral en la marcha del último relevo 
del equipo que se siente campeón 
siempre es superior a la del ven­
cido.

Y Madrid no puede, por bien po­
co, ser campeón, habiéndose de 
conformar con el segundo puesto,

4, Velasco, en 1 h., 20 m., 16 s.
5, Mullor; 6,, Alfonso García; 7, 

Pedro Alier; 8, Julián González: 
9, Oscar Caprotti; 10, Demetrio 
Espinós. Se clasificaron hasta 25 
corredores.
ARIAS, CAMPEON ABSOLUTO

José Arlas, por sus distintas cla­
sificaciones en todas las pruebas, 
consigue revalidar su título de 
campeón absoluto de España de 
esquí. Seguramente le seguirá en la 
clasificación el madrileño Carlos 
Armiñán.—PABLOS.

a unos segundos de Barcelona.
CH. C. RADDOK

Car di Rico y Maclá, figuras destacadas del equipo madrileño de camr 
po a través, que actuó en el Campeonato nacional

Finalizado el tercero Barcelona 
iba en cabeza, siguiendo Madrid, 
Valladolid, Almería, Granada y 
Tarragona.

Al terminar la prueba entró en 
cabeza el barcelonés Viftals, en 1 
hora, 27 minutos y 5 segundos, se­
guido de Rico, madrileño, 1-27-40.

Después de la última prueba la 
clasificación general quedó así:

Primero, Barcelona, campeón 
nacional absoluto, 88 puntos; se­
gundo, Madrid, 85; tercero, Valla­
dolid, 82; cuarto, Vizcaya, 79; 
quinto, Almería, 79; sexto, Ponte­
vedra, 78; séptimo, Tarragona, 76; 
octavo, Logroño, 76; noveno. Gra­
nada, 75; décimo, Sevilla, 65; un­
décimo, Oviedo, 65, y duodécimo, 
Zaragoza, 64. (Mencheta.)

Delio en cabeza en el V Oran 
Premio de la Victoria

Berrendero y Vilajosana vencieron en las 
dos primeras etapas

RESULTADOS TECNICOS
A] final del primer relevo las po­

siciones eran las siguientes: Alme. 
ría, Madrid, Albacete, Valladolid,1 
Sevilla, Barcelona.

El vizcaíno Casado, que corrió en 
cabeza casi todo el tiempo, sufrió 
un desfallecimiento y entró en 25 
lugar.

En el segundo relevo las posicio­
nes quedaban así: Madrid, Barce­
lona, Valladolid, Almería y Ponte­
vedra.

MANRESA 31.—A las 10,40 ho­
ras, con diez minutos de retraso 
respecto del horario oficial previs­
to, se dió la salida a los corredores 
para cubrir la primera etapa le la 
prueba ciclista denominada V Gran 
Premio de la Victoria, organizada 
por Deporte Ciclista Manresano.

Alrededor de las doce y media de 
la mañana comenzaron a llegar a 
Calaf los corredores participantes.

Desde Manresa la prueba se des­
arrolló con pocas novedades. Se 
inició a fuerte tren; pero en segui­
da la marcha se hizo lenta y casi 
todo el recorrido se llevó a cabo 
formando un compacto pelotón.

En Fonollosa, donde se puntua­
ba para el Premio de la Montaña, 
destacó el veterano corredor Juan 
Víla, quien, tras gran esfuerzo, lo­
gró clasificarse en primer término, 
seguido del santanderino José Gán­
dara.

La clasificación de la primera 
etapa Manresa-Calaf fué la si­
guiente : '

1. Julián Berrendero, 2 horas, 
59 minutos, 26 segundos.

2. Miguel Gual.
3. Fernando Murcia.
En el curso de la primera etapa 

hubieron de retirarse por haber su­
frido averías en sus máquinas An­
tonio Destrieux y Francisco Ob­
dulia.

A las cuatro de la tarde, después 
de almorzar, se prosigue la mar­
cha para cubrir la segunda etapa, 
Calaf-Manresa, 82 kilómetros.

Los corredores pasaron por Jor- 
ba, Igualada, Castellolí, donde se 
puntuaba para el Premio de la 
Montaña; Collbató, Monistrol y 
Manresa, donde se hallaba la nieta.

La afluencia de público fué ex­
traordinaria.

En el curso de esta etapa desta­
có Vilajosana, que desde la salida 
de Calaf inició un buen tren, segui­
do de sus compañeros, todos los 
cuales hicieron una marcha bas­
tante regular y en algunos momen­
tos verdaderamente rápida.

En esta segunda etapa Martín 
sufrió un pinchazo, lo que le hizo 
perder bastante tiempo.

Delio Rodríguez, que abre la tem­
porada yendo en cabeza en la clasi­
ficación del Gran Premio de la Vic­

toria

Durante la etapa se retiraron 
Ramos, Torrella,.Más y Pastor Ro­
dríguez.

El resultado de la etapa fué el si. 
guíente:

1. Vilajosana, 2 horas, 34 mi­
nutos, 47 segundos.

2. Delio Rodríguez, 2-34-51.
3. Murcia, mismo tiempo.
Para el Premio de la Montaña 

va en primer lugar Berrendero, se­
guido de Gual y Rosegó.

Clasificación general:
1. Delio, 5 horas, 34 minutos, 

20 segundos.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.
10.

Murcia, ídem.
Gual, Ídem.
Armeqgol, ídem.
Emilio Rodríguez, ídem, 
Olmos, ídem.
Jimeno, 5-34-32.
Orbalceta, ídem.
Costa, ídem.
Elys, ídem. etc.

SECCION DE ANUNCIOS TELEGRAI
AUTOMOVILES
LA MODERNA. En­
señanza conducir mo. 
t o cic’.etas. automóvi­
les, camiones, carnet. 
Preciados 23.

• (838 A)

COMPRAS
NINGUN ARTICULO 
USADO PODRA 
VENDERSE, SEGUN 
LO DISPUESTO EN 
L A LEGISLACION 
VIGENTE. A MA­
YOR PRECIO DEL 
80 % DEL SEÑALA­
DO EN LA TASA

CONSULTAS
BLENORRAGIA, sü-

OFERTAS, DEMANDAS, AVISOS, ALQUILERES y VARIOS

lis, debilidad, análisis, 
operación fimoste. Clí­
nica especializada 
doctor Hernández. 
Duque Alba. 10, Nue­
ve-una. cuatro-nueve. 
(Censura sanitaria 
332.) (1709 A)
CLINICA antivenérea 
Doctor Fernero. Fuen- 
carral, 6. Blenorragia, 
sífilis, debildad, aná­
lisis; Fimosis. Diez- 
una. Cinco - nueve. 
(Censura Sanitaria 
2.604.) (835 A)

Estos ANUNCIOS se reciben hasta las 
DOCE de la noche en la Administración de 
ARRIBA, Larra, 8, y en las AGENCIAS: 
ALAS, Alcalá, número 32.
OARDO, S. A. DE PUBLICIDAD, Avenida 

d" José Antonio, número 16.
HIJOS DE V. PEREZ, Cruz, 7, entresuelo.
LA PRENSA. Carmen, número 16.
LOS TIROLESES, Peligros, número 2.
Agencia PRADO, Montera, númeio 15.
Publicidad GISBERT, Arenal. 1, planta baja 
PUBL1CITAS, S. A., Av. José Antonio, 31. 
ENRIQUE LAGUNO, Preciados, núm. 58.

ENSEÑANZAS
BAILES, lecciones in­
dividuales, garantiza­
das. Principe, 16.

(830 A)

FILATELIA
PARTICULAR paga 
más que nadie lotrs 
colecciones. Valero. 
Larra. 8.

TRABAJO
OFERTAS

PRECISANSE oficia­
les relojeros, rectifisa- 
dores, ajustadores y

PESETAS: 0,70 PALABRA • MINIMO: CINCO PALABRAS • TIMBRE APARTE
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Londres y Wáshington rechazan 
fa pretensión de que el Gobierno 
de Lub lín se siente en San Francisco

Sólo un Gabinete de unidad nacional pued
ostentar esta representación”, dicen en Inglaterra

Ko habrá líMte para la asistencia de corresponsales de Prensa
LONDRES 31. - Con referencia 

al apoyó oficial que el Gobierno 
soviético ^presta a la pretens ón del 
Gobierno provisional de Va rsovia 
de representar a Polonia en la 
Conferencia de San Francia o, se 
afirma en Jos centros oficio.» s de 
Ixmdres que el Gobierno bri>nico 
ha informado al de Moscú qut si­
gue considerando inaceptable at ue- 
11a pretensión, ya que, a su juicio, 
sólo un Gebierno de unidad nacio­
nal puede ostentar esa represen­
tación. Se hace resaltar que si -el 
Gobierno de Varsovia tiene el re­
conocimiento de los soviets, Che­
coslovaquia y Yuyoslavia, el de 
Londres está reconocido por todas 
las demás Naciones Unidas. Fren­
te a la rocíente protesta del Go­
bierno polaco de Londres por no 
haber sido invitado a San Francis­
co, el Gobierno británico siguió ac­
titud análoga a la que hoy obser­
va ante las reclamaciones de Var­
sovia. (Efe.)’
ESTADOS UNIDOS RECHAZA 

LA PETICION SOVIETICA 
SOBRE EL C0MITE DE LUBLIN

WASHINGTON 31.—El Gobier­
no de los Estadios Unidos ha recha­
zado la petición soviética de que el 
Gobierno polaca. de Lúblín tome 
asiento en iá Conferencia de San 
Francisco, según se anuncia por el 
departamento de .Estado, en el que 
se expresa la esperanza de que 
quede constituido -el nuevo Gobier­
no provisional de unidad nacional 
polaco antes de] oomienzo de la 
Conferencia. (Efe.)
NORTEAMERICA NO LIMITA­
RA LA ASISTENCIA DE CO­
RRESPONSALES DE PRENSA

LISBOA 31.—Según noticias re­
cibidas de Wáshington no se esta­
blecerá ningún límite,al número de 
corresponsales extranjeros que 
quieran asistir a la Conferencia de 
San Francisco. El jefe del departa­
mento de Prensa norteamericano 
ha declarado que el Gobierno de 
los Estados Unidos quiere dar en 
esta Conferencia el primer ejemplo

han designado ya los jefes de sus 
r'st.pectinas delegaciones a la Con- 
fareneia de las Naciones Unidas 
q ue se celebrará en San Francisco 
el ¡día 25 de abril, comunica un co- 
niespónsal de la Prensa americana. 
/ ñade que la delegación brasileña 
estará presidida por el ministro de 
Estado, señor Leao Velloso; la de 
b éjico, por el ministro de Asuntos 
Ecteriores, doctor Padilla; la de 
Honduras, por el embajador en 
'' lás hinp'ton, don Julio Các^res, y 
la ■ de Bolivia, por el ministro de

I Estado, Gustavo Chacón. (Efe.)
A5USTRALIA QUIERE TENER 

.RE’i’RESENTACION INDEPEN­
DIENTE

CANBERRA 31.—En los clrcu-

de libre acceso de 
dial a las .fuentes 
(Efe.)
PREOCUPACION

La victoria vigente 
e imprescriptible

Por Luís DE GaLINSOGA

loma posesión do so caigo ol [apiláo

El teniente general Solchaga fué aclamado 
por la multitud

DIA DE

los autorizados de esta capital se 
afirma que Australia presentará 
objeciones al voto en San Francis­
co de las pequeñas naciones que no 
han tomado jamás parte en la gue­
rra, en caso de que ella no tenga 
voto separado. Australia no quie­
re, en efecto, ser meramente in­
cluida en el bloque del Imperio bri­
tánico sin previa consulta. «El ca­
so de Australia—ha declarado el 
portavoz del Gobierno—no puede 
ser debidamente expuesto si no tie­
ne representación independiente, ya 
que el voto en bloque del Commonv- 
vealth británico implicarla antes de 
cada una de las fases de la Confe­
rencia numerosas consultas entre 
los representantes de todos los Do­
minios.»-(Efe.)

LOS ALIADOS OCDPAU VARIAS 
LOCALIDADES EN BIRMANIA
Un crucero, tres destructores y cinco mer 

cantes, destruidos por los submarinos 
germanos

•Prosigue la ofensiva aérea aliada contra el 
Reich y territorios ocupados

; LA GUERRA EN EL PACI- 
iFICO.—El comunicado aliado da 
cuenta de que sus tropas han 
conquistado, tras dura lucha, 

jKyaukse, situado a 38 kilómetros 
¿al sur de Mandalay. Las tropas 
?del XIV Ejército han enlazado

la Prensa múñ­
ele información.

EN FRANCIA
ANTE LOS VOTOS ADICIONA­

LES DE SAN FRANCISCO
PARIS 31.—Los círculos oficia­

les franceses estudian con la ma­
yor atención la cuestión de los vo­
tos adicionales en la Conferencia 
de San Francisco, surgida como 
consecuencia de las recientes ma­
nifestaciones de Wáshington. Se 
declara que el Gobierno francés no 
fué avisado del acuerdo concerta­
do, al parecer, en Yalta, a esos 
efectos, y que pone de nuevo sobre 
el tapete el orden del dia de la 
Conferencia. Francia definirá pro­
bablemente su actitud a ese res­
pecto. (Efe.)

i BRASIL, MEJICO, HONDURAS Y 
I BOLnTA HAN NOMBRADO TA

SUS DELEGACIONES
NUEVA YORK 31.—Hasta aho­

ra se tiene conocimiento de que el 
Brasil, Méjico, Honduras y Bolivia

lo Unión Poiffloiitoiio 
niM lo nuevi 
sitaióo omeoiioo

BUENOS AIRES 31. — A las 
preguntas de los periodistas, el 
canciller interino manifestó que se 
continuaba la preparación de los 
decretos sobre lag nuevas medi­
das que habrán de ser adoptadas 
como consecuencia de la declara­
ción de guerra, principalmente en 
:o que se refiere a la fiscaliza, 
ción y vigilancia de los bienes de 
las personas de los países enemi­
gos.

Requerido acerca del reccnci- 
miemto del Gobierno argentino, se 
limitó a responder que se espera 
que en la reunión que celebrará 
hoy la Unión Panamericana ^e 
considere la nota en que se comu­
nicó la aceptación de la firma del 
Acta de Chapultepec y se tome al­
guna decisión que oriente sobre el 
criterio que prevalecerá. (Efe.)

fl't;

noseviill Dieiisa abrir la sesión 
inaugural de San Franca

Ti

■ ?l

ít!;
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(Viene de séptima página.) 
de la Carta.de Crimea, en orden 
a la restauración de la soberanía 
polaca y de la soberanía yugosla­
va, de modo que esos países pue­
dan acudir a San Francisco con 
legítimas representaciones nacio­
nales, inquietud que se redobla ob­
servando, por contra, efectivos 
actos polítidos unilaterales de 
Rusia sobre los regímenes inte­
riores de Bulgaria y Rumania, 
efectuados sin cumplir el requisi­
to de la obligada previa consulta 
a Wáshington y Londres.

El escamoteo de Molotov ha­
bía provocado disgusto e inter­
pretaciones, que se señalan cuan­
do en la tarde de ayer, luego de 
una laboriosa jornada de consul­
tas entre la Casa Blanca y el De- 

■•rtame^to de Estado de Wás-
*on. Oficialmente, la Casa 

' ' iota declarando 
•o compromisos 
al sistema de 
indos naciones 
futura Liga, y 

esos acuerdos

l!l

íi

■
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lentiDOS ol 
iropoi

lesflle militar 
iy en conme- 
i Victoria, se 
ante prohibi­
os. proclamas, 
s o cualquier 
le las tropas 
•les asisten- 

demás in- 
sinpatía 

ne otras 
expre

secretos los soviets reclamaban 
tres votos en su nombre y en el 
de Ucrania y la Rusia Blanca, a 
la vez que los Estados Unidos se 
proponen adjudicarse otros tres 
votos si el Pleno de la Asamblea 
de San Francisco lo aprueba, de 
tal modo que se equilibren los 
votos soviéticos y los votos ingle­
ses, ya que este país, con el suyo 
y los de sus dominios, reunión pro­
bablemente un bloque de seis su­
fragios.

IjOs periodistas norteamerica­
nos visitaron al embajador ruso, 
Gromyko, y le preguntaron si Ru­
sia tiene intención de reclamar 
más ade'ante el derecho de voto, 
dentro de la Asamblea de las Na­
ciones Unidas, para todas las die­
ciséis Repúblicas autónomas que 
jurídicamente forman la Unión 
Soviética, pero Gromyko se negó 
a responder, i Qué encubre este 
intento de prorrateo de votos f, se 
preguntan aquí los comentaris­
tas; pero a la pregunta todavía 
no surgió ni n g u na contestación 
clara, ya que, con arreglo a la es­
tructura del plan de Dumbárton 
Oaks, el voto p'enario no será de 
mayor importancia en las deci­
siones coercitivas del futuro orga­
nismo de seguridad internacio­
nal.

Stn embargo, la nota de la 
Casa Blanca fué una ducha fría 
también para el público norte­
americano, porque se reconoce en 
ella que hubo acuerdos secre­
tos de carácter político en la Con­
ferencia de Yalta, acuerdos se­
cretos cuyo alcance posible susci­
ta una lógica inquietud, y ducha 
también porque el idea’ismo yan­
qui ve que al proyecto de Du al­
burian Oaks se le cae su román­
tico penacho, penacho nocid-, de 
que. con arreglo a la doctrina 
constitucional norfemaricana. to­
las naciones, grandes o chicas, 
soberanamente V jurídicamente 
deben cer iguales.

Francisco LUCIENTES

con la gurnición de Meiktila, a 16 
kilómetros de la ciudad. También 
los aliados conquistaron Mahlaing 
y Natogyi.

Las “superfortalezas" han pro­
seguido sus ataques contra las 
islas de ios límites meridionales I 
del Japón. Han sido destruidos 
el aeródromo de Omura y los co­
bertizos de Tachiarai, ambos en 
ia parte noroeste de Kiu-Siu. Las 
fuerzas navales del almirante 
Spruance y del vicealmirante ■ 
Bernard Bawlings continuaron el I 
ataque contra la cadena del ar- | 
chipiélago de RiurKiüx Varios 
aviones japoneses resultaron des­
truidos. Aparatos procedentes de I 
porta-'./;ou_s norteamericanos han 
destruido o averiado 46 buques y 
87 aviones japoneses en los com­
bates librados el jueves y viernes 
en las zonas de Riu-Kiu y Riu- 
Siu. Otros aparatos bombardea­
ron objetivas del grupo de las 
Sakishimá, entre Formosa y Oki- 
nawa.

LA GUERRA AEREA.—El co­
municado alemán dice que en los 
ataques de los aparatos aliados 
contra el Reich la defensa ger­
mana derribó 33 aviones atacan­
tes. Submarinos del modelo más 
pequeño hundieron un barco alia­
do de transporte que realizaba 
servicio entre el Támesis y el Es­
calda. Otros sumergibles hundie­
ron un crucero auxi.iar, tres des­
tructores y cuatro bs’ros, con un 
desplazamiento de veinte mil to­
neladas, que formaban parte de 
convoyes. El almirante británico 
anuncia que, a pesar de Iqs ata­
ques realizados por los alemanes 
en aguas septe”’'r'onales, ha lo­
grado llegar a Rusia del Norte, 
sin pérdidas, un gran convoy con 
material de guerra. A] regreso se 
reprodujeron 1-s ataques, tanto 
por aviones torpederos como por 
submarinos, llegando a su desti­
no el- 90 por 100 de los buques. 
Los alemanes perdieron un sub­
marino y dcce aviones. La octava 
fuerza aérea estadounidense ha 
establecido ayer una marca con 
las operaciones efectuadas con­
tra Alemania, que han hecho as­
cender a más de 73.000 toneladas 
el peso de las bombas soltadas 
sobre dicho país durante el mes 
de marzo. Mil trescientos bom­
barderos pesados de los Estados 
Unidos, escoltados por 850 cazas, 
atacaron la fábrica de petróleo 
sintético de Zeitz, las instalaciones 
ferroviarias de Halle y objetivos 
de Brunswick y Brandenburgo. 
Otras escuadrillas actuaron sobre 
Hamburgo, Hannover, Austria, 
Yugoslavia, norte de Italia, No­
ruega y las zonas de lanzamien­
to de las "bombas volantes”.

Nueva arma alemana
en el frente oriental

SE TRATA DE UN PORTA- 
EXPLOSIVO MAS EFICAZ QUE

EL ‘ GOLIATH”
BERLIN 31 (S. E. T.)— En un 

informe del frente se habla por 
primera vez de un “portaexplosl- 
vog manejado a gran distanc a". 
Afirma la noticia que esta nueva 
arma puede desplazarse y manio­
brar aún más lejos que el porta- 
explosivos "Golia:h".

La nueva arma ha s^do emplea­
da por primera vez en la llanu­
ra del Oder contra las posiciones 
soviéticas, y ha causado tremen­
das explosiones y destrucciones 
gnormes. (Efe.)

Afrontamos el sexto atit- 
versario de la victoria espa­
ñola en circunstancias y con­
diciones que hacen, no ya ana­
crónicos e inoperantes, sino 
nocivos, los recursos retóricos 
que pudieran parecer propios 
de la conmemoración. Condi­
ciones y circunstancias son, -n 
efecto, las actuales que exi­
gen una superlativa claridad 
y una impasible frialdad para 
no desdibujar, entre los ba­
rroquismo» del tropo y del di 
tirambo o las calientes pasio­
nes nobilísimas de las revivis­
cencias épicas, la linea recta 
estricta y la serenidad imper­
turbable en que se define, jun­
to a la evocación de aquella 
fechadla invocación de nues­
tra realidad nacional presen­
te. Entre batallas andamos, 
aunque vivamos en paz, den­
tro y fuera de nuestras fron­
teras, y no sería cuerdo eva­
dirse hacia regiones líricas 
cuando tantas y tantas ase- 
chanzas nos plantean desde 
fuera a los españoles, incruen­
tas, pero pérfidas, ofensivas. 
No enturbiemos, pues, con 
evanescente retórica la pre­
cisión de nuestra postura un­
té el Mundo, referida a la fe­
cha que conmemoramos. Pro­
curemos que las tranquilas 
artes del raciocinio, sustitu­
yan a las palpitantes del sen­
timentalismo.

Hoy hace seis ailos, en efec­
to, que España, es decir, 
Franco, ganó una guerra que 

. tenía por objetivo el estable­
cimiento de un Estado sobre 
la reivindicación nacional.
Esa guerra no se ganó sin es­
fuerzos, stn heroísmos, sin 
sacrificios terribles, a los que 
cooperaron en una unidad in­
dividual todos los españoles 
que tenían la voluntad de ver 
a su Patria salvada de los 
enemigos interiores y exterio­
res y articulada en un Esta­
do, con fuerza moral y mate­
rial dentro y fuera de sus 
fronteras. Cuando ahora se 
habla, con refinada perfidia 
unas veces y otras con espan­
tosa desorientación, respecto 
a lo que ocurre en España, de 
afanes, anhelos y propósitos 
que tienen en estos momentos 
una sospechosísima resonan­
cia balcánica, el español que 
ha asistido aquí a las tremen­
das sacudidas de nuestra gue­
rra civil y a los entumecidos 
esfuerzos . de la reconstruc­
ción en estos año» de paz tie­
ne que sonreír irónicamente 
cuando no crisparse de indig­
nación. No sería lícito, por 
otra parte, el intento de revi­
sar poderes y plantear inter­
dictos a un Jefe de Estado 
que, como pocos en la Histo­
ria, si acaso existe alguno que 
pueda comparársele, ha sur­
gida de una voluntad autén­
ticamente unitaria y nacional, 
a través de las áspera,- prue­
bas no sólo de las batallas bé­
licas, sino de los cotidianos 
imponderables con que ace­
chan su magistratura y su 
gestión ¡a mala fe de los ene­
migos de España, el simple 
desconocimiento de nuestra 
realidad o las circunstancias 
de un mundo desposeído por 
obra de la frenética guerra de 
la serenidad necesaria para 
enjuiciar sobre problemas y 
sobre situaciones que no sean 
las sangrientas y trágicas do 
la» batallas en curso.

Na; el sofisma, la añagaza, 
el espejuelo se denuncian por 
si propios. A nadie que conoz­
ca la situación interior de Es­
paña, consolidada a lo‘largo 
de estos seis años transcurri­
dos desde el dia de la Victoria, 
puede producir confusión pa­
ra orientarse, ni flaqueza pa­
ra determinarse, ningún gé­
nero de sugestiones a cuenta '

de sonora» palabras, en las 
que fermenten viejos y cala­
mitosos repertorios que nos 
recuerdan, entre otra» acia­
gas consecuencias españolas, 
aquel 1} de abril de 1931 al 
que se llegó, ciertamente, en 
circunstancias menos críticas 
de Europa y del Mundo, por 
la» mismas trochas de claudi­
cación y de entrega, con se­
mejantes nomenclaturas y vo­
cablos. No; la Victoria del 1." 
de abril de 1939 no solamente 
está vigente, sino que es im­
prescriptible. ¡Y quienes en 
aquella sazón—fueron todos 
los buenos españoles, viviesen 
o no en el dintorno nacional— 
estuvieron incorporados a la 
adhesión hacia lo que aquella 
victoria representaba de vo­
luntad nacional, de libre de­
terminación multitudinaria en 
la adhesión a Franco, de afir- 
moción inconmovible de 
nuestra soberanía bien gana­
da, no pueden hoy aducir en 
buena dialéctica ni en pura 
lógica, razón alguna para 
plantear disidencias, como no 
sea retrepándose en circuns­
tancias adventicias de un ha­
bilidoso oportunismo que, por 
otra parte, tampoco tienen 
aplicación al caso. Porque de­
cir que la victoria en la gue­
rra de 'España es imprescrip­
tible no es lanzar, entre las 
alegrías y canciones conme­
morativas del día fasto, una 
cantilena más, sino afirmar 
que aquella guerra se hizo pa­
ra ganar, o mejor dicho, para 
rescatar un Estado y para rei­
vindicar el destino histórico 
de un pueblo que la República 
conculcó, mancillándolo. No 
fué ' un pronunciamiento, ni 
una militarada, ni un golpe de 
Estado de mentirijillas el Mo­
vimiento del 18 de Julio. En 
pos de él, por el contrario, se 
alistó la Nación entera, con 
los mismos ideales, con los 
mismo» objetivos y con los 
mismos sentimientos que hoy 
la promueven a seguir adicta 
y apretada en una unidad in­
condicional con Franco. Nin­
gún género de acatares ínter-
nacionales, ninguna deriva­
ción ni desenlace alguno di la 
universal contienda tiene títu­
los ni fuerza moral para arre­
batarnos o para caducar la 
victoria de aquel día, porque 
nadie puede alegar, con la 
más mínima vislumbre de ra­
zón ni de derecho, que Españ i 
haya comprometido aquella 
victoria en nigún género de 
aventuras ni de compromisos 
exteriores que nos impliquen 
en ajenas derrotas.

En este sexto aniversario de 
la histórica Victoria se man­
tienen intactas las causas de ,a 
unidad española que flamea­
ron en las banderas de com­
bate. Y si durante la campaña 
cualquier intento de disiden­
cia, dentro o fuera de España, 
insinuado o perpetrado par un 
español hubiese sido inexora­
blemente juzgado en el ánimo 
público como una deserción 
ante el enemigo, no tiene cali­
ficación más venial en los 
momentos presentes c u a l- 
quier discrepancia militante o 
cualquier sugestión a la dis­
cordia. Porque si es verdad que 
nuestra Victoria está presente 
y es imprescriptible, no lo es 
menos que tampoco han cadu­
cado, antes bien se han enva­
lentonado jaquetonamente las 
conjuras contra España, que 
entonces nos apretaron a to­
dos en torno al Caudillo, y que 
hoy nos hacen reafirmar 
aquella adhesión, nof solamen­
te por altos motivos sentimen­
tales de gratitud, sino, aun en 
el ánimo de quienes no sean 
capaces de más elevadas mo­
tivaciones, ' por biológico ins­
tinto de conservación

BARCELONA 21.—A las nce 
de esta mañana ha tomado P°se" 
sión de su cargo el nuevo Capitán 
General de la cuarta región, te­
niente general don José Solchaga 
Sala. Frente al edificio de Capita­
nía estaba formada la compañía dt 
honores del Cuerpo de Ejército de 
Urgel, con' bandera y música, a«i 
como una Comisión de jefes y ofi­
ciales de la guarnición y un gran 
gentío que se estacionaba en ias 
aceras del paseo de Colón, y que 
aclamó a su llegada al invicto ge­
neral liberador de Barcelona. El 
nuevo Capitán General revistó a 
las fuerzas del Ejército, en unión 
del Gobernador Militar de la pla­
za, general Coll Fuster; del jefe del 
Estado Mayor de la región, general 
Madariaga, y de su ayudante de 
campo, teniente coronel Chafar. 
Las baterías de la costa efectua.'on 
en aquel momento las salvas de 
ordenanza. Después de la revista, 
durante la cual recibió muchas 
aclamaciones del público que pre­
senciaba el acto,, el teniente gene­
ral Solchaga penetró en el edificio

de Capitanía y se trasladó al des­
pacho principal del edificio,, don'.e 
se hallaban él Gobernador Civil 
accidental y presidente de la Au­
diencia, señor Sánchez Cañete, el 
obispo y vicario general castrense, 
doctor Modrego; Alcalde acciden­
tal, Presidente de la Diputación, 
rector de la Universidad, delegado, 
de Hacienda, jeí* superior de Po­
licía y demás autoridades loe lies, 
con el jefe del sector naval militar 
de Cataluña, contraalmirante Gon­
zález Aliar; el jefe de la cuarta zo­
na aérea, general Castro Garnica; 
el jefe del sector aéreo, teniente 
coronel García Yáñez, y los ge­
nerales Ferrater, Villalba, Fer.rer y 
el inspector de la segunda zona de 
la Guardia Civil, general Martin 
López. Después de estrechar la ma­
no de todas las autoridades, el* te­
niente general Solchaga pronunció 
unas palabras en las qué dijo < ue 
se daba cuenta de la importancia 
que tiene la Capitanía Genera; de 
Cataluña y que confiaba, para lle­
var a cabo su misión, en su patrio­
tismo, en su fe en el glorioso Cau­
dillo y en su amor a España.

Duros combates a! noroeste 
de Gotenhafen y en Silesia
Los rusos han penetrado en Kustrin 

Ratibor y Katschrer

En Hungría han sido contenidos los 
ataques soviéticos

BERLIN 31. — Mientras que las 
tropas alemanas han detenido a 
las formaciones de tropas soviéti­
cas en el recodo de Duraab, al sur­
este de Stenamanger, un destaca­
mento avanzado bolchevique pro­
gresó hasta el límite oeste de Si- 
senburgo, pero fué aniquilado por 
las reservas y los efectivos del 
"Volkssturm”, anuncia la Oficina 
de I n f o rmación Internacional. 
(Efe. 1

GRAN CUARTEL GENERAL 
I DEL FU.HRER 31.—El Alto Man­
do de las fuerzas armadas alema­
nas comunica:

«En Hungría, nuestras tropas 
contuvieron al enemigo que des­
embocó a ambos lados del Nagy- 
bajom, desde posiciones que ha­
bían sido preparadas entre el Dra- 
ve y la punta occidental del lago 
Balatón. Al suroeste de Kormend 

i y al norte de Güns, los bolchevi­
ques pudieron continuar su avan­
ce, después de duros combates. Al 
norte del Dapublo, nuestras unida­
des mantuvieron sus posiciones

Conferencia del direc-
tor de “A B C” en

Sevilla
Disertó sobre el tema “Perfil 

los Quintero”
de

SEVILLA 31. — El director de 
«A B C» de Madrid, don José Lo­
sada de la Torre, ha pronunciado 
hoy una conferencia en el Ateneo 
sobre el tema «Perfil de los Quin­
tero».

Asistió mucho público, entre el 
que figuraban gran número de pe­
riodistas. El señor Losada trató 
magníficamente el perfil íntimo y 
literario de los gloriosos autores, y, 
afirmó que en su vasta obra supie­
ron aprehender el alma de Sevilla, 
el modo de ser de Sevilla,, las cos­
tumbres sevillanas y todo lo que es 
singular y único en la variada re­
gión andaluza y en la unidad es­
pañola.

Terminó afirmando que en la 
obra de los Quintero se perpetúa 
también un fondo de españolismo, 

este respecto aludió a las obras 
«La Patria c? lea» y «l^,a calum­
niada».

El señor Losada de la Torre fué 
muy aplaudido y felicitado al fi­
nal de su disertación. (Cifra.)

en el Neutra y en el Waag contra, 
numerosos ataques del adversario. 
En las estribaciones occidentales 
del Aíto Tatra, nuestros contra­
ataques cerraron bolsas enemigas.

En Alta Silesia los bolcheviques 
atacaron nuevamente, y sin éxito, 
al suroeste de Schwarzwasser y al 
sur de Leobschütz, pero emplean­
do fuerzas Considerables y sufrien­
do elevadas pérdidas pudieron en­
trar en Ratibor y Katscher. Fue­
ron destruidos 77 carros blindados 
enemigos en encarnizados comba­
tes defensivos.

Los valientes defensores de Glor 
gau continúan la resistencia en la 
ciudad vieja y en el castillo. La 
fortaleza' de Küstrin ha sucumbido 
ante la superioridad del enemigo, 
después de duros combates.

En la zona oeste de la costa de 
la bahía de Dantzig se libran 
duros combates al noroeste de Go- 
tenhafen (Gdynia) por la posesión 
de Oxthofter Kempe. Potentes 
«taques fueron rechazados en el li­
mite occidental de la depresión del 
Vístula.

A causa del aumento del barro 
en Curlandia el enemigo sólo pro­
siguió sus ataques al noroeste de 
Doblen, sin conseguir éxitos nota­
bles.» (Efe.)
GRUPOS SOVIETICOS EXTER- 

’UÑADOS EN DANTZIG
BERLIN 31. (S. E. T.)— Los de­

fensores de la cabeza de puente si­
tuada al norte de Gotenhafen han 
establecido posiciones muy firmes 
contra las fuerzas soviéticas, muy 
superiores en número. Las tropas 
alemanas que combaten en la .rahe­
za de puente de Dantzig han com­
pletado la limpieza de la Wester- 
platte, exterminando a un grupo 
de tropas soviéticas que había pe­
netrado. Se luchó al arma blanca, 
perdiendo el enemigo varios cente. 
nares de muertos. Al sur de Dant­
zig, una penetración de alguna 
profundidad ha sido eliminada en 
contraataque. (Efe.)

Hace ya seis años.
Aquella primavera trn 

con sus flores, su risa v ’ 
aire esperanzado y caliLu 
la afirmación militar y 
nica «La guerra ha termií»' 
do». Toda España fué coí, 
úna inmensa oleada de 
Cantaron las almas y* u' 
campanas, la luz de las a 
mas victoriosas y e] peJr' 
trante clarín que sefialaln.' 
rumbos históricos. 08

España volvía a si mlsm. 
a su integro ser físico y a 
profunda y permanente 4 
zón moral. No era un accí 
dente, político lo que había 
decidido el ardiente plebisd 
to de las bayonetas de Fran¿ 
co, sino algo más grave y 
absoluto: Ja continuidad hl¿ 
tórica de la realidad esoa. 
ñola. p ’

A los pocos meses, cuando 
aun las tierras y los corazo­
nes mostraban las frescas 
cicatrices, el mundo entero 
se incendió en una ancha lia- 
ma. Hasta las puertas de Eg" 
paña llegó el fragor de los 
combates, las ásperas violen­
cias de la guerra, el terrible 
cortejo de las destrucciones 
y las lágrimas. El español 
sensible a los ajenos dolores’ 
contempló con ojos y ademal 
nes cristianos el sufrimiento 
de los hombres. Pero perma­
neció firme en su linea de 
servicio a la Patria, lejos del 
incendio colectivo, afanoso en 
la reconstrucción del cuerpo 
y el alma españoles.

Seis años, Señor, de duros 
trabajos, de febriles tareas, 
en los que España erguía su 
pechó, entre el cataclismo de 
Europa, cierta de su rumbo, 
confiada en la fuerza de sus 
razones y en la guardia ar­
dorosa de la sangre.

Aquel 1.” de abril de 1933, 
Día de la Victoria, señalaba 
un punto de partida irrevo­
cable. Las banderas a] vien­
to, al paso marcial de los sol­
dados de España, el alegre 
clarín resonante de triunfos, 
la ofrenda generosa de la 
sangre derramada y el cla­
mor popular hecho carne de 
Historia asi lo afirman.

José AGUI LAR

Ha fallecido el investi­
gador argentino Ismael

Bucich Escobar
BUENOS AIRES 31. — Lsma’l 

Bucjch Escobar/ personalidad de 
notorio relieve en el campo de los 
estudios históricos, ha fallecido 
en esta capital. Nacido en Bue­
nos Aires en 1890 y vinculado 
desde su juventud al periodismo, 
se dedicó después a las investi­
gaciones históricas y penetró en 
¡a entraña de ia tradición nacio­
nal argentina mediante un traba­
jo asiduo, del que son fruto inte­
resantes y numerosas obras, co­
mo la "Historia de los Presiden-
tes argentinos”,
docinas”, "Tragedias de

'Reiiquias ir.en-
nuestra

Historia”, “La gran aldea” y 
"Buenos Aires, ciudad”. Esta ú - 
tima obtuvo el primer premio en 
un concurso abierto por la muni­
cipalidad.

Bucich ocunó la subdirección 
del Museo Histórico Nacional y 
últimamente desempeñaba la di­
rección de". Mus so Histórico “Sar­
miento”, del que fué organizador. 
Era miembro de la Comisión de 
Museos y Monumentos y de la 
Academia Nacional de Historia- 
(Efe.)

ULTIMA HORA DEPORTIVA

Ininm isi (omieoMloi

(823 A)
—; t ese desfile va contra alguien?
—Nada de eso. ¡Es para que nos dejen en paz!

Sz clasificó en piitner lugar el 
equipo de Valladolid

VALLADOLID 31,—Hoy se ce­
lebró .a tercera y última prueba 
de los H Campeonatos Naciona­
les de Marcha del Frente de Ju­
ventudes, recorriendo los cadetes 
participantes el mismo itinerario 
de las pruebas anteriores, con un 
total de 14 kilómetros.

Ai finalizar el Campeonato se 
clasificó en primer lugar Vallado- 
lid. (Mencjicta.)
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P.aza ue loros oe Marina
Hcy dominge, 4 30 tarde, 6 toro- 

de Joié E. Calderón, para
FELIX COLOMO
MARIO CÁBRE 
y A N G E L E T E

LIBERTAD DE ESPAÑA,
LIBERALIDAD ESPAÑOLA
(Viene de primera página.) 
mos” británico, el eslavo y el 
hispano.

La diversidad de lo real po­
drá ser designada por un solo, 
vocablo. Pero el designar con 
una voz sola múltiples, diver­
gentes realidades no las supri­
me. Lo único que consigue es 
aumentar la confusión. Tan 
confusa es esa palabra, que 
hasta hizo confundir con ella 
a la libertad a quien, sin em­
bargo, pocas veces quiere y 
muchas veces odia. Confundi­
da durante el siglo XIX, en el 
XX se encuentra tan hostiga­
da por ella que en verdad la 
teme, refugiándose en lo reco­
gido y lo intimo. Según las cir­
cunstancias, ia libertad se 
acerca al "demos" o lo rehu­
ye y recibe caricias o pisoto­
nes. Tampoco se puede ence­
rrar en una sola fórmula. La 
libertad en una fórmula seria 
la libertad en la cárcel.

La forma española de la li­
bertad es la liberalidad. Libe­
ral es entre nosotros el gene­
roso, el corazón abundante 
que se da con esplendidez y 
magnificencia. Para dar hay 
que tener; cierto. Hcy, por 
fortuna, el Estado español es­
tá en tal plenitud, que puede 
prescindir de angosturas mez- 
quiv. s y darse generoso, mag-

nánimo. Se encuentra tañ ^e‘ 
no de personalic’.ad, que puede 
y debe perder toda suspic(ici<t 
ante las personas individua­
les, confiar en los españoles, 
concederles crédito, que es Ia 
señal de la creencia en sí tñ,s' 
mo por parte de quien 1° 
otorga. r.

Sea nuestro mote el de 
aquel viejo, hidalgo escudo 
castellano que campeaba en

■ torre con un caldero y un P°“ 
zo. Un pozo que decía: "Cuan­
to más doy, más tengo"

Eugenio MONTES

Cambio de notas p*ra 
establecimiento 

de re’aciones entre 
leñador y Rusia

QUITO 31.—Se han cambla^ 
las notas preliminares entre 
Gob ernos del Ecuador y 
para el establecimiento de 
cioncs diplomáticas entre 103 
países, informa un corre9?0”' 
de la Prensa combinada aineI\0 
na. Añade que se establece 
también relaciones culturales 
Unión Soviética se propone 
becas para estufiantes je5 
zados en diferentes activi 3 k 
cuituiaies. (Efe.)

Ayuntamiento de Madrid

Carta.de



